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editorial 

"Juntar la gente". Fue el primer 
problema por resolver lo mismo pa
ra Fidel Castro, que para Mahoma. 
En el momento cero de toda empre
sa humana está un hombre a punto 
de convocar. Es alguien que ha en
contrado su propia solución para 
reunir a los hombres. De ese hombre 
partirán hordas de bárbaros si es 
Atila, centenares de monjes si es San 
Benito, series de pensadores si es 
Aristóteles, oleadas de comunistas si 
es Lenín. 

. Cualquier hombre de influjo que 
esté situado en las coordenadas de 
nuestra historia y geografía, es un 
hombre que dominó la dispersión 
creando unidad. Y todo hombre que 
pretende influir en la humanidad · 
-sea para bien o para mal- tendrá 
que enfrentarse a la dispersión, a la 
pluralidad incoherente. De su capa
cidad para crear unidad dependerá 

su triunfo esencial y en otras pala
bras su excelencia personal. 

Nadie escapa de esta realidad. No 
es posible ser sin unir. A mayor 
unión mayor ser. Y cuanto la unión 
sea más perfec ta, por reunir a los 
hombres en su esencialidad perso
nal, el todo resultante será el ser 
pleno, será la salvación humana. 

Para Cristo, y para cada sacerdote 
y para cada cristiano, la empresa de 
salvación de los hombres está plan
teada en términos de unión. Salvar 
es unir. Y quien no une no salva. 

No hay escapatoria posible para 
ningún cristiano y menos para un 
sacerdote: si objetivamente no han 
acrecentado la unión de los hombres 
entre s.í, con Cristo, can el Padre, 
han fracasado. Y lo serio de este 
asunto es que no es eludible la en
trega personal, la creatividad propia, 
refugiándose en procesos burocráti-

cos, ni en fórmulas hechas, ni en es
tructuras jurídicas. 

La Koinonía, la comunidad creada 
por Cristo, debe ser recreada ince
santemente por cada cristiano. En 
los procesos auténtiéamente huma
nos rige la ley de la inercia. Allí 
donde se para la achvidad libre y 
creadora de la persona humana, allí 
se detiene el crecimiento de la Koi
nonía, del Cuerpo de Cristo. Aunque 
el cristiano sigue yendo a misa los 
domingos y el sacerdote sigue admi
nistrando sacramentos y el obispo or
ganizando y el profesor de teología 
repitiendo tesis: si no son generado
res de unión, están muertos. Muertos 
sin sepultura porque el Cuerpo no 
vive, no crece, no asimila hombres. 

Al revelar Cristo su plan reden
t9r, nos dio la clave para triunfar de 
la dispersión y reunir a los hombres 
en un sólo Cuerpo, la Iglesia. 

Los elementales. de la Koinonía de 

Cristo son simples: un elemento ver
tical, que es la fe en el Padre, que 
por el Espíritu Santo se convierte en 
el elemento horizontal que es la ca
ridad fraterna; una condición sine 
qua non es posible la comunidad: la 
pobreza de espíritu ( y aun la casti
dad como forma suprema de ella). 
Es la comunidad del Padre Nuestro. 
La restauración de diálogo entre los 
hombres, por, con y en Cristo y el 
Padre. Es la comunidad de la fe y 
el amor. 

Es preciso despertar la responsa
bilidad de cada cristiano respecto a 
la creación de la comunidad de la 
Iglesia. El P. Schillebeeckx, O.P. nos 
aclara la dimensión comunitaria de 
la Iglesia y analiza la tensión y dis
tancia entre la comunión de la hu
manidad y la comunión de los santi
ficados. Queda patente el camino a 
seguir para quienes han echado en 
sus hombros la misión de Cristo: 
acrecentar la Koinonía. 

813 



E. Schillebeeckx, O. P. 

IGLESIA Y HUMANIDAD 

Muchos creyentes no saben qué hacer hoy con la realidad "Iglesia". 
Y muchos hombres en quienes sólo pervive cierta fe en Dios, sólo 
acep!arían la "Iglesia" si ésta no significara más que una constitu
ción de comunidad entre los hombres; es decir la forma concreta 
que debe edificar la fraternidad en este mundo. Y así se habla de 
un cristianismo sin carácter eclesial, en e l que la "projimidad", la 
fraternidad entre los hombres aparece como verdadera "Iglesia". 

Por un lado en efecto, la fraternidad de Cristo es, 
sin duda alguna el núcleo del fenómeno Iglesia 
-Santo Tomás llama a la gracia santificante, gracia 
fraterna, gracia constitutiva de fraternidad-; y por· 
otro lado, en cuanto creyentes, no podemos dejar de 
conceder un sitio a la Iglesia como comunidad sui 
juris -o mejor: juris Christi-, con lo cual se crea 
cierta distancia entre "Iglesia" y "humanidad". 
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En este artículo buscamos la tendencia a la eclesialización exis
tente en la humanidad, a la vez que la tendencia santificadora de 
secularización existente en la Iglesia de Cristo. 

La Humanidad y la Comunidad 
de los Santificados 

La, unidad de la humanidad no 
puede consistir formalmente en una 
eventual unidad biológica del géne
ro humano, sino más bien en la uni
dad de una comunidad personal, en 
una communio. La unidad a partir 
del Hamado de valores, de valores vi
tales específicamente humanos que 
son la fuerza constitutiva de la co
munidad. La unidad específicamente 
humana tiene su origen en la unidad 
de vocación y destino de vida. La 
communio es la expresión de esa vo
cación Única. No es algo meramente 
dado sino una tarea que hay que lle
var a cabo. 

La koinonía o comunidad es un 
don divino: Dios se revela a los hom
bres como su supremo valor vital. Y 
les revela a la vez el último ser del 
hombre, es decir, su carácter de 
"pueblo de Dios". La "donación" de 
gracia a la humanidad consiste en el 
hecho de que Dios la constituye en 
"pueblo de Dios". La unidad de la 
humanidad es nada menos que la 

oommunio sanctorum, la comunidad 
de los hombres santificados. 

Dios quiere hacer de la humani
dad una comunidad santa de perso
nas basándose en valores que se en
cuentran encarnados prototípicamen
te en . personas vivientes. Constante
mente ocurre que "uno de nosotros" 
se convierte en medio de salvación 
elegido al constituir "la gran asam
blea" de los hombres, congregada de 
la dispersión. La forma en que Dios 
constituye una comunidad entre los 
hombres .es la. "mediación represen• 
tativa". La función representativa de 
un hombre determinado -o de una 
colectividad concreta- (Adán, Noé, 
Moisés, Abraham, los doce patriar
cas, "Israel", el "Rey", el "Hijo del 
hombre", el "siervo de Yahvé", Je
sús), es esencial para la salvación o 
perdición. Esta forma de constituirse 
la comunidad, gracias a una media
ción, significa también que en la Bi
blia, la elección y la misión univer
sal se orienta la una hacia la otra. 

La Mediación Representativa 
de Jesucristo 

La idea de mediación nos muestra 
que los hombres dependen unos de 

otros y que Dios quiere conservar 
esa estructura de fraternidad; quiere 
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dar la salvación a los hombres por 
medio de hombres. La idea del "pri
mogénito entre muchos hermanos" 
(Rom. 8, 29) (Fraternidad religiosa 
prototípica) y del "Hijo primogénito 
de Dios" (Ex. 4, 22), idea en la cual 
se aúnan tanto la elección divina co
mo el servicio al prójimo, viene pre
·parada por todo el Antiguo Testa
mento y sugiere la idea fundamental 
de que la salvación es dada median
te un servicio fraternal de hombre 
a hombre, basado en ·1a elección di
vina. Jesús no es sólo "uno de noso
tros", sino que es representativamen
te "Ísrael, el Hijo de Dios"; es el Hijo 
del Padre, y a la vez "prójimo", "to
mado del pueblo" (Heb. 5, 1), "naci
do de mujer" (Gal. 4, 4). La elección 
-"Hijo de Dios-" y el servicio fra
ternal a los hombres -Servido<r de 
Dios y de los hombres- tienen su 
exponente máximo en Cristo. 

La humanidad dispersa se ha con
vertido, en Cristo, en una humani
dad congregada (Ef. 2, 15), fundada 
sobre el "hombre escatológico", el 
"Adán eskatos" (1 Cor 15, 45). Este 
es un "espíritu vivificante" (1. c.): no 
es sólo hombre, sino que es un hom-

bre que "da vida" a los hermanos. 

La nueva estruchrración comunita
ria de la humanidad se basa en la 
voluntad salvífica universal de Dios. 
Se ha manifestado visiblemente en la 
historia, en la llamada "redención 
objetiva", es decir, en la vida perso
nal de Jesús, hombre representativo. 
En un hombre - el hombre que está 
en el origen de la nueva humanidad
la humanidad ha ascendido ya a tra
vés de la Pasión a la gloria junto al 
Padre. La historia huma:na en sí ha 
encontrado de este modo gracia an
te el Padre, reconocida por éste en 
el eskaton, en Jesucristo mismo; re
conocida cuando el Padre eleva al 
Jesús humillado •a Cristo glorificado, 
a "Hijo poderoso de Dios" (Rom. 1, 
4). 

Cristo es por ello "el alfa y el 
omega" de la historia humana en su 
integridad (Ap 1, 8; 21, 6; 28, 13). 
El hombre Jesucristo glorificado es 
en efecto, una humanidad histórica 
que ha alcanzado la consumación. 
Por tanto toda historia de hombres 
sólo puede ser comprendida desde 
el hombre escatológico Jesucristo. 

Tensión Dialéctica Entre 
Humanidad e Iglesia 

Subsiste cierta distancia entre la 
humanidad congregada en principio 
y la manifestación de la humanidad 

816 

renovada en Cristo. Exponente de 
d "la es ta tensión y esta istancia es 

Iglesia de Cristo". 

En una serie de artículos progre
sivamerite matizados, el exégeta ca
tólico A. Vogtle ha mostrado clara
mente que, al menos en Ia predica
ción pública de Jesús, nunca aparece 
la intención de segregar un grupo 
de escogidos de Israel para formar 
con ellos una comunidad especial. 
Resulta evidente que, · en su predica
ción pública del Reino de Dios y en 
su llamada a la penitencia, Jesús 
quería congregar no sólo un resto, 
sino a Israel entero, y convertirlo en 
el nuevo Israel, en el pueblo de Dios 
escatológico. El formar una secta era 
algo completamente ajeno al pensa
miento de Jesús. El que Jesús, de 
en tre el grupo de los discípulos que 
le siguen, llame a "los Doce" es cla
ramente una acción simbólica que 
sus contemporáneos no pudieron ma
lentender: estos Doce representan a 
los doce patridrcas de Israel. Es ésta 
una prueba más de que Jesús quería 
ga·nar a Israel entero. 

Vemos así, por un lado, que Jesús 
no habla jamás, en su predicación 
pública, de una Iglesia con formas 
organizativas y que exige como úni
ca condición para entrar -en el Reino 
de Dios lia aceptación sumisa de su 
mensaje de salvación aquí y ahora, 
es decir, en el "kairos" de los ins
tantes actuales. Mas, por otro lado, 
vemos que Jesús h abla de su muerte 
como muerte expiatoria por todos 
los hombres y constitutiva de la 
Iglesia, actividad que él presenta co
mo un acontecimiento "post-pascual" 
(Yo edificaré mi Iglesia). 

La escrituro es,tablece, pues, una 
cone~ión manifiesta entre la pasión 
mesiánica (la partida de Jesús) y la 
realidad postpascual de la Iglesia: 
ésta es "pueblo de Dios" con una 
cualificación especial; es el "pueblo 
de Dios" al que, por la muerte y re
surrección de Jesús, el Espíritu ha 
ccnvertido en soma Christou, en 
"cuerpo del Seüor" . . En la tierra, es
te cuerpo es edificado como Iglesia 
sobre Pedro, la Piedra. 

La conversión a Dios Padre -tema 
"vertical" de la predicación piíblica 
de Jesús- se convierte después de 
Pascua y Pentecostés -y a la luz del 
sentido de su muerte expiatoria que 
él confió a los Apóstoles- en el tenia 
"horizontal" de la edificación de una 
comunidad recíproca reunida en tor
no a la Piedra: en el tema manifies
to de una fraternidad eclesial, es de
cir en el tema de la Iglesia como 
comunidad, con ritos de iniciación 
propios, ccn un culto propio y, so
bre todo, con la comunión de la 

mesa eucarística, dirigida y acompa
ñada por un ministerio de servicio. 

D e esta manera, la muerte y la 
glorificación de Jesús, de Cristo~ han 
hecho d el ingreso en esta fraterni
dad, del ingreso en la Iglesia en su 
visibilidad sacramental, histórica, la 
condición para entrar en el Reino de 
Dics . La communio de los creyentes, 
reunida en torno a su obispo (en co
munión con la Piedra): es la salva
ción; es Iglesia de Cristo. Precisa
mente en esta koincmía es donde la 
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absoluta autocomunicación del Padre 
por el Hijo en el Espíritu Santo tie
ne que alcanzar una realización his-

tóricamente visible, que es un signo 
real del llamamiento hecho a toda la 
humanidad. 

Fundamento ele Esta 
Tensión Dialéctica 

La muerte de Jesús constituye su 
repulsa por parte de la humanidad. 
En su muerte Jesús está realmente 
solo y aislado, en su entrega al Pa
dre en servicio a sus prójimos. Así, 
lo que trajo la reconciHación produ
ce a la vez la ausencia empírica de 
Jesús, o con otras palabras: la "au
sencia" de Ia fuente de la gracia. 
La humanidad ha rechazado de este 
mundo, en la persona de Cristo, la 
"venida del Reino de Dios" a él, ex
pulsándola con ello de la communio 
de los hombres. 

Toda muerte representa, por su 
propia naturaleza, una ausencia cor
poral, significa la ruptura de las re
laciones interhurnanas con el difun
to. Que Cristo vue1'va a establecer 
con nosotros, gracias a su resurrec
ción, relaciones de vida no se debe, 
en verdad, a nosotros mismos, ni si
quiera a la h~rnanidad en cuanto tal 
de Cristo. Sólo cuando hayamos en
tendido la seriedad de la muerte de 
Jesús podremos apreciar plena y to
talmente el fundamental significado 
salvífico de la resurrección, la cual 
hizo posible, por razón de la víctima 
ofrecida, el envío del Espíritu y la 
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edificación de la Iglesia. En la resu
rrección de Jesús -gracia del Padre
celebra su triunfo la redención. Pero 
este triunfo implica que, en lo suce
sivo, la salvación está en el Jesucris
to que ahora se halla para nosotros 
empíricamente ausente. 

Jesús mismo relaciona esta partida 
suya con la venida del Espíritu y la 
edificación de su Iglesia. En su Igle
sia, inhabitada por el Espíritu San
to, la cual es su Cuerpo, quiere Je
sús permanecer entre nosotros como 
fuente de toda gracia. "Este Cuer
po", es decir, la Iglesia, se convierte 
así para nosotros en la condición, o 
mejor, en la forma encarnatoria de 
nuestro restablecido trato con Cristo · 
y de nuestra entrada ·en el Reino de 
Dios. 

"La gracia no adviene de Cristo a 
nosotros mediante la naturaleza hu
mana, sino únicamente por la acción 
personal de Cristo mismo". Dicho 
con palabras modernas, esto signifi
ca que la fuente de la gracia de Cris
to no es la fraternidad en y por sí 
misma, sino la fraternidad con Cris• 
to; Cristo, sin embargo, ha desapa-

reciclo de nuestro horÍ/Zonte histó
rico a partir de su muerte, pero en 
su Cuerpo, la Iglesia, quiere seguir 
presente postpascualmente en medio 
de nosotros, en virtud del Espíritu 
de Dios. Como "Cuerpo del Señor", 
la Iglesia crea la conexión viviente 
con Cristo: horizontalmente, con el 
Cristo histórico, que resucitó y se 
apareció a los Apóstoles; vertical-

mente, con el Señor glorificado por 
obra del Espíritu que habita en la 
comunidad entera de la Iglesia, en 
el ministerio, en la palabra y en el 
sacramento de la Iglesia. Gracias a 
esta fraternidad de Cristo, la frater
nidad universal adquiere una signi
ficación más honda, y las fronteras 
entre humanidad e Iglesia empiezan 
a desvanecerse. 

Fronteras Entre Humaniclacl e Iglesia 

No se puede contraponer sin más 
Iglesia y humanidad como Iglesia y 
No-Iglesia. Hay, dicho sea de paso, 
mucha No-Iglesia en la vida de los 
que pertenecen a la Ig!esia, y mucha 
"Iglesia" en la vida de la humani
dad en su conjunto. En rigor, la 
Iglesia es la humanidad, en la me
dida en que ésta acepta hallarse bajo 
el influjo de Cristo en cuanto tal, 
por la fe y el bautismo, sosteniendo 
y alimentando su "incredulidad" en 
la, comunión de la mesa eucarística. 
La Iglesia es, en ef.ecto, la manifes
tación salvadora, la objetivación ex
plícitamente cristiana de lo que el 
Señor causa en la humanidad entera: 
la koinonía de ios hombres entre sí 
por su confesión de Dios y su bau
tismo en Cristo, como signo operan
te de la vocación que afecta tam
bién a los hombres que (todavía) no 
pertenecen a la Iglesia. 

En todos los lugares en que actúa 
la gracia, aspira también interna-

mente a alcanzar su propia visibili
zación histórica, es decir, aspira ha
cia la eclesialidad. Esta gracia se 
expresará por medio de diversas 
orientaciones humanas, unas veces 
en formas religiosas abigarradamen
te variadas, otras, tal vez, en las lla
madas instituciones "seculares", que 
no pueden manifestar ni reflejar en 
su figura explícita lo que propiamen
te se quiere. 

El medio de vida auténticamente 
eclesial -en el que resµena la pala
bra de Dios acerca del perdón, en 
el que se administra el bautismo y 
se celebra la eucaristía, en el que se 
cree que nada puede separarnos del 
Señor y que no puede existir para e'l 
hombre una soledad absoluta desde 
que Dios está con nosotros-, este 
medio eclesial de vida es totalmen
te necesario para que a.flore prove
chosamente aquello que la gracia 
produce anónimamente en la vida de 
los hombres. 
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Ambas cosas -el "apuntar hacia la 
Iglesia", o la necesidad que la hu
manidad concreta tiene de la Igle
sia y, por otro lado, el que la Iglesia 
salga al encuentro de esa humani
dad- son las formas visibles de la 
salvación única actuante, que es el 
Señor en el Pneuma de Dios. 

El actual proceso de desacraliza
ción y secularización es signo de que 
lo que antes era visto como algo pro
pio y peculiar de la Iglesia, se ha 
"desacralizado" ahora, adoptando la 
forma de medidas i:ntramundanas de 
socorro. Lo que ant•es aparecía como 
"eclesialidad" ha pasado a ser, en 
muchos puntos, forma propia de la 
vida de los hombres en el mundo. 

Esta "ósmosis" de la Iglesia hacia 
el mundo no conoce final alguno en 
la ti,erra, pues en este mundo subsis
tirán juntos el "viejo" y el "nuevo 
eón": la coincidencia de la "comuni
dad de los hombres" con la "comu
nidad de los santos" es, por ello, de 
manera claramente visible, un acon
tecimiento celestial, no un aconteci
miento terreno. Por tal motivo, el 

desvanecimiento de las fronteras en. 
tre Iglesia y humanidad no podrá 
suprimir nunca en la tierrn la ten. 
sión dialéctica existen te entre ambas, 
si bien tal tensión no rompe el dina
mismo de la ·' tendencia de eclesiali
zación del mundo" ni el de la "ten
dencia de secularización" de la Igle
sia. Es ésta, sin embargo, una secu
larización santa, pues se basa en la 
comunidad trascendente con Dios en 
Cristo. El que olvidase esto, haría a 
la larga de la Iglesia una institución 
del tipo de la ONU y la UNESCO, 
por ejE;mplo. 

No bay zona alguna de la existen
cia que no sea también zona de la 
Iglesia. La Iglesia está, por principio, 
orientada hacia todas las cosas, tiene 
sus límites únicamente en ellas; no 
existe ningún ejercicio del dominio 
de Cristo sin la Iglesia y fuera de 
ella. La manera como todas las cosas 
crecen hacia Cristo es la manera co
mo crece la Iglesia_¡ existen cierta
mente, zonas que se resisten en la 
consumación por la Iglesia, porque 
están definitivamente consumadas 
por sí mismas. 

Creación, Redención y la 
Edificación de la Iglesia 

Un análisis del carácter esencial
mente trinitario de· la donación de 
la gracia o de la autocomunicación 
de Dios, así como el hecho de que 
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este carácter sólo se revelase clara
mente en Cristo, muestra que la ori
ginaria donación de la gracia y la 
subsiguiente co:nstitución divina de 

la humanidad en "pueblo de Dios" 
tuvo su base en el hecho de que el 
hombre fue creado con una orienta
ción hacia Cristo. Esto significa que 
el ser humano concreto es una pro
fecía mesiánica del "Cristo que ha 
de venir", que la tarea de formar 
una communio real entre los hom
bres, tarea esencial de una comuni
dad de personas, es una profecía del 
futuro "Cuerpo místico", de la Igle
sia de Cristo. Y concretamene: toda 
acción humana ilibre produce salva
ción o perdición. 

Por estar creada con una orienta
ción hacia Cristo (cosa que incluye 
la dpnación de la gracia al hombre), 
la humanidad entera lleva anónima
mente en sí misma, como gracia 
aceptada o rechazada, la "edesiali
dad". Podemos afirmar, en conse
cuencia, que la religiosidad se rea
liza siempre en un pueblo de Dios, 
bien sea el pueblo de Dios -todavía 
indiferenciado- de la humanidad, 
bien sea Israel en el que comenzó 
ya a congregars,e más claramente la 
forma mesiánica de la humanidad-, 
bien sea, . en sus rasgos vigorosamen
te marcados, el pueblo de Dios re
dimido pór Cristo y constituido en 
Iglesia. En la medida en que está 
creada con una orientación interna 
hacia Cristo, ,la, comunidad humana 
de personas representa el antepro
yecto de la Iglesia misma. Pero es 
sólo anteproyecto, pues la aparición 
histórica y la exclusión histórica de 
Jesús de nuestra comunidad humana 
han creado una situación completa-

mente nueva, desde que Cristo edifi
có, como Resucitado, su Iglesia, po
niéndola visiblemente en medio de 
la humanidad como una comunidad 
dotada- de estructuras sacramentales 
comunitarias propias, de un ministe
rio y del servicio de la palabra. 

La humanidad anónimamente cris
tiana, pero que es ya realmente en 
principio pueblo de Dios, gracias a 
su creación e-n Cristo, sólo se con
vierte en un votum Ecclesiae real, 
por obra de la muerte y resurrección 
de Cristo y del fruto post-pascual de 
esta redención, es decir, de la Igle
sia. Y ello ocurre precis·amente en 
virtud de la actuación universal de 
la gracia de Cristo en la Iglesia para 
bien de la humanidad entera. 

De esta manera podemos afirmar: 
Extra ecclesiam nulla salus, fuera de 
Cristo y de su Cuerpo no hay salva
ción. Pero al mismo tiempo debemos 
decir que, aquí en la tierra, la Igle
sia no es todavía perfectamente lo 
que debe llegar a ser. Orígenes for
muló esto muy vigorosamente al de
cir: "el mundo humano llevado de 
hecho perfectamente al orden (a la 
paz y la communio) es la Iglesia". 

Y así en nuestra historia humana 
la Iglesia es, en cuanto signo para 
todo el mundo, el preludio de la sal
vación escatológica. En esto se basa 
su deber misional, y al mismo tiem
po es to la incita constantemente a 
reorientar dí,a a día, de acuerdo con 
las fuentes bíblicas, sus estructuras 
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nacidas históricamente, sobre todo 
en una época en la que la imagen 

del mundo y del hombre está su
friendo un cambio radical. 

La Iglesia Comunidad y 
la Iglesia no Oficial 

En la Iglesia única de Cristo se 
da, en efecto - aunque no como cbn
traposición-, cierta diferencia entre 
los aspectos · dialécticos: la Iglesia 
como comw1idad de vida dirigida 
por el Espíritu de Dios que actúa 
en el ministerio apostólico del epis
copado universal estructurado, y esa 
misma Iglesia en cuanto dirigida por 
el mismo Espíritu que actúa en la 
conciencia de cada cristiano y que 
los mueve a una edificación no-ofi
cial de Ja. Iglesia, en medio del mun
do llamado profano. 

Los caracteres precisos que seña
lan en la humanidad w1a Iglesia real 
de incógnito (y que, por serlo, bus
ca. ansiosamente su epifanía propia
mente ecle.sial), no deberemos bus
carlos tanto en la fraternidad univer
sal en cuanto tal, sino en la cualifi
cación especial de esta fraternidad. 
Esa cualificación especial fue puesta 
al descubierto por el mismo Jesús: el 
amor que auxilia, amor que se ex
tiende lo mismo a los mikroi, los pe
queños, que a los elachistoi, los me
nores entre los hombres, pues a éstos 
llama Jesús "mis hermanos" (Me 25, 
31-46). Por este amor se juzga en el 
tiempo final quiénes pertenecen y 
quiénes no pertenecen a la Iglesia 
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(Me 25, 35-45). "Lo que hicisteis a 
w10 de estos mis hermanos menores, 
a mí me lo hicisteis" (Mt. 25, 40). 
"Cuanto dejasteis de hacer con uno 
de estos pequeños, conmigo no lo hi
cisteis" (Mt. 25, 45) . Dicho de manera 
moderna, esto podría significar: Vues
tro descuido con respecto a los países 
en vías de desarrollo es un descuido 
para con Cristo mismo, una viola
ción del cristianismo auténtico; vues
tra ayuda a los ,países en vías de 
desarrollo, no por m otivos políticos, 
sino por razones de verdadera fra
ternidad, es cristianismo auténtico. 

Por ello, la parábola del samari
tano misericordioso nos enseña -
apuntando, en cierto modo contra 
los que se encuentran "en la Igle
sia" - que todo el que acude en au
xilio del primer hombre que se en
cuentra necesitado, y le ayuda pró
digamente, con el lujo ·propio ael 
amor derrochador, crea realmente 
koinonía, es decir, hace a, e~te hom
bre prójimo y hermano. La actividad 
constitutiva de la Iglesia de incóg
nito trasciende así los límites de la 
Iglesia oficial, esto es, de la Iglesia 
en cuanto forma dotada de una si 
tuación sociológica, claramente visi
ble en la historia, de aquéllos que 

confiesan a Cristo y se sientan en 
común a la mesa euca'l°Ística. Y sin 
embargo, sólo se constituye verda
deramente la Iglesia allí donde el 
amor hace del prójimo un hermano. 
La actividad amorosa constitutiva de 
la Iglesia es , en efecto, el núcleo de 
la esencia de la misma Iglesia. 

ti 

Precisamente para asegurar este 
núcleo, estableció Cristo en su Igle
sia un ministerio oficial. Pero lo que 
importa, en último término, en la 
Iglesia no es esa jerarquía, sino el 
pueblo de Dios y, por tanto, la ac
tividad amorosa constitutiva de la 
Iglesia, con respecto a la cual tiene 
la jerarquía una función de servicio 
-si bien en forma de una autoridad 
cristiana. 

La sacramentalidad universal de la 
fraternidad S•e concreta únicamente 
en la comunidad que denominamos 
Iglesia. Y los siete sacramentos, la 
predicación, el culto, la dirección de 
la jerarquía son tan sólo los puntos 

culminantes donde se cristaliza esta 
entrega de la Iglesia al prójimo. 

Por todas estas razones, no pode
mos hacer consistir la significación 
de la Iglesia para la humanidad que 
no pertenece a ella, en una "fw1ción 
representativa" tal que dispense a 
aquéllas de este amor desbordante y 
la salve por "sustitución", es decir, 
gracias a la superabundancia de 
amor que existe al menos en la Igle
sia de Cristo. Repres,entación y me
diación no signifioan nunca sustitu
ción, sino realidad prototípica, que 
otorga participación en su supera
bundancia, de tal manera qúe tam
bién los otros quedan realmente ca
pacitados para imitar por sí mismos, 
en vhtud de la gracia recibida, lo 
que es pre-;yivido en el prototipo. 

En la confrontación ·histórica, de la 
Iglesia con la humanidad, los miem
bros de aquélla tienen que pre-vivir 
efectivament!e, en forma rrototípica 
y ejemplar, ese amor superabundan
te, esa entrega de la propia vida pa
ra bien de la humanidad ·entera. 

Realización Sacra y 
Secular de la Iglesia 

Es claro que se está desarrollando 
un proceso de edesi:alización en la 
humanidad entera y un proceso de 
"secularización" santificadora en la 
Iglesia. D entro de límites impalpa
bles, las fronteras entre Iglesia y hu-

manidad van desvaneciéndose. El ser 
cristiano, por más que se encuentre 
mezclado con preocupaciones y ta
reas cotidianas y con toda nuestra 
actividad intraterrena, posee también 
un ámbito sacral especial, que es 
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distinto de la historia y la cultura 
intramundanas: un ámbito en el que 
oramos y estamos a solas: con Dios 
junto con Cristo. 

La actitud vital religiosa es, de 
modo primario, h·ato personal con 
Dios, pero trato con el Dios vivo, 
que es también Creador de los hom
bres y de las cosas, las cuales nos 
ofrece para que las humanicemos. 
Por ello, la relación vital con el pró
jimo y con el mundo no es sólo de 
índole cultural, sino también, por su 
propia esencia, de índole religiosa. 
El ágape incluye a Dios y al hom
bre. El amor a Dios no puede ni de
be ser sepairado del amor a los hom
bres. El amor al prójimo significa 
que nosotros -Dios y yo conjunta
mente- amamos a mi prójimo. Siem
pre que, en el amor natural al pró
jimo, Dios es el Tercero trascenden
te presente de manera silenciosa, mi 
caritas al prójimo es realmente amor, 
pero amor humano en viva comuni
dad amorosa con Dios. Así, pues, el 
cristiano ama al prójimo con el mis
mo amor co111 que arna a Dios, y con 
el mismo amor con que él y su pró
jimo son amados por Dios. 

Lo que significa propiamente "ser 
hombres para los demás," es algo que 
únicamente se aprende en Cristo (si 
bien las experiencias mundanas y hu-
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manas nos enseñan cómo debemos 
realiza[· cOiliCretamente nosotros, en 
determinadas situaciones, la frater
nidad). 

La veracidad de nuestro trato per
sonal con Dios de nuestro cristianis
mo y nuestra eclesiaHdad, deberá, 
por tanto, ser comprobada constan
temente por la autenticidall de nues
tra fraternidad o de nuestro amor 
real a los hombres. No obstante, el 
origen de este amor cristiano al pró
jimo se encuentra en la incorpora
ción personal a las formas especiales 
-dadas por el mismo Cristo- de rea
lizar el trato con Dios: el escuchar 
la palabra de Dios, el contacto con 
la Escritura, la concelebración de la 
liturgia sacramental de la Iglesia. 

El cristianismo auténtico tiene, 
pues, en nuestro mundo un medio 
sacral y asimismo un medio profano 
de vida. U nos desarrollarán su trato 
íntimo con Dios preferentemente en 
formas sacrales, y con ellos expresa
rán de modo especial que la Iglesia 
"no es de este mundo"; otros en 
cambio, configurarán su cristianismo 
preferentemente en la realidad mun
dana, en la "santidad en el mundo", 
dando con ello expresión al hecho 
de que la fe cristiana no es en modo 
alguno una sobreestructura ideológi
ca situada por encima de la vida 
humana. 

doctrina social 

EL DESARROLLO Y 
EL SUBDESARROLLO (1) 

Lic. Manuel Vdázquez H. 

¿Qué es un País Sub-Desarrollado? 

La noc10n misma de "país subde
sarrollado" es un concepto tan re
ciente en la literatura y discusión 
económica, que difícilmente se en
cuentra en esa forma antes de 1946. 
Aun cuando Schumpeter publicó en 
Alemania su Teoría del Desenvolvi
miento Económio01 en 1911; sin em
ba~go, ~penas fue traducido al in-

glés en 1934, al francés en 1935 y 
al español hasta 1944. 

Sin duda, desde hace tiempo exis
tió en la literatura, económica una 
preocupación por el "progreso eco
nómico; sobre el mismo versa el 
primer tomo de Una investigación, 
la Il!aturaleza y causas de la riqueza 

(1) Repr'oducido con ¡¡utorización del Secretariado Social Mexicano. 
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de las naciones, publicado por Adam 
Smith (1723-1790) en 1776; pero éste 
ejerció una profunda y larga influen
cia de casi dos siglos, implantando la 
creencia <le que por suerte el mun
do está poblado de egoís tas, cuya 
acción se convierte en bienes tar para 
toda la sociedad, gracias a la "mano 
invisible" que logra el equilibrio de 
las fricciones. 

El mundo del siglo XIX hizo no
tables progresos económicos por ha
ber liberado a la iniciativa del con
~rol de los príncipes. Pero aquella 
famosa "mano invisible" de los clá
sicos economistas no evitó los dese
quilibrios y esto hizo brotar, como 
todos lo sabemos, los socialismos, 
primero asociacionistas (Owen Fou
rier) luego los anárquicos (Prouh
don), hasta llegar a los socialismos 
científicos con Marx. 

La Revolución Rusa marcó el pri
mer paso práctico de la nueva teo
ría, que sostiene que el progreso 
material puede y debe ser un fenó
meno controlado. L os avances indu
dables en la industria y en la técnica 
por parte de la URSS, atribuidos por 
la propaganda solamente al nuevo 
sistema de producción y a la plani
ficación, hicieron prestar atención al 
hecho de que el hombre es capaz de 
guiar y regular su propio destino 
económico, luchando contra la, mise
ria impuesta por el medio ambiente. 

La etapa definitiva en la atención 
al subdesarrollo se inicia con el tér-
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mino de la Segunda, Guerra Mun
dial, y con la formación de la ONU 
y de las demás organizaciones sub
secuentes. A estas organizaciones co
menzaron a llegar los nuevos países 
emancipados de las Colonias y se 
encontraron con el problema de que 
tenían una personalidad política, pe
ro una forma económica arcaica. Las 
antiguas metrópolis europeas, por su 
parte, comenzaron a ser conscientes 
de sus nuevas y urgentes relaciones 
con los países periféricos que les es
taban sujetos con anterioridad. 

Todas las naciones nuevas con
frontan actualmente el problema de 
su desarrollo. Pero es aquí en nues
tro Continente, en América Latina, 
donde se trata de enfrentarlo más 
técnicamente, por contar con insti
tuciones latinoamericanas, como el 
CEPAL, etc., y también porque 
nuestras naciones habían sobrepasa
do ya coru anticipación el período de 
emancipación colonial, ,al menos en 
lo político. 

En la actualidad el conflicto so
cial que suscita el subdesarrollo en 
los pueblos ha trascendido ya a to
das las esferas sociales, aun cuando 
todavía hay naciones y estratos so
ciales que no le han dado a este 
problema, que constituye "el drama 
de nuestro siglo", la, importancia Y 
prioridad que requiere su urgencia. 

Nos otros, con el P. Lebret, afir
mamos que "la cuestión no es saber 
si conviene favorecer o detener el 

desarrollo, sino saber en qué condi
ciones se producirá y esforzarnos por 
obtener la mejor evolución posible" 
(Le drame du siecle, p. 145). 

Pero para eso es preciso que se
pamos un poco mejor en qué con
siste el desarrollo, . . 

LA REALIDAD DEL 
DESARROLLO. 

Si hemos de descubrir lo que im
plica un sano desarrollo, que sin ca
lificativos debe tornarse por un de
sarrollo integral, tendremos qu e par
tir de lo que se debe entender por 
subdesarrollo. Ahora bien, el sul:i'de
sarrollo no es simplemente la pobre
za nacional; la pobreza es carencia 
económica, el subdesarrollo implica 
algo más. Es decir, 

- No es solamente la carencia eco
nómica, sino además la carencia 
de instrucción, de salud, de recur
sos psicológicos, de habilidades 
técnicas, de instituciones sociales, 
políticas, etc. 

- Si solamente fuera pobreza econó
mica .sería problema del ingreso 
per cápita, pero ni el ingreso me
dio per cápita, ni la mala distri
bución de ese, ingreso señalan toda 
la realidad compleja del fenómeno . 

- La pobreza, como tal, no es un fe
nómeno nuevo; en cambio el sub
desarrollo sí lo es. 

- No es tampoco puramente el de
sapro-vechamiento del conjunto de 
recursos de un país. Yves Lacoste 
ha hecho notar que aun países co
mo Estados U nidos dejan sin apro
vechar recursos, y no por eso se 
consideran subdesarro.Jlados (Cfr. 
Les Paye Sous-dévelopés, págs. 5, 
55). 

Hablar de subdesarrollo es hacer 
referencia a desarrollo. 

Hablar de país subdesarrollado es 
entender que existen países desarro
llados. ¿Cuál es, pues, el criterio o 
la medida del desarrollo y del sub
desarrollo? 

Vemos que no puede haber prác
ticamente otro criterio sino la com
paración o las comparaciones entre 
el grado ,en que las necesidades hu
manas (ontológicas y materiales) es
tán siendo satisfechas al presente en 
un país, en referencia al grado de 
satisfacción alcanzado en otros paí
ses . 

Tal vez haya que añadir que el 
subdesarrollo no implica solamente 
necesidades no satisfechas sino, ade
más,. hombres incapaces al presente 
para procurarse los satisfacto-res; en 
m1a palabra: Hombres disminuidos 
en cuanto agentes, o sea causas , y en 
cuanto objetivos o fin de la vida so
cial y económica. 

Cabe aquí hacer justicia a los es
tudios de las Naciones Unidas y de 
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otros estudios recientes, haciendo no
tar que en la actualidad, a efecto de 
saber en qué grado está satisfacien
do el hombre sus necesidades co-n
sideradas universalmente como esen
ciales, y a efecto de presentar un 
pano.rama objetivo de la diferencia 
en el grado de desarrollo económico
socilal die las cliv,ersas comunidades 
humanas, se ex1wesa por tres concep
tcs : el nivel de vida, el standard de 
vicla y la norma de vida. 

El nivel ele vida indica las cond i
ciones reales de vida de un grupo 
humano en la actualidad; el standard 
de vida señala sus aspiraciones o 
condiciones de vida que considera 
puede y debe satisfacer, y las nor
mas de vida abarcan las condiciones 
de vida qu e consideran convenientes 
para fi nes determinados (pcr ejem
plo, salario mínimo, jornada de tra
b ajo, condiciones de trabajo, etc.) . 

En la imposibilidad de mostrar 
aquí cada uno de esos aspectos del 
subdesarrollo, nos atreveríamos a in
dicar, como indicios comunes y trá
gicos del subdesarrollo actual, los si
guientes factores: 

l. Explosión demográfica, 

2. Agravamiento de desigualdades 
internas y externas en un país, por 
regiones, por estratos sociales y 
entre países, 

3. Toma de conciencia de estas de 
sigualclades, 

- por las comunicaciones que ha
cen que la gente esté en con
tacto con los que están mejor; 

- por los medios de difusión de 
masa( radio, cine, prensa, T.V., 

y 

- por la instrucción cada día más 
extendida, 

- por la inconsciencia en los paí
ses desarrollados. 

Es o es, pues, lo que podemos en
tender por subdesarrollo. 

SUBDESARROLLO ES EL 
PROBLEMA DE LAS 
COMUNIDADES. 

Pero más allá y por encima de los 
doce indicadores de las aciones 
Unidas o de e-s tos factores señalados 
r,or ncsotros, los cristianos no pode
mos olvidar que, en último término, 
el problema del subdesarrollo no es 
cuestiÓ'n de economía, producción, 
técnica o subestructuras, sino que es 
el problema de los pueblos o de las 
naciones y, mejor aún, es el proble
ma de las comunidades de h-0mbres. 
Y más exactamente, es el problema 
que afecta a éste y a este hombre en 
particular que, siendo lo más gran
de en la creación - ser a imagen de 
Dios, creatura amada por el Padre, 
rescatada con la Sangre de un Dios
no lleva en su espíritu, generalmen
te, sino una resignación que lo ani-

quila bajo la opresión de los hom
bres y cosas, o un germen de odio 
y rebelión ante el suplicio de Tán
talo que significa su vida sin espe
ranza previsible. 

Cierto que algunos individuos 
rompen por excepción las ligaduras 
de su deteriorada condición e inician 
el ascenso individual, pero es ta po
sibilidad no es factible para el con
junto. 

Si el subdesarrollo es una pobre
za, lo será de todo un pueblo, es 
toda una nación "proletaria", o sea 
sin riqueza, sin salud, sin conoci
miento, sin seguridad, sin esperanza. 
A estos pueblos no les queda, enton
ces, sino la resignación masiva que 
será una destrucción ontológica, o la 
rebelión mundial. A estos pueblos 
no s_e les puede responder únicamen
te con productividad, con dones, sean 
paternales o benevolentes; sus nece
sidades no abarcan solamente la: es
fera de las condiciones materiales, 
sino que brotan de la profundidad 
de su mismo ser humano. A estos 
pueblos no se les puede responder 
con el materialismo de tene; más, 
sino habrá que responderles, como 
ellos mismos lo piden, con una civi
lización de ser más. 

Por consiguiente, el desarrollo que 
puede dar respuesta plena no es otro 
sino un desarrollo integralmente hu
mano. No tan sólo un desarrollo in
tegral en el sentido de que sea 
equilibrado entre lo social y lo eco-

nómico, sino humano también en lo 
económico o sea, como ha dicho el 
P. Lebret: "un desarrollo de todo el 
hombre, de todo hombre y de todo 
lo que hay de humano en el hom
bre". 

Tal vez, en resumen y bien enten
dido, pueda ser aceptado el concep
to de desan-ollo del Economista fran
cés Frani;ois Perroux, quien define 
el desarrollo como "la combinación 
de los cambi9s mentales y sociales 
de una población que la hace apta 
para hacer crecer acumulativa y du
rablemente su producto global" (L' 
Economie du XXe siecle. París, pág. 
155-156). Digo bien entendido, por
que am1 cuando al final habla pre
cisamente de producto global que 
crece acumulativa y durablemente, 
sin embargo, nos habla de los cam
bios mentales y sociales o espiritua
les y culturales, que hacen apta a la 
población para ese crecimiento acu
mulativo y durable en su producto 
global, que se enti-ende deberá estar, 
también, mejor repartido. 

El economista Pierre Louis Rey
naud ha podido constatar que, en 
Economía, cada día más se orientan 
los estudios hacia el estudio del fac
tor humano, de tal manera que los 
economicistas son actualmente más 
bien gente un poco atrasada en el 
estudio mismo del subdesarrollo 
(Cfr. P. L. Reynaud, Economie gé
néralisée et Seniles de Croissance, 
París: Editions Génin, 1962, págs. 
17-55). 
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Hoy ya los economistas del desa
rrollo no hablan simplemente de dis
tribución de capitales o de ca-opera
ción técnica, hoy se está ya en la 
etapa de insistir en la necesidad de 
formación y de información de los 
habitantes para provocar en todos 
ellos un a psicología, un ansia, un 
deseo y una acción de desarrollo•. El 
~utor citado llega, a decir que "en 
un largo período de la sociedad, es 
el njvel mental el que determina el 
ritmo del progreso más que las fuer
zas físicas" (Op. cit. pág. 27). Quizá 
e:ntonces, si se quiere una descrip
ción más exacta del desarrollo, po
demos ya aceptar la que nos da el 
P. Lebret al hablar de su Economía 
Humana: "La serie de pasajes o pa
sos para una población de terminada 
y para todas las poblaciones que la 
componen, de una fase menos huma
na a una, fase más humana, al ritmo 
más rápido posible, al costo menos 
.elevado y teniendo en cuenta las so
lidaridades entre las subploblaciones 
y las poblaciones". Quede bien claro 
que hablar de desarrollo debe signi
ficar tratar de un desarrollo del hom
bre y de todo el hombre que, por 
supuesto, implica, eso sí , el desarro
llo económico. 

EL SUBDESARROLLO ES 
UN MAL PARA LOS 
PAISES DE'SARROLLADOS. 

a) A los países desanollados, que 
llama S.S. Juan XXIII "más favore-
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ciclos", es indudable que el estado de 
los países subdesarrollados los está 
acusando de avaricia, es decir, de un 
deseo inmoderado de poseer. Se tie
ne ya en aquellos países "The Ame
rican way of life" y todavía se quie
re tener algo mucho mejor. Se tiene 
un coche, se quieren tener dos; se 
tiene una aspiradora, se quiere ya 
automatizar toda la casa, etc., y 
mientras, es tán tres cuartas partes 
del mundo sin lo necesario. Además, 
en sus intercambios e inversiones si
guen aquellos países desarrollados 
buscU':ido el más grande provecho, 
no entienden la regla de las necesi
dades a estndiar y remediar, mucho 
menos entienden lo que hoy se lla
ma la econofnía del don, la econo
mía de la libe1·alidad, la economía, 
diríam os en cristiano, de la caridad 
verdadera. 

b) Además, denota en los países 
desarrollados, falta de solidaridad, 
mientras explotan del mundo ham
breado las materias primas, haciendo 
imposible el progreso de éstas, no 
nego-cian con ellas sino en términos 
de mercados opresivos. 

c) Llevan consigo, muchas veces, 
el escándalo, o sea una verdadera 
provocación al pecad o: una provoca
ción a, la ambición, a la desespera
ción, a la codicia, con su e jemplo de 
pueblos afluentes y despilfarradores. 

d) La Semana Social de Angers 
(1959) constata en una de sus con
clusiones que "las desigualdades del 

desarrollo entre los pueblos son per
judiciales no sólo a los que sufren, 
sino a todos los pueblos, a la comu
nidad humana, a la unidad y a la 
paz". Todos est<_?s son valores mora
les; por lo tanto, hay en los países 
desarrollados un pecado colectivo y 
un pecado personal por parte de los 
dirigentes que no toman las medidas 
necesarias de solidaridad. 

EL SUBDESARROLLO ES 
UN MAL PARA LOS PAISES 
SUBDESARROLLADOS. 

No vamos a amplificar mucho esto, 
pero hay en los países subdesarrolla
dos un estado de injusticia social, 
hay una inexistencia del bien común. 
Injusticia social, porque sabemos 
existe en ellos un dualismP, tanto 
entre regiones como entre sectores 
del país. La economía no da como 
debiera las condiciones necesarias 
para desarrollar a la persona, que 
sería el bien común. Donde esto no 
existe, alguien debe tener la culpa; 
la culpa no puede ser de las estruc
turas como tales, sino de las perso
nas que las hacen vivir. Además, es
te subdesarrollo, esta miseria, esta 
pobreza lleva a todos los males mo
rales que no vamos a analiza•r aquí, 
por ser tan conocidos de todos los 
que trabajan en lo social. 

OBLIGACION MORAL DE SALIR 
DEL SUBDESARROLLO. 

Se ha insistido, sobre todo por 

parte de los ec011omistas, que existe 
el círculo vicioso de la pobreza que 
ellos expresan así: "Esos países son 
pobres porque su productividad es 
baja y su productividad es baja por
que son pobres". Entonces, se diría, 
que no pueden salir del círculo de 
la miseria; pero economistas tan avi
sados como Buchanan y Ellis afir
man que "las barreras realmente sus
tanciales al desarrollo son no-econó
micas", sino más bien sociales y cul
turales (Approaches to Economic De
velopment, N. Y.; Toe Twentieth 
Century Fund, 1955, p. 74, ss). Estas 
pueden irse levantando por los mis
mos interesados. 

Otro ejemplo de lo mismo, el P. 
Laurent afirma qu~, "Economistas y 
sociólogos, historiadores y responsa
bles p-olíticos están de acuerdo ac
tualmente en un hecho: que para 
desatar y sostener un proceso de 
desarrollo hay que liberar fuerzas 
psicológicas y solidarias que se de
diquen en c011junto a esta obra". En 
el mismo sentido se expresaron re
cientemente los expertos del grup-o 
de trabajo de la ONU reunidos en 
México en el año 1960, un grupo 
de sociólogos, antropólogos y econo
mistas convocados para estudiar "los 
aspectos sociales del desarrollo", Es
tos concluyeron: "Un desarrollo eco
nómico sostenido durante un período 
suficiente de tiempo sólo sería posi
ble en el caso de que toda la socie
dad participa~/'"··en el cambio y en el 
desarrolló' (Aspectos sociales del de
sarrollo económico en América Lati-
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na, Vol. I, UNESCO, 1962, pág. 
428). 

Por su parte el Dr. Gómez Morín 
ha afirmado, con motivo de la visita 
de F. Perroux a México, lo que ya 
también es un pasaje común entre 
muchos economistas: "Se decía que 
sólo la inversión podía producir tra
bajo; hoy sabemos que el trabajo 
puede producir capital y, en conse
cuencia, puede producir inversiones". 

En una palabra, podemos decir 
con el P. Lebret que, aun indepen
dientemente de las ayudas exterio
res, el desarrollo es posible, pero ha
brá que mirar pueblo por pueblo, 
adoptar un progreso lento y lanzarse 
a la acción que hará que las poten
cialidades se transformen en posibi
lidades y después en realidades, al 
ritmo posible y por una serie no in
terrumpida de pequeños avances. 

Concluimos: si el subdesarrollo es 

SEl"l'OR SACERDOTE: 

un mal y causa de males y es posible 
salir de él, los pueblos y los indivi
duos están obligados, en condencia, 
a hacer lo posible por salir de este 
estado. Todavía más, puesto que por 
hipótesis se trata de asegurar el mí
nimo indispensable, quiere decir que 
se trata de ir en auxilio de una ne
cesidad extrema. A veces se verá que 
esta necesidad extrema es urgentísi
ma, como lo es cuando por su causa 
amenazan catástrofes tan grandes co
mo la pérdida de la libertad para 
todo un pueblo. Por lo tanto, hay 
que establecer que para. todos los 
componentes de un pueblo subdesa
rrollado exist~ el deber, en concien
cia (por justicia social y caridad so
cial), de contribuir al desarrollo, sin 
más advertencia que la especifica~ 
ción de la obligación, o sea que será 
mayor ésta en quien recibe más de 
la sociedad y en quien más puede 
prestar auxilio-, según sus talentos, 
según el lugar en que Dios lo puso 
y según la técnica que conozca. 

NO ESPERE que llegue la Fiesta Titular para advertir la falta de 
un TAPETE, ALFOMBRA o PASILLO. PIDALO con tiempo a la 

FABRICA DE TAPETES 
"S A N J O S E" 

$18.25 y $ 53.30 M2 
- FACILIDADES DE PAGO 

OBREGON 28 TEL.: 3-34 CELA Y A, GTO. 
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educación 

EL PROGRESO EN EL 
ANALFABETISMO EN 
MEXICO DURANTE LOS 
UL TIMOS SEIS AÑOS(l) 

PABLO LATAPí, Dit%ctor en Ciencias de la Educación. 

Para los países en desarrollo el 
analfabetismo constituye uno de los 
problemas primordiales del desenvol
vimiento educativo. En estos países 
no puede esperarse una solución 
adecuada a este problema exclusiva
mente a través de la expansión del 
sistema escolar primario, (alfabetiza-

ción escolar), como en los países de
sarrollados, sino que es indispensa
ble esforzarse por abatir la propor
ción de iletrados mediante campañas 
extra-escolares de alfabetización. Así 
lo, ha entendido nuestro país, que 
emprendió desde 1944 una campaña 
nacional de alfabetización. 

(1) Tomado de ''Diagnóstico Educativo Nacional" México, 1964. Investigación dirigida 
,por el Dr. Pablo Latapí, Se reproduce con la autorización del Cent~o de Estudios 
Educativos. 
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Criterio de medición del analfabe
tismo. 

El criterio para cuantificar a los 
analfabetas suele ser doble. El lla
mado analfabeta simple es aquel 
que "nunca, aprendió a leer ni a es
cribir". El llamado analfabeta fun
cional es aquel que, habiéndolo 
aprendido alguna vez, lo ha olvidado 
por desuso. 

De hecho, en nuestro país se cuan
tifica en analfabetismo censalmente 
sin atender a esta distinción, confor
me al simple criterio de "no sabe 
leer ni escribir" referido a la pobla
ción de 6 año,s o más. 

Situación del analfabetismo en Mé
xico hasta 1958. (Cuadro VII-1). 

A fines de 1958 el número de anal
fabetas era de 9.968,804 (37.1%) y el 
de alfa betas de 16.895,482 (62.9% ). 

Es conveniente, para apreciar me
jor el progreso alcanzado durante el 
período que aquí examinamos, refe
rirnos brevemente a la evloución his
tórica del analfabetismo en México 
desde principios de siglo. 

A partir de 1900, el porcentaje de 
analfabetas ha venido reduciéndose 
desde el 77.5% (1900) hasta el 37.8% 

a princ1p10s de esta Administración 
(1958). No obstante esta mejoría en 
el índice porcentual, el número ab. 
soluto de analfabetas se mantenía 
más o menns constante -excepción 
hecha del período 1950-1960 en que 
se elevó notablemente- debido al 
crecimiento demográfico. 

El progreso de la alfabetización du
rante el período 1958-64. 

En el período que aquí se estudia 
se registra un importante cambio en 
la evolución de este problema. De
bido fundamentalmente a la exten
sión, en proporciones nunca antes 
logradas en nuestro país, de los pri
meros grados de enseñanza primaria, 
la proporción de analfabetas bajó, 
según estimaciones oficiales, del 
37.l % (1958) al 28.9% (1964). (1) 

La población de 6 años o más se 
incrementó de 1958 a 1964, de .. ...... 
26.864,286 a 31.881,978 habitantes 
(18.6% ). La población alfabeta cre
ció, durante el mismo período, de 
16.895,482 a 22.665.345 habitantes 
(34.1%). 

Considerando el número absoluto 
de analfabetas, también se han lo-
grado por primera vez reducirlos, 
pues éstos pasaron de 9.968,804 a 
9.216,633. Alentador como es este 
progreso, es importante que se pro-

(1) "Campaña Nacional Contra el Anaifabetismo". Informe de la Dirección General 
de Estadística de la SIC, SEP, México, D. F. 1964. 
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siga este esfuerzo, pues todavía nues
tro número absoluto de analfabetas 
es muy considerable y superior, por 
ejemplo, al de 1900, que era de 
8.724,781. 

Análisis de este progreso en la po
blación rural y urbana. 

Puede suponerse, con base en la si
tuación que prevalecía en 1960, que 
los analfabetas del país no se en
cuentran distribuidos por igual en el 
medio rural y urbano, sino que se 
concentran predominantemente en el 
primero. Efectivamente, en 1960, las. 
dos terceras partes de los analfabe
tas se encontraban en el campo. 

La evolución de la 'alfabetización 
intraescolar, en el período 1960-64, 
se ha verificado casi por igual en 
el medio rural y en el urbano. En 
consecuencia puede estimarse (dado 
que la importancia de la alfabetiza
ción extraescolar es sensiblemente 
menor que la intraescolar), que es
tas proporciones no han variado con
siderablemente. Además desde un 
punto de vista técnico, es razonable 
suponer que el analfabetismo por 
desuso crece más rápidamente en el 
medio rural que en el urbano. 

determinado el coeficiente de anal
fabetismo por desuso en la forma 
siguiente: partiendo de los alfabetas 
registrados en los Censos de 1940 y 
1950, se han sumado a ellos los alum
nos -aprobados en el primr grado de 
primaria y en los Centros de Alfa
betización; en seguida, restando a 
esas cifras los alfabetas cuantificados 
por los Censos de 1950 y 1960 y la 
mortalidad de la población alfabeta, 
se ha obtenido el número de analfa
betas por desuso. 

No obstante el apoyo estadístico 
de este método por la conesponden
cia entre las cifras censales de alfa
betas de 1960 y la proporción de 
habitantes según sus años de escola
ridad, debe advertirse que a los re
sultados de esta estimación corres
ponden sólo dos años escolares como 
criterio de medición del analfabetis
mo funcional, e n divergencia con el 
criterio aceptado internacionalmente, 
que establece como requisito indis
pensable -y en óptimas condiciones 
escolares y ambientales- un mínimo 
de cuatro años de escuela. 

Por eso parece conveniente esti
mar, además, del índice de analfa
betismo funcional que resultaría se
gún el criterio internacional mencio
nado. 

Estimación del analfabetismo fun- · El criterio del "Cuarto Año de Es-
cionail según los cálculos oficiales cuela" para medir el analfabetis

mo funcional. 

En las estimaciones de h SIC, a 
las que nos hemos referido, se ha Sin apartarnos del propósito de 
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este estudio, expondremos somera
mente la validez, la, fundamentación 
y el significado de este criterio in
ternacionalmente recomendado. 

Un experto, M. , volfe, expone así 
la validez de este criterio: "Los edu
cadores normalmente consideran que 
cuatro años escolares es el mínimo 
para llegar a una alfabetización fun
cional y que un período más corto 
es inútil para los alumnos ... Por las 
razones expuestas en otros documen
tos presentados ante la actual Con
ferencia (Santiago de Chile, 1962), 
cuatro años de instrucción no pue
den considerarse como un mínimo 
tolerable de enseñanza primaria, 
aunque representen aproximadamen
te el mínimo absoluto de escolaridad 
para que haya un beneficio económi
co y social. Una norma expresada en 
función de grados o años escolares 
presupone que se cumplan ciertas 
condiciones mínimas en cuanto a pre
pa,ración de los maestros, número de 
alumnos por maestro, duración del 
año escolar, etc., lo que no siempre 
se verifica. Además, el ambiente fa
miliar del niño se relacio-na estre
chamente con el período de escola
ridad necesaria, para asegurar una 
alfabetización funcional". (2) 

Según los especialistas en alfabe-

tización, (3) se distingen tres niveles 
graduales en el pro<:,eso de alfabeti. 
zadón. El primer nivel consiste en la 
capacidad para leer un texto fácil y 
escribir algunas líneas o, por lo me. 
nos, el propio nombre. El segundo 
abarca la adquisición de capacidades 
muy variadas, cuales son: a) una 
cierta apreciación reflexiva de la lec
tura; b) un vocabulario de lectura de 
aproximadamente 2,500 palabras; c) 
el hábito de identificar las palabras 
nuevas; d) la capacidad de asimilar 
el significado de lo que se lee; e) la 
costtimbre de reaccio-nar adecuada
mente a lo que se lee y aplicarlo; 
f) una velocidad de lectura en silen
cio al menos de 150 palabras por mi
nuto; g) la habilidad para leer co
rrectamente en voz alta; h) el inte
rés por la lectura; e i) la costumbre 
de leer regularmente y por su pro
pia iniciativa. El tercer nivel, final
mente, en el proceso de alfabetiza
ción, se mide por la capacidad de 
leer y escribir equivalente a tres o 
preferentemente a cuatro grados es
colares. 

El criterio del "cuarto grado esco
lar", adoptado por los expertos, para 
medir los alfabetas funcionales, se 
refiere sin duda a la plena alfabeti
zación, propia del tercer nivel des
crito, y está sólidamente compraba-

(2) M. Olfe, E:1 Planeamiento de la Educación en Relación con el Desarrollo Eco
nómico y Social, Santiago de Chile, 1962. 

(3) W. S. Gray, La. Enseñanza de la Lectura y de la !Escritura París 1957 (Monogra-
f, ' ' t_as sobre Edocación Fundamental X), pp. 40s. Véase también: UNESCO, World 
Illiteracy at Mid-Century, Pa.rís 1957, p . . 19. 
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do por la experiencia. Por muestreos 
se ha concluido que, p. ej., en Uru
guay, de los jóvenes que habían cur
sado tres o cuatro grados escolares, 
sólo el 18% tenía la capacidad real 
de leer y escribir; ~m 38% con difi
cultad lograba descifrar algunas pa
labras; y un 44% eran totalmente in
capaces de leer y no podían escribir 
siquiera su nombre. (4) Muestreos se
mejantes entre adultos con dos años 
de escolaridad en los Estados Uni
dos , arrojan un, saldo de analfabetas 
funcionales del 36%. 

El valor de los diversos sistemas 
de medición del analfabetismo p.a 
sido ampliamente estudiado y se ha 
concluido que las técnicas basadas 
en la simple declaración censal están 
sujetas a los mayores márgenes de 
error: "Este método (declaración cen
sal) es altamente subjetivo y suscep
tible de error, por depender de la 
apreciación combinada del interroga
do y del interrogador". (5) 

El analfabetismo funcional en 1958-
63 en México, según el criterio del 
"cuarto grado de escolaridad". 

Conforme a lo anterior, parece ra
zonable no conceder credibilidad ab
soluta y definitiva a las estimacioes 
oficiales, que se apoyan básicamen
te en los datos censales y no matizan 
el grado de alfabetización lo-grado; 
y, por vía de complemento, indicar 

qué resultados arro1ana el criterio 
internacional del "cuarto grado", si 
se aplicase a México. 

En México había en 1958 una po
blación de 9 años o más ( o sea la 
edad mínima para haber cursado el 
cuarto grado), de 23.676,325 habitan
tes. De ellos habían aprobado el 
cuarto grado de primaria 6.508,455; 
restadas las defunciones, 6.453,198. 
Conforme a l criterio del "cuarto gra
do" tendría México un índice de 
analfabetismo funcional sumamente 
elevado (72.7%) y el número absolu
to de analfabetas funcionales sería, 
en 1958, 17.223,127. 

En 1963, la población de 9 años o 
más alcanzó la cifra de 27.396,998 
habitantes, de los cuales 8.907,148 
habían aprobado el cuarto año. Res
tadas las defunciones, 8.839,810. El 
índice de analfabetismo funcional 
habría descendido, en consecuencia, 
a un 67.7%. A pesar de esta mejoría 
e-n el coeficiente, el número absolu
to de los analfabetas funcionales ha
bría aumentado en más de un mi
llón, pues serían 18.557,188. 

En conclusión: reconociendo, por 
una parte, la validez que correspon
de al método seguido por las estima
ciones oficiales sobre el analfabetis
mo simple y considerando, por otra 
parte, los resultados que darían para 
los últimos 6 años las estimaciones 
del analfabetismo funcional según el 
criterio del "cuarto grado", importa 

(4) UNESCO, La Situación Educativa en América Latina, París 1960, p. 103. 
(5)( UNBSCO, World Illite:acy at Mid. Century: A Statiscal Study. París 1952, p. 19. 
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caer en la cuenta de la elasticidad 
del concepto de "analfabeta", si se 
quiere apreciar con mayores matices 
el es tado real del analfabetismo en 

nuestra patria. 

Sería de desear que se afinase más 
la técnica censal respectiva, corno 
se ha hecho ya en otros países, con 

el fin de hacer posible una aprecia
c10n más precisa del grado real de 
alfabetización de los habitantes con

siderados como alfabetas. Entre tan
to, sólo puede recurrirse a indicado

res indirectos - como el número de 

periódicos por habitante, el uso de 

las bibliotecas, el volumen de la in
dustria del libro, etc.- , los cuales 

- . ' 
sugerirían probablemente juicios bas-
tante desfavorables sobre la situación 

del analfabetismo en México. 

Resumen y Condusiones. 

1) Durante el período 1958-1964 

hubo, según las estimaciones oficia

les, una importa:nte mejoría en nues
tro índice de analfabetismo, pues 

debido sobre todo a la fuerte expan
sión de los primeros grados de en
señanza primaria, se logró reducirlo 
del 37.1 % (1958) al 28.9% (1964). 

2) La importancia de este progre

so se destaca todavía más s,i se con

sidera que en este período se logró 

por primera vez reducir también li
geramente el número de analfabetas. 

3) No obstante la validez estadís

tica del método seguido en las esti
maciones oficiales referidas, debe ad
vertirse que, seg{m ellas, correspon

derían sólo dos años escolares como 
criterio de medición del analfabetis
mo funcional, en divergencia con el 

criterio aceptado internacionalmente, 
que establece como requisito indis
pensable - y en óptimas condiciones 
escolares y ambientales- , un míni

mo de cuatro años de escuela. 

4) Si se aplicase a México, por vía 
de complemento, este criterio inter
nacional del "cuarto grado escolar", 

el índice de analfabetismo funcional 

sería muoh o más elevado: en 1958 el 
72.7% y en 1963 el 67.7%. Además, 

el número absoluto de analfabetas 

fun cionales, así calculado, habría au

mentado en más de un millón du

rante el período. 

5) La fuerte divergencia entre am

bos sistemas de computación, se de
be fundamentalmente a la elastici

dad del concepto de "analfabetas". 

Las limitaciones del sistema de de
claración censal (en el que se basan 
las estimaciones oficiales) impiden 

conocer con mayor precisión el es
tado re al del analfabetismo funcio

nal en nuestra Patria. 
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POBLACION ALFABETA Y ANALFABETA EN MEXICO (1900-1964) 

Mayores de Proporciones 

Años 6 años Alfabetas Analfabetas Alfabetas Analfabetas 

1900 11.260,920 2.536,139 8.724,781 22.5 77.5 

1910 12.527,201 3.271,676 9.255,525 26.1 73.9 

1921 12.460,880 3.564,767 8.896,113 28.6 71.4 

1930 13.542,305 4.786,419 8.755,886 35.3 64.7 

1940 16.220,316 7.263,504 8.956,812 44.8 55.2 

1950 21.038,742 11.766,258 9.272,484 55.9 44.1 

1958 26.864,286 16.895,482 9.968,804 62.9 37.l 
1960 28.245,802 17.884,397 10.361,405 62.0 38.0 
1964 31.881,978 22.665,345 9.216,633 71.1 28.9 

Fuentes: Comité de Técnicas y Es- 1964: Campaña Nacional contra el 
tadísticas del II Congreso de Re- Analfabetismo, Informe de la Di-

Industriales: laciones Estadísticas 
sobre Recursos Humanos, México, 

rección General de Estadística 

1964, Cuadro N9 36 para 1958 y la S.I.C. , S.E.P. 1964. 

Oro y Plata Voladores Finos 
de la mejor calidad que se produce en ALEMANIA, y que han sido 

vendidos por la CASA KRAMER durante medio siglo. 

Señor Sacerdote, en la confianza ele que se dará a Ud. precio 

de riguroso l\[A YOREO y en una clase inmejorable, le ruego dirija 

sus órdenes a 

MARIA DE LA LUZ GASCA D. 
Oficina: 

Tabasco NQ 299 

Tel.: 11-42-82 
MEXICO 7, D. F. 

Domicilio: 

Orizaba NV 160-6 

Tel.: 25-85-04 

· Aparte de un precio ventajoso obtendrá Ud. lo mejor en esta línea. 
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SANTA SEDE 

La Comisión Sobre 
el Control de la Natalidad 

Sigue sosteniendo un interés mun
dial el tema de la planeación fami
liar. No solamente dentro del recinto 
de la Iglesia Católica, sino en todos 
los sectores religiosos y aun ajenos a 
toda creencia, se espera la decisión 
que S.S. Paulo VI ha prometido al 
mundo. Entre tanto las numerosas 
publicaciones y discusiones siguen 

L. Enrique Ruiz Amezcua, S.J. 

aumentando en proporción, esperan
do la actitud que tome la Iglesia en 
su Magisterio. Por esto creemos que 
es nuestro deber ir informando a 
nuestros lectores de los· avances que 
van acercándonos a recibir las nor
mas tan esperadas. 

Presentamos ahora varios datos to-
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mados de diversas fuentes, especial
mente de "Herder Correspondence" 
y otras fuentes. 

La últimai semana de marzo se 
reunió en Roma la Comisión papal 
sobre el control de la natalidad. Era 
su cuarta reunión, la primera desde 
diciembre de 1964, cuando el Papa 
Paulo VI dobló el número de los 
miembros, elevándolo a 50. En estos 
momentos ya son 57, de los cuales 
hay 33 seglares y 24 eclesiásticos. El 
corresponsal especial del "Catholic 

Herald" londinense, escribía el 26 de 
rna1·zo desde Roma: "Los miembros 
seglares son ahora mayores en nú. 
mero que los sacerdotes teólogos e 
incluyen demógrafos, directores de 
movimientos familiares , psiquiatras, 
sociólogos, sicólogos, neurólogos y 
otros experos médicos. Los nuevos 
mi-embros, como los antiguos, fue
ron recomendados por los Obispos.'· 

En nuestra publicación semanal, el 
periódico "UNION", salieron las lis
tas con los últimos datos, que pre
sentarnos de nu evo aquí : 

Carácter de los Miembros 
de la Comisión 

Seglares 

Matrimonios ... ..... ..... .... ........... .. .... .. ... ... ................... . 6 
Expertos en Maternidad y Salud Infantil ..... .. ...... . 1 
Expertos en Cuestiones Sexuales .... ........ .............. .. o 
Ginecólogos ... .. .. ................................... ... ......... ... .... • ... • .. 2 
Sociólogos ...... .. .... ... .. ...... .. ............. ............. • .... ... • • • ..... · .. 4 
Siquiatras .. .. ...... ....... .. ...... .... .. ......... ........ ... ....... .. ........... . 2 
Neurólogos .................. .... ... .. .. .... ......... .... ......... .. .. .. .... .... . 1 
Zoólogos ....... .. ............... .... ....... .... ..... .......... ... ..... ..... .... . .. 1 
Demógrafos ............... ..... .. .. ....... ... .. ... • ... .. · .. ... · ... .. · .... ... · .. 2 
Expertos en Agricultura ............ ... ... .. .... .................... .. 1 
Expertos en Estadística .......... .. ..... ...... .. ...... ... .. ... .. ... .. 2 
Médico,s y Profesores .... ....... .. ..... ..... ............ .. .. .. .. .... .. . 11 
Teólogos ... .......................................... ... ...... ........... ... ... .. o 
Obispos .. .. .. ..... ........ .... ... ........ .. .. ... ................ .. .... ... .. .. ..... . o 

TOTALES: 33 
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Sacerdotes 

o 
o 
1 
o 
2 

o 
o 
o 
o 
o 
o 
2 

17 
2 

24 

Miembros de la Comisión 
Pontificia Sobre 
Problemas del Matrimonio 

MATRIMONIOS: 

Sr. Patrick Crowley y s,eñorn, de Chi
cago, Ill., E. U. Sr. Lam,mt Pot
ven y señora, de Ottawa, Canadá. 
Sr. S. Rendux y señora, de París. 

EXPERTOS EN MATERNIDAD Y 
SALUD INFANTIL: 

Sra;. J. F. Ku!anday, Of. de Salud 
Pública, en Nueva Delhi, India. 

EXPERTOS EN. CÚESTIONES 
SEXUALES: 

R. P. A. Auer, de Würzburg, Alema
nia. 

GINECOLOGOS: 

Dr. Jacques Ferin, de la Universi
dad de Lovaina, en Bélgica. Dr. 
André Hellegers, de la Universi
dad J ohn Hopkins, de Baltimore, 
E. U. 

SOCIOLOGOS: 

R. P. Louis Lebret, O. P., París. Dr. 
Armando Mattelart, de la Univer
sidad Católica de Santiago de Chi
le. Dr. J. Martens de Wilmart, de 
Bruselas, Bélgica. Dr. Jules Raza
fimbahiny, de Madagasca.r, Africa. 

Dr. J. P. Ryan, del Social Indian 
I-nstitute, de Bangalore, India. R. 

P. R. Sigmond, O. P. Director del 
Inst. de Sociología de Italia. 

SIQUIATRAS: 

Dr. John R. Cavana,gh, de la Univ. 
John Hopkins, de Baltimore, E.U. 
Dr. Juan José López Ibor, de Ma
drid, España. 

NEUROLOGOS: 

Dr. John Marshall, de Londres. 

ZOOLOGOS: 

Dr. P. Thibaut, de Jony-en-Josas, 
Francia. 

DEMOGRAFOS: 

Dr. D. Barrett, de la Univ . . de Notre 
Da.me, en I-ndiana, E. U. Dr. Th. 
Burch, de la Univ. de Georgetown, 
Washington, D. C., E. U. 

EXPERTOS EN AGRICULTURA: 

Dr. Colín Clark, del Agricultura! 
Institute, Univ. Oxford, Inglaterra. 

EXPERTOS EN ESTADISTICA: 

Dr. B. Colombo, . del _ Inst. Uni,versi. 
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tario de Venecia, Italia. Srita. B. 
Concepción, del Centro de Esta
dística de Manila,, Filipinas. 

MEDICOS Y PROFESORES 
CATEDRATICOS: 

R. P. Paul Anciaux, Sem. Mayor de 
Malinas, Bélgica. Dr. B. Bertolus, 
de París. Dr. Michel Dembele, del 
Dep, de Inv. del Min. de Plan ., 
de Dakar, Africa. Dr. Anthony 
Fianny, de Kingston, Jamruica. Dr. 
Marcel Gaudefroy, de París. Dr. 
Albert Corres, de Frankfurt, Ale
mania. Mons. G. Lemaitre, de la 
Academia de Ciencias de Lovaina, 
Bélgica,. Dr. A. G. M. Van Melsen, 
de la Univ. de Nimega, Holanda. 
Dr. Henri Moine, de Túnez, Afri
ca. Dr. P. Moriguchi, de Tokio, 
Japón. Dr. Remmy Rabar, de Ta
nanarive, Africa. Dr. P. Van Ros
sum, de Bruselas. Dr. Francisco 
M. Vito, de la Univ. del S. Coure, 
en Milán, Italia. 

TEOLOGOS: 

Can. A. Janssens, de la Univ. de Lo
vaina, Bélgica. R. P. Philippe Del
haye, de la Univ. de Lille, Fran
cia. R. P. J ohn C. Ford, S. J., de 

la Univ. Católica de América, E. 
U. R. P. J. Fuchs, S. J. , de la Univ. 
Gregoriana, de Roma. R. P. Ber. 
nard Haring, C. Ss. R. del Inst. 
Alfonsianum, de Roma. R P. Mi
chel Labourdette, O. P., de Tou
louse, Francia. Mons. Ferdinando 
Lambruschini, de la U niv. Late. 
rainense, de Roma. R. P. S. de Les
tapis, S. C., de la Action Populai
re, de Francia. H. P. C. Mertens, 
S. J. , de Eigenhoven, Bélgica. R. 
P. Giacomo Perico, de la Facultad 
Teológica de Venegono,, Italia. R. 
P. Marcelino Zalba,, S. J., de la 
U niv. Gregoriana, de Roma. R. P. 
Manuel Diégues, de Río de J anei
ro, Brasil. R. P. Pierre de Locht, 
de Bruselas, Bélgica,. R. P. Henri 
de Riedmatten, O. P., de Ginebra, 
Suiza. R. P. J. Sasaki, de la Uni
versidad Eichi, de Osaka, Japón. 
R. P. Jan Visser, C. Ss. R., del Inst. 
Alfonsianum, de Roma. Mons. 
J eain Margeot, de Port Louis, Isla 
Mauricio. 

OBISPOS: 

Mons. Leo Binz, Oh. de St. Paul, 
Minn., E. U. Mons. Joseph Reus, 
Oh. Aux. de Maguncia, Alemania. 

Alocución del Papa Paulo VI 

El 27 de ma~zo, Paulo VI recibió 
a los miembros de la Comisión. Les 
dijo en una-breve alocución: "Es po-
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sible que el vivo reconocimiento -de 
la necesidad de dejar madurar cier
tos- problemas os imponga ·una -razo-

nable demora. Pero os pedimos in
sistentemente no perda.is de vista la 
urgencia de una situación que pide 
indicaciones muy c1aras a la Iglesia 
y a su suprema Autoridad". 

"No podemos dejar expuesta la 
conciencia de los fieles a las incer
tidumbres que hóy, con demasiada 
frecuencia, impiden a la vida matri
monial desarrollarse según el plan 
de Dios. Además, aparte de tales ur
gentes cuestiones parn los esposos, 
hay también algunos problemas eco
·nómicos y sociales que la Iglesia no 
puede ignorar". 

"Dejad que madure lo que debe 
madurar, pero debéis entender la an
gustia de mucha,s almas. Trabajad 
diligentemente sin atender a la crí
tica, ni a la dificultad". 

"En el caso presente, el problema 
se puede resumir así: ¿de qué forma 
y de acuerdo a qué reglas deben los 
esposos, en el ejercicio de su amor 
mutuo, cumplir ese servicio a la vida 
a que los llama su vocación? La res
puesta cristiana debe inspirarse siem
pre en la conciencia de los deberes, 
de la, dignidad del estado matrimo
nial; en que el amor de los esposos 
cristianos está ennoblecido por la 
gracia de los Sacramentos y por la 
grandeza del don hecho a los hijos 
llamaidos a la vida". 

El Papa añadía que, como custo
dio de la ley natural de Dios, la 
Iglesia no podfa1 permitir que la vida 

fuera rebajada ni la sublime digni
dad del amor: "Hemos querido que 
la base de vuestra investigación sea 
ensanchada;; que las diversas escue
las de pensamiento ideológico estén 
mejor representadas; que los países 
que conocen graves problemas en el 
campo sociológico hagan oír su voz 
mediante vosotros, y que seglares, 
especialmente pa,rejas casadas, ten
ga·n representantes calificados en tan 
gran empresa". 

"Os lo acabarnos de decir: la cues
tión es tan importante, las incerti
dumbres de aJgunas personas son tan 
penosas, para que no os sintáis im
pulsados por la urgencia de la amo
rosa caridad hacia todos a los que 
debernos una respuesta.". 

Diferentes ideas: 

El Dr. J ohn Marshall es el experto 
británico destacado sobre el método 
del Ritmo. Es presidente del Comité 
Médico consultivo del Matrimonio 
cristiano. Recientemente recibió un 
donativo del Consejo, de la Población 
de Nueva York, para · ulteriores in

vestigaciones. 

El Dr. Marshall está convencido 
de que el método del ritmo podía 
ser la respuesta, tanto médica como 
moralmente, al problema de la limi
tación de la población. "Si la píldo
ra, dice, fuera ai concederse con fi. 
nes terapéuticos, sería sobre la base 
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de que ayudaba a regular el ciclo 
de tal manera que el período seguro 
se hiciera más confiaible". "Pienso 
personalmente que la píldora no es 
la respuesta final , pero puede ser lo 
mejor que tengamos en este momen
to. Quisiera ver que se hiciera mu
cha más investigación para desarro
llar un modo de controlar el ciclo de 
manera que los períodos fértiles o 
infértiles de una mujer pudieran 
producirse con completa seguridad". 

Lo que los miembros están ha
ciendo es examinar las varias ideas · 
sobre la concepción bajo tres rumplias 
categorías: teológica, médica y de
mográfica. Luego darán sus opinio
nes sobre las conclusiones lógicas po
sibles en esos tres -campos, si se acep
tara una teoríai determinada. Al Papa 
mismo le corresponde aceptar las 
conclusiones y hacer un pronuncia
miento. 

Preparando la reunión plenaria, se 
han ido teniendo subsesiones de las 
Comisión, durante todo el tiempo 
desde su formación. Un miembro di
jo que los informes presentados por 
esas subcomisiones tenían un espe
sor de más de tres pulgadas. 

El grado de interés en el asunto 
se ha puesto en evidencia por el muy 
abundante correo que la Comisión 
hai estado recibiendo. El correspon
sal del Catholic He"rald ha sabido a 
pesar del secreto que envuelve a' la 
Comisión, que ésta ha recibido unas 
25,000 cartas. 

No estamos de acuerdo con una 
opinión de la Revista TIME, del 2 
de abril del presente año, pero es 
útil presentarla. "La aguda división 
entre los miembros (de la Comisión) 
sugiere a algunos observadores ecle
siásticos , que la mente de la, Iglesia 
no está todavía 'madura'. Así, aun 
cuando millones de católicos casados 
están intensamente pendientes de la 
decisión, el prudente Papa Paulo VI 
puede preferir no decir absolutamen
te nada, escogiendo esperar algún 
nuevo descubrimiento médico o la 
evolución de un ffrme consentimien
to teológico". Esta posición pesimista 
no es objetiva. Primero porque S.S. 
Paulo VI ha prometido dar una res
puesta, y sin duda lo cumplirá,_ a1Un
que no sabemos si será alrededor de 
la última Sesión Conciliar. En se
gÍmdo lugar, porque los datos mé
dicos en cualquier ramo en que se 
relaciones con la Moral, no impiden 
un pronunciamiento, pero sí son el 
objeto de aclaraciones en la aplica
ci6n de los principios morales. Fi
nalmente, porque sabemos que el 
Sumo Pontífice tiene el poder de 
dar las normas morales, sin necesi
dad de esperar "un consentimiento 
teológico". 

El 28 de marzo, el semanario cató
lico "Eoho der Zeit" presentó una 
aclairación del P. Haering: "Es impo
sible ofrecer una respuesta inmedia
ta. Este enorme problema lleva tiem
po. Pero está siendo discutido con la 
mayor seriedad en - plena colabor§l· 

ción con . ~l :Pa_p_~~ ~aul()_ _ YL __ D~gll _ _;;~ 

quienes esperan una respuesta, que 
esta seriedad es la mejor garantía 
de una solución que haga justicia a 
las necesidades del pueblo. Nosotros 
estam c,s buscando -sociólogos, teó
logos, ginecólogos, gente casada de 
la Comisión- una solución durade
ra. Porque ¿dónde es taríamos si las 
presentes discusiones se limitaran so
lamente a la 'píldora', si la Iglesia 
permitiera su uso, si fuera a dar una 
regla que solamente tomara a aque
lla en cuenta, sólo para encontrarse 
que en tres o cuatro años la 'píldo
ra' se quedaba atrás por la investi
gación, de suerte que la,s nuevas re
gulaciones serían anticuad~s y habría 
que buscar de nuevo y por completo 
una solución más 'moderna'? Esta
mos buscando una solución que con
tinúe siendo válida. aun cuando en 
años venideros aparezcan tal vez de
sarrollos nuevos en el control natal. 
U na vez más, la seriedad de ·nuestro 
actual esfuerzo es lo que hay que 
subrayai·, p o-rque ella es lo qne de
be dar a todo fi el mejores terrenos 
para el futuro". 

Mientras tanto ■ ■ ■ 

El tiempo desde que habló S.S. 
Paulo VI el 23 de junio de 1964, en 
una alocución a los Cardenales, ha 
sido un período de busca,r intensa
mente una nueva luz en este campo·. 

Nos decía S.S . Paulo VI: "El pro
blema, todos hablan de él, es el lla-

mado del control de la natalidad. O 
sea el del a,nmento de la población, 
por un lado, y el de la moralidad fa
miliar por otro". "Tal cuestión se en
cuentra en la fas e de estudio, lo más 
amplio y profundo posible, es decir, 
cuanto más grave y honesto debe ser 
en materia de tanto relieve. Se halla 
en estudio, decirnos, que esperamos 
concluir pronto con la colaboración 
ele muchos insignes estudiosos. Pron
to daremos las conclusiones del mis
mo en la forma que se estime más 
adecuada al objeto de que se trata 
y la finalidad por conseguir. Pero 
mientras tanto, decirnos, francamente 
que no tenemos hasta ahora motivo 
suficiente para considerar superadas 
y por lo tanto sin fuerza para obli
gar, las no1rmas dadas por el Papa 
Pío XII a este respecto". Por lo tan
to deben considerarse válidas, por lo 
menos mientras en conciencia no Nos 
sintamos obligados a modificarlas. 
En materia de tanta gravedad, pa
rece conveniente que los católicos 
sigan una ley única,: la que la Igle
sia con autoridad propone; y parece 
por lo tanto oportuno recomendar 
que nadie, por ahora, se permita p10-

mmciarse en términos diferentes de 
la norma vigente"(l). 

Esta norma, dada a un grupo de 
Cardenales, en Roma, •es un derro
terc, vertido en conceptos de suma 
prudencia. En este período del 
"mientras tanto", sin embargo han 
aparecido muchas publicaciones con 
ideas y discusiones. 

(1) SIPRAL, Año 3, No. 28 (93), 12 de julio de 1964. 
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No se puede dudar que un gran 
sector de las publicaciones ha ver
sado sobre la "píldora", ya famosa 
en todo el mundo. En la Revista Na
cional, de mayo 11 del presente año, 
se cita al Pbro. Alfonso Aresti Li
guori, con esta conclusión, dada ~l 
fin de una serie de consideraciones 
contestando a la pregunta: "¿Es líci
to el control de la natalidad?" "¿La 
sobrepoblación"? -La miseria. La 
raíz económica de la familia es todo 
lo relacionado a su nivel social, no 
solamente techo, abrigo y sustento 
también colegio, diversiones legíti
mas, y formar un patrimonio paril, 
los hijos. ¿Cómo puede una familia 
pobre resoilver su problema económi
co si éste se va haciendo más agudo 
por los muchos hijos -¿Cree usted 
que debe autorizarse el uso de la fa
mosa "píldora"? -Sí, es decir, su uso 
limitado". 

Ese "Mientras tanto, ... " para el 
Lic. Víctor Velázquez, penalista me
xicano, a la misma pregunta, se ex
presa así: "Soy respetuoso de nues
tra Fe católica, y en todo me some
to a las leyes de la Iglesia. Las leyes 
en que vivimos las hacen los gobier
nos, como, expresión del sentir del 
pueblo; pero no todo lo que se dice 
ley, lo es. Aunque emane de un 
Congreso, suele no serlo realmente. 
La ley debe ser. una disposición que 
favorezca al bien común. Toda ley 
que pueaa estar en pugna con el 
bien común, entendido desde el pun
to de vista cristiano, y en particular, 
de la Iglesia Católica, apostólica y 
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romana, a la que pertenezco como 
fiel, para mí no es ley; por lo mismo 
entre tanto la Iglesia no se pronun
cie en favor de un control, yo no 
admitiré que pueda ser válida la ley 
que lo autorice". 

Para una gran parte de los fieles, 
ese "mientras tanto ... " consiste en 
una firme esperanza de que la Igle
sia va a ha,cer un cambio total en 
cuanto a los medios para el llamado 
control de la natalidad. Insisto en el 
punto de los medios, porque lai Igle
sia nunca se ha opuesto al control, 
o mejor dicho a la planeación de la 
familia, sino que ha condenado de
terminados medios, como ilícitos. 
Los fieles, entre tanto, van dando 
pasos en ese control, como nos di
cen, con frecuencia, por "autoriza
ción" de un sacerdote. ¿Cómo nos 
platican, que son esas "autorizacio
nes?" Unas veces dicen que se les 
permite el uso de la "píldora" para 
regular el ciclo, otras veces, "por te
ner ya muchos hijos" o "por razones 
de salud"; con frecuencia dicen que 
tienen permiso por tres meses, y que 
luego lo renovarán . . . En otro caso 
me decían que el padre "lo dejaba 
a su conciencia". Este caso en nues
tro medio es mundial, es a lo que 
alude S.S. Paulo VI, como "la incer
tidumbre de muchas conciencias". 

Sin referirme a los casos en que 
algunos medicamentos, como la "píl
dora" se usan con motivos de salud 
y tienen efecto curativo, pues esto 
ya está indicado por S.S. Pío XII, 

como lícito; en los casos, donde la 
aplicación de estas medicinas es úni
camente como control de la natali
dad, no1s preguntamos ¿hasta dónde 
los fi eles interpretan bien a los sacer
dotes a quienes consultan?, ¿has
ta dónde es verdad que se dan esos 
permisos, y cómo se forman la con
ciencia los que la,s dan, en este 
"mientras tanto" ... ? 

No es problema actual la "píldo
ra", ni sus aplicaciones diversas, co
mo la regulación del ciclo, o el tiem
po de la lactancia. El centro del pro
blema versa sobre ' una serie de acla
raciones que necesitamos. Sin cam-

bio de principios, aún se requiere un 
estudio profundo sobre la ley natu
ral, sobre la noción de esterilización 
directa o indirecta, sobre el anticon
ceptivo que viola la ley y si en al
gunos casos no la viola. N OI una "píl
dora" sino la serie de conceptos cris
tianos, que se van definiendo en 
nuevas aplicaciones y determina una 
evolución, en el recto concepto de 
la palabra de las posiciones tradi
cionales de la Iglesia, es lo que es
peramos; y "mientras tanto", en to
do, el respeto a los dictámenes de 
la Iglesia, y la lucha sincera por la 
investigación para esclarecer nuestra 
tradición cristiana. 

BOTELLAS para agua o 
vino, hechas en Polietile
no grueso blanco con do
ble tapa 65 x 100 x 25 
mms. a $4.50 c/u. 

VINAJERAS de polietile
no blanco con montadura 
de latón, juego de 1 plato 
y 2 jarras desde $50.00 el 
juego. 

Sírvase hacer sus pedidos a: 

EL TROQUEL, S. A. 
Casa proveedora de a~tículos de Iglesia. 

2a. Venez1i1ela N9 50 

Fundada ¡en 1906 

11el. 22-59-94 
México J, D. F. 

Apartado Postal 524 
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concilio 

DECLARACIONES DEL 
CARDENAL RITTER SOBRE 
EL INFLUJO DEL CONCILIO 

El cardenal J oseph Ritter, de St. 
Louis, EE. UU. habló sobre los cam
bios qué han ocurrido en la Iglesia 
como consecuencia del Concilio, en 
pna entrevista grabada y difundida 
por la cadena nacional de la British 
;Broadcasting Corporation (BBC). 

Norrnan St. John Stevas, escritor 
católico y miembro del partido Con
servador en el Parlamento, hizo las 
preguntas. 

"¿Tendrá la doctrina de la colegia
lidad efectos importantes sobre la 
vida en la Iglesia?", preguntó. 

"La colegialidad", contestó el Car
denal Ritter, "ayuda a poner la infa-
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libilidad del Papa en la perspectiva 
correcta en relación con los obispos". 

"Con el Vaticano I (primer Conci
lio Vaticano de 1869 a 1870, la infa
libilidad parecía ser una prerrogati
va del Papa independientemente de 
los obispos. El acuerdo general de 
los obispos es básico a la infalibili
dad del Papa, tal como ha sido evi
dente en todos los dogmas que han 
sido promulgados. El Papa es la ca
beza de los obispos del mundo; él 
es uno de los obispos y goza de pri
macía. Creo que el mismo Papa Pau
lo VI quería esta declaración de co
legialidad para demostrar mejor el 
significado de infalibilidad". 

"¿Qué efectos tendría un senado 
de obisPos sobre el actual colegio de 
cardenales?" "Habrá mucha descen
tralización de autoridad", señaló el 
Cardenal Ritter. "El cuerpo de obis
pos tomará decisiones (algunas están 
siendo enviadas a Roma) y sus de
seos serán ratificados por el Santo 
Padre. Esto, por supuesto, no estará 
en contra de ninguna de las doctri
nas básicas de la Iglesia". 

"En cuanto al senado, creo que se 
está formando. Con el nombramien
to de nuevos cardenales de todas 
partes del mundo, veo los comienzos 
de un grupo que el Papa puede lla
mar a Roma con más frecuencia pa
ra discutir problemas de la Iglesia". 

"Con el tiempo, creo, habrá un 
cambio en la manera de seleccionar 
a esta gente. Será función propia de 
las conferencias episcopales en los 
distintos países el nombrar a sus re
presentantes y considero que even
tualmente el <ranigo de cardenal no 
tendrá sentido". 

Contestando sobre la libertad de 
conciencia, el Cardenal Ritter dijo: 
"El Papa Pío XII dio los primeros 
pasos en este sentido en 1953 cuan
do habló sobre la tolerancia del 
error; que el deber más grande no 
era la eliminación del error. A veces 
sería más propio que por un bien ma
yor se tolerara el error. Indicó que 
el bien mayor serí'a la libertad de 
conciencia de la persona humana". 

"Y o, en el Concilio, más o menos 

indiqué que el Concilio debía estar 
satisfecho de hacer una declaración 
especificando el principio de liber
tad religiosa y que no debía entrar 
en antecedentes doctrinales, para de· 
mostrar la continuidad de la ense
ñanza de la Iglesia y el desarrollo 
de la enseñanza de la Iglesia. Lue
go, vuestro eminente compatriota, el 
Cardenal J ohn Heenan, de W est
minster, me corrigió declarando que 
eso sería indigno del Concilio. Estoy 
seguro que él tenía razón. Considero 
que cada vez es más claro que la 
Iglesia no necesita el brazo del Es
tado; es mejor librarse de él, ya que 
el Estado no tiene ninguna compe
tencia en asuntos. de religión. 

"¿Qué progreso se está haciendo 
hacia la unión de las Iglesias?" "A 
menos que haya caridad entre no
sotros", manifestó el Cardenal Rit
ter, "un amor verdadero que proven
ga de Cristo, no podemos esperar 
que el Es.ph-itu Santo trabaje mucho. 
Las oportunidades entre la Iglesia 
anglicana y la Iglesia católica son 
mayores que con la ortodoxa. Pero 
hay tantos obstáculos políticos, tan
tos antagonismos tan arraigados des
de hace tanto tiempo, tantas heridas 
que no parecen cicatrizar". 

"¿Con tanto esfuerzo y tensión, 
cree que la Iglesia Católica está en
trando a un período particularmente 
borrasoOJSo de su historia?" "Las co
sas están sucediendo con tanta rapi
dez que deberíamos tener varios c~n-
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cilios en los próximos cien años", de
claró el Cardenal Ritter. 

"Después de todo, este Concilio 
simplemente está tratando algunos 
de los problemas de la Iglesia en 
este tiempo y no quiere dar una de
finición dogmática completa y final". 

"El Papa Juan no quiso ninguna 
definición dogmática. Quiso que las 
verdades an tiguas fuesen presentadas 
en el espíritu de los Evangelios, y 
creo que eso se está haciendo, no 
con tanta perfección como es posi
ble, pero se está tratando de lograr 
esa finalidad . Aunque actualmente 
se encuentran dificultades, creo que 
el tiempo vendrá, y no en un futuro 

lejano, cuando el clima sea saluda. 
ble para la religión". 

Luego, el obispo anglicano, J ohn 
Moorman de Ripon comentó las de. 
declaraciones. 

"Estoy de acuerdo con el Carde
nal Ritter", manifestó el Obispo 
Moorman, quien fue -el observador 
principal de los anglicanos en el 
Concilio. "No hay duda de que la 
imagen de la Iglesia ha cambiado 
considerablemente. La clase de sen
timiento monolítico que habíamos te
n ido sobre la Iglesia católica Roma
na, que había unanimidad absoluta 
en cada uno de los asuntos, ha sido 
completamente demolida". 

i AHORA ... UN SISTEMA INALAMBRICO 
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PARA CONFERENCIANTES ACTIVOS . .. 

El sistema INALAMBRICO CONCORO 
para hablar en público, deja que usted 
se mueva libremente sin tener queja
lar un cordón. Este novedoso sistema, 
consiste en un micrófono-transmisor 
en miniatura y un amplif icador de ora
dor portátil. ¡ Eso es todo 1 . Los dos no 
están materialmente conectados por lo 
tanto, usted tiene completa libertad de 
movimiento. 

El micrófono de ba lerías y transisto res, 
del tamaño de una cajetilla de cigarros, 
es muy conven iente para juntas, reu
niones con participación del público. 

El sistema WX-8010 es completamente 
portáti l, o también puede ser r.onectado 
a cualquie r sistema de sonido exis ten te. 

Investigue la extraordinaria bondad de 
CONCORD WX-80!0 ¡ AHORA MISMO 1, 

CONCOR□ 
SISTEMA INALAMBRICO 

MANUFACTURERA 
CONCORDE,S. A. 

Londres 240 1er. piso 102-3 
Tels.: 14-49-68 y 25-24-83 
Mhico 6, D. F. 

, . 
casu1st1ca 

SOLUCION A LOS CASOS 
PROPUESTOS EN AGOSTO 

Derecho Canónico 

Delegación Para Asistir a la Celebración de 
un Matrimonio 

Pedro, párroco de Santa Brígida, al tener que ausentarse ,inespera
damente de su parroquia, recuerda que al día siguiente debe celebrarse 
un matrimonio entre Humberto y Elena. Como no hay otro sacerdote 
en el pueblo, pide a una casa de Religiosos, situada en las cercanías de 
su parroquia, que le hagan favor de enviar un sacerdote para que 
diga la Misa y asista al matrimonio. 

Junto con la petición envía una nota en la que delega a CUAL
QUIERA de los Padres que sea enviado para suplirlo. 

Para estar más seguro de la validez de la delegación, él procederá 
de la manera siguiente: como el Padre que va a suplirlo no llegará des-
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pués de las 7.30 a.m., él, desde la ciudad, -a esa misma hora- hará 
la intención de delegar su jurisdicción para la celebración del inatrimo. 
nio, al sacerdote que~ esa hora esté en su Parroquia para decir la Misa, 
en la que se celebrara el rr.atrimonio. 

Con esto, piensa, la delegación se hace a una persona determinada 
y para un matrimonio determinado. 

Se pregunta: 

lo. ¿Es ·válido el matrimonio así celebrado? 

2o. ¿Es lícito el proceder del Padre que suple al párroco en esas 
condiciones? 

Las normas de los casos relativos 
a la Delegación de jurisdicción para 
la asistencia a los matrimonios las 
hallamos expuestas en los cánones 
1095 & 2 y 1096: 

C 1095 & 2: "El párroco o el ordi
nario local que pueden 
asistir válidamente al 
matrimonio, pueden 
también conceder li
cencia a otro sacerdo
te para que asista (vá
lidamente al matrimo
nio) dentro de los con
fines de su territorio 
respectivo". 

C 1096 & 1: "La licencia que se 
conceda para asistir a 
un matrimonio a tenor 
del C 1095 & 2, debe 
darse expresamente a 
un sacerdote determi
nado y para un ma
trimonio determinado, 
con exclusión de toda 
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clase de delegaciones 
generales, a no ser que 
se trate de licencia a 
los vicarios cooperado
res para la parroquia 
a la que están asigna
dos, de lo contrario es 
nula". 

Además, de una declaración de la 
C.P. Int. del Código tenemos lo si
guiente: 

- El párroco o el Ordinario del 
lugar, que a tenor del C. 1096 & 1 

que han delegado a un sacerdote de
terminado para asistir a nn matrimo
nio, pueden darle también licencia 
ele subdelegar a otro sacerdote de
terminado para asistir al mismo ma
trimonio. (1) 

Las cualidades de la delegación 
deben pues, ser las siguientes: 

I.-Para que sea VALIDA 

1.-Por parte del clelegante: 

Debe ser EXPRESA, concedida 
de palabra o por escrito. 

Podrá ser explícita: delego a X 
- o implícita: ve si el párroco pre
para lo necesario para que el P. Fa
bio asista a un matrimonio y lo ayu
da en la ceremonia. 

Se excluye toda delegación tácita 
o tolerada: por ejemplo si ve el . pá
rroco que un sacerdote asis te a un 
matrimonio y no dice nada ni se lo 
impide. 

También es válida cualquier de
legación presunta o interpretativa. 

Determinado: es decir de alguna 

manera definido, concreto. 

Sería por tanto inválida la dele
gación hecha de la siguiente mane
ra: 'delégo a uno de mis vicarios 
cooperadores; delego a quien elijan 
los contrayentes; o a quien habrá de 
elegir el Superior de la casa religio'
sa X para que venga mañana'. 

H ay que notar también que de
terminado no significa 'U nico' : se 
puede delegar a varios 'simul' para 
que asistan al mismo matrimonio 
-Ve: delego a Pedro Sánchez, y a 
Luis Vázquez, y a Ticio Benítez-. 
O también 'sucesi<varnente' delego a 
fulano, y si él no1 puede, a mengano, 
y_ si é~te no puede á zutanp: pue3 de 
-f.l.~tac: ;_ nJ a.n~ta _ ._ qued~t :. c9ncr~~.3.-!:n~n~~ - - '· . ...:::. 

determinado quién recibe la delega
ción. 

No podría en cambio hacerse una 
delegación Disyuntiva: delego a Luis 
o a Pedro, pues en final de cuentas 
no se determina quién es el dele

gado. 

Con tal que la delegación sea OB
JETIVA, no es necesario que el de
legado sea conocido por el delegan
te, y así puede delegarse al Sacer
dote que en la lista que tiene el Su
perior de una Comunidad religiosa 
está ya señalado para que venga ma-
1iana. Más aún, puede un párroco 
delegar a todós los Sacerdotes de 
una Comunidad, o a todos los Sacer
dotes profesores de esta casa, o aun 
a todos los sacerdotes de una ciudad; 
ya que el fin del Canon es excluir 
las delegaciones generales 'ratione 
matrimoniorum'; es decir, que nin
gún sacerdote, excepción hecha de 
los vicarios cooperadores puede re
cibir delegación para todos los ma
trimonios que habrán de celebrarse 
esta semana en tal o cual parroquia. 

La facultad que se da a rm sacer
dote determinado de subdelegar a 
otro, sacerdote determinado, hay que 
tomarla en el sentido ya arriba ex
plicado, es decir, que el Delegado 
no sea substituid~ sino por otro Sa
cerdote determinado. Tal es el caso 
que puede darse aquí con frecuen
cia, en que el Párroco delega· al P. 
Superior para que él subdelegue a 
un sacerdote .e!~ _su _ C..Q1pJ.11µdad. · 
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Por lo que respecta al matrimonio 
mismo debe ser también Determi
nado: 

Pero aquí tampoco, determinado 
tiene la significación de 'único': Por 
tanto alguno de los párrocos de los 
sitios donde dimos misiones, podría 
habernos dicho: "Delego a los PP. 
X y N para que celebren los matri
monios que ya han arreglado duran
te esta misión. 

II.-Por lo que respecta a la lici
tud, ya hemos citado la norma dada 
en el C 1096 & 2. 

Viniendo ya a la resolución de 
nuestro caso: 1) Tenemos que Pedro 
párroco pide al Superior de la Casa 
religiosa un Padre que diga la Misa 
y celebre un matrimonio, dando la 
delegación al que el Superior de
signe. 

Cierto que la licencia es expresa 
y para un matrimonio detenninado: 
pero el sacerdote que habrá de asis
tir está aún del todo INDETERMI
NADO puesto que habrá de señalar
lo el Superior. Tal modo de delegar 
es completamente inválido, y está 
así expr_esamente declarado por la 
CP Int. del Código (AAS, XXI, pág. 
115). 

1) ¿Qué decir del segundo modo 
de delegar? ¿es válido? ¿es lícito? 

-Se delega a un sacerdote puesto 
que va a decir la Misa. 

856 

-Tal sacerdote a las 7.30 de la 
mañana del día siguiente, que es la 
hora en que recibirá la delegación, 
estará completamente determi'Ilado 
al hallarse en la Iglesia, y aunque 
el párroco al delegarle desde donde 
se halla no lo conozca, objetivamen
te se halla determinado por su pre
sencia en la iglesia. 

Además por el tenor del recado 
dicho sacerdote sabe que recibirá 
delegación a las 7.30. Po,r tanto pa
rece que la delegación es válida. 

¿Mas qué decir si dicho Padre no 
se hubiera enterado de la delega
ción, y procediera sin embargo a la 
celebración del matrimonio? 

Hay autores que rechazan la va
lidez, y otros que la defienden: las 
raizones que alega Regatillo son vá
lidas una decisión de la Rota Roma
na de 1950 y los C 37 y 38, de los 
cuales el primero dice: 

(el rescripto) "es válido antes de 
que aquél (para quien se obtiene) lo 
acepte . . . " el segundo canon: "los 
rescriptos en que se otorga una gra
cia, sin que medie ejecutor, produ
cen su efecto desde el momento en 
que las letras fueron expedidas ... " 

"Hay que decir lo mismo -razona 
el P. Regatillo- acerca de la conce
sión oral ... ; pues, respecto de las 
concesiones orales no hay normas en 
el Código, y por tanto hay que su-

plirlas de casos semejantes" "(C 20)" 
-(8)-

Nos hallamos pues ante una sen
tencia probable, y aunque tratándo
se en general de la va,lidez no se 
puede usar el probabilismo, es dife
rente el caso cuando se trata de ju
risdicción, pues tenemos a nuestro 
favor el C. 209: 

"En caso de error común, o de 
duda POSITIVA o PROBABLE 
(cual es nuestro caso), tanto de de
recho como de hecha, la Iglesia su
ple la jurisdicción, así en el fuero 
externo como en el interno". 

Luego aun en el peor caso, de que 
se ignorara la delegación, el proce
der sería de hecho válido aunque 
ciertamente ilícito. 

Con todo, el proceder de Pedro 
párroco no es el más aconsejable, 
pues por lo menos da lugar a, dudas 
o ansiedades, sobre todo en el que 
ha de asistir al matrimonio. 

Parece que lo práctico sería: 

-o bien delegar a todos los Padres 
de la Comunidad religiosa 

-o bien delegar al que funja co
mo Superior de la Comunidad fa
cultándolo además para delegar él a 
uno o varios sacerdotes determina
dos. 

Y así parece resuelto el caso salvo 

iudicio meliore. 

Eugenio Maurer, S.J. 

Mor a 1 

Absolución a los que Viven en Pecado 

Ticio, Párroco, es llamado a la confesión de un enfermo gra11e y 
descubre que el enfermo está \casado co'n una mujer, que lo abandonó. 
Ahora está 11i11iendo con otra mujer que también abandonó a su esposo. 
Los consortes de ambos toda11ía 11i11en. Ticio indica a los adúlteros que 
el enfermo no se puede confesar por estar 11i11iendo en adulterio y que 
es necesario que ambos ise separen; a lo que la señora responde que no 
es posible la separación porque el enfermo no tiene persona alguna que 

-[o pueda atender,-ló-s ·niños 'que tienen son -pequeños y no podrían seiYir 
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de nada. El párroco examina al enfer111_0 y adYierte que ciertamente muy 
pronto morirá y sin 1más lo absuef Ye absolute. 

Después, Ticio se encuentra con el P. Cayo a quien narra lo ocu
rrido. El P. Cayo 1e dice que hizo perfectamente mal dando la absolu
ción a uno que e.stá YiYiendo en pecado de adulterio por lo que es in
capaz de recibir la absolución. El Párroco contesta que hizo bien, guia
do por el aforismo de "Sacramenta propter homines", máxime, en ese 
estado de graYedad. Pero Cayo le replica que 1el estado de pecado de 
adulterio lo ha querido el mismo enfermo ya que es "Yoluntarium in ,, 
causa. 

Como nadie llega a un acuerdo, se pregunta ¿quién tiene la razón 
y por qué, y qué debe hacerse en casos semejantes? 

Es duro pa,;a un sacerdote senti-r 
el poder de perdonar o retener los 
pecados en sus manos. Tener tan 
cerca a iJas dos personas que enta
blarán el diálogo, Dios y el hombre, 
y encontrar que una de ellas no 
quiere haceTlo. Pero el sacerdote es 
fiel dispensado1· de las gracias de 
Dios y tendrá que pm'tarse como tal. 
Ocasiones tendrá en que tenga que 
negar la abwlución y ver que el 
hombre se aleja voluntariamente de, 
Dios . 

Como juez puesto por Dios tiene 
que determinar si se cumplen algu
nas condiciones indispensables parra 
poder resolver el caso. En primer 
lugar la capacidad. Parece que en el 
caso propuesto se da, porque el en
formo está bautizado vivió en uso 
de razón y sabe lo 'neces;,rio para 
salvarse. 

Habrá que examinar otro pm1to. 

Si está suficientemente dispuesto. El 
único punto difícil y al que se con
centra el ca,so es ,ver si hay verda
dera c001trición y firme propósito y 
si se aceptan las obligaciones im
puestas y los remedios prescritos. 

Parece en eil caso que lo primero 
o sea el dolor de los pecados existe 
y por lo tanto se concreta más el 
problema sobre el propósito y las 
obligaciones que trae co-nsigo ese 
propósito. 

El enfermo de marras se encuen
tra en la situación que podemos lla
mar en teo.Jogía moral de ocasión 
próxima necesaria de pecado. Próxi
ma porque está llevando al pecado 
al menos en el afecto que puede 
existir de ambas partes, afecto do
blemente culpable de injusticia y lu
juria. Ocasión necesaria porque no 
pueden moralmente separnrse el uno 
del otro dada la situación de los hi-

¡os y la misma enfermedad del hom
bre. Se trata pues de la absolución 
de un ovasionario en oca,s10n próxi
ma y necesaria de pecado. 

Tal como se presenta en caso teó
rico, habrá que distinguir en primer 
lugar, si se trata de un moribundo. 
Se procurará llevar el enfermo a 
promesas sinceras, pero generales, 
de hacer todo lo que esté de su 
parte para apartarse de la ocasión 
d~ pecado en que vive. Y quitado 
en lo posible el escándalo que pue
da resultar, o sea, la ruina de otras 
almas, se podrá si es moralmente 
imposible otra cosa, que la madre 
de los hijos siga asistiéndolo en su 
gravedad. 

Si se trata tan sólo de un enfer
mo grave, quien se espera conva
lecerá, el caso es muy distinto. Si 
agotados todos los recursos, lo úni .. 
co que se ve viable es el permitir 
que puedan vivir "como hermano y 
hermana", tenemos un caso delicado 
que se discutió ampliamente con la 
competencia y exactitud del P. Ar
mando Salcedo, S. J., en esta misma 
revista en agosto d e 1962. La parte 
pastoral del mismo se puede resu
mir en esta forma. 

El remedio que se · tiene que dar 
en esos casos es un alejamiento mo
ral que e.;ri términos concretos se tra
duce .en disminuir la fuerza de la 
oca,sión y el aumento de las fuerzas 
de .la resistencia. En el caso concre
t9 _se. '.traclucitla ·en . un alejamiento si 

es posible de la misma recámara, al 
menos para dormir, si esto fuera im
posible porque la, casa consta de una. 
sola habitación, com·o muchas d~. ~·· . 
nuestras casas mexicanas, se impone 
una separación total del sitio de dor
mir, por ejemplo uno en la cama, y 
otro en el suelo o en otra cama si 
existe. En segundo lugar y también 
como indispensable cortar toda mues
tra íntima de afecto. Y por supuesto 
toda intimidad ma,trimonial y ni que 
decir por lo tanto d·e la vida conyu
gal. En segundo lugar hay que exi
gir un amriento de las fuerzas espi
rituales por medio de la orac10n y 
de los sacramentos y la mortifica~ 
ción. 

El caso estaría resuelto si no. in- · 
terviniera el hecho que el pecad0 
pertenece completamente al fuero 
externo, o al menos parece pertene
cer porque es un hecho no.torio y 
traería consecuencias funestas si se 
presentara, de esta manera escueta. 
Habría un gran peligro de malas in- . 
terpretaciones que llevarían a · una 
disolución social. 

Como el caso no presenta si ~l 
doble adulterio es público, si mud;ia 
gente tiene conocimiento en ese ~i
tio de la ,situación irregular de la, 
pa~eja, habría que examinar las d9s 
hipótesis que sea y que no sea pú
blico. 

En caso de que no hubiera. Hegaa 
do a ser conocido por la gente del 
lugar y todo el mundo iio considere 
cóm_Q _-µn , ma.trimonio _bueno, cr~P .. que 



se podría proceder como procedió 
Ticio dando la absolución, avisando 
en ·primer lugar todas las condicio
nes puestas anteriormente o sea ale
jamiento de la ocasión disminuyen
do su fuerza, en segundo lugar au
mentar la fuerza espiritual por medio 
de fa oradón y los sacramentos. Ade
más se necesitaría avisar que jamás 
hagan ,pública su situación en el lu
gar donde habitan para evitar el es
cándalo. Habría que observar si el 
enfermo convalece para ver si real
mente · ha guardado las promesas o 
no, para poder dar la absoluci6n en 
otra ocasión al mismo enfermo. Si 
ha guardado el propósito de a,lejar 
la ocasión, creo que se podría seguir 
dando al absolución siempre y que 
se evite el peligro de escándalo. 

El segundo caso es el más difícil, 
cuando el delito es público. No se 

podría dar la absolución pública

mente, ni de manera que se pudiera 

saber, por _lo tanto evitar que en las 
mismas esquelas en caso de muerte, 
aparezca que murió con todos los 

auxilios espiritua,les. En cuanto a la 
absolución en particular, oreo que se 
p?dría dar p:Uesfo -que · como se su
pone anterfcfrmenté la . par~ja está 
tratando de álejar la ocasión. ·-si duda 
todavía· de la disposición ·del ~enfer
mo bajo condición · cuando no veo 
absolutam~te clarp la disposición y 
por oti:a __ parte sin la absoluc_ión el 
enfermo se vería en grave peligro de· 
COI!denarse; .,, por . otra .parte. .. habría 
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que darla condicionada porque no 
hay constancia de sus disposiciones. 
Sería, bueno, que con anuencia de 
los interesados informara el párroco 
al Señor Obispo, puesto que hay 
peligro que ia absolución se haga 
del dominio público. 

Con lo dicho se entiende que al 
P. Ticio le faltó un poco el examinar 
más de cerca el caso o al menos no 
presenta todos los elementos de la 
solución. En cuanto al P. Cayo creo 

que es un poco rigorista si el caso 

ha cumplido todos los requisitos, no 

así si estos no se han cumplido, en 
ese caso la única actitud es nega-r la 
absolución. El aforismo del P. Ticio 

está bien aplicado si se entiende de 

la manera anteriormente explicada, 

no de otra forma porque entonces 
en realidad ha sido mal administra
dor de las cosas sagradas. E1 estado 
ha sido ciertamente querido por el 
enfermo si no ha, habido arrepenti
miento y no en el caso contrario, 
puesto que si hay arrepentimiento 
hay un detestar el estado. En estas 
circunstancias ya no es válido el 
axioma de cayo. 

Para dar la razón definitivamente 
a uno de los dos habría que conocer 
más detalles del caso . que no se pre
sentan. Están los eiementos necesa

rios . para solucionar el caso dadas· las 
circunstancias particulares. 

S~vador · RQdríguez Gil, S.J. 

Liturgia y Rúbricas 

Concelebración 

Roberto, sacerdote religioso, Yino a la ciudad rde México y comen
ta en una comunidad las transparencias que se tomaron durante la cele
bración del Domingo de la Trinidad, titular de su Iglesia, Las transpa
rencias muestran una magna concelebración; los comentarios de los de 
la comunidad son más o menos como sigue: 

-"¿Qué el Obispo de tu Diócesis autoriza fácilmente las concefe. 
braciones? No Yeo que esté él concelebrando, y tengo entendido que 
siempre el principal celebrante debe ser el mismo Prelado. 

Roberto responde: No, a mí el permiso me lo dio nuestro Provin
cial, y nada me dijo de que debiera invitar al Sr. Obispo. Por Yo demás 
habría sido imposible, porque él celebró la Trinidad en su Catedral. 

Otro de los asistentes exteriorizó una opinión contraria a la con
celebración, ya que ,eso disminuye el ·número de Misas. "Prescindamos 
-dijo- de que era domingo y por tanto debían haber dicho Misas 
para el pueblo. Objetivamente se dijeron menos Misas, y por eso se 
dio menos gloria a Dios". 

Roberto a esto opinó que de ninguna manera habían faltado Mi
sas para el pueblo, pues los concelebrantes habían binado o trinado se
gún los permisos 'que ordinariamente tienen; y con eso no faltaron las 
Misas que ordinariamente se suelen tener los domingos. En cambio la 
otra razón no le hace fuerza puesto ¡que en realidad el sacrificio de 
Cristo es uno y no le damos a Dios más o menos gloria 'diciendo más o 
menos Misas, sobre todo si se dicen completamente en privado con la 
asistencia de un sólo acólito. 

Con todo y eso, insistió quien se había mostrado adverso a la 
concelebración: "cuando se concelebra se les quita a todos, menos a 
uno, el decir su Misa entera; la Misa es una fuente de devoción sacer
dotal, y cuando no dices tu Misa, tienes menos fuerzas para el día, y al 
concelebrar no dices tu 'Misa". 

Roberto prefirió no comentar esta opinión_. 
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No falta,ron tampoco voces de entusiasmo por lo profundamente 
significativa que es una concelebración, ya que muestra al Yivo que toda 
la obra de la Jalvación es en la. Iglesia y por la Iglesia. uLa Iglesia es 
una y el sacerdocio es uno", decía un buen amigo de Roberto, precisa
mente quien los había animado a la concelebración en su Iglesia; y ojalá 
llegue pronto el día en que la concelebración sea la manera ordinaria 
de todos los días,• sobre todo en seminarios y casas religiosas en que con 
frecuencia celebran varios Padres Misas "privadas". 

Ante esto, Roberto piensa que es tan hermosa la concelebración 
que no habría que prodigarla demasiado, para que los días de las gran
des fiestas hubiera una solemnidad especial. 

Ante tan variadas opiniones, pide el Prefecto de casos que se cicla
ren los puntos tocados. 

El número 57 de la Constitución 
Conciliar sobre la Sagrada Liturgia 
del Vaticano II dice así: 

57. § l. "La concelebración, acto 
en el que la unidad sacerdota,l se 
manifiesta de modo tan apropiado, 
sel ha mantenido en uso hasta el pre
sente tanto en la Iglesia de Oriente 
como en la de Occidente. Es, por 
tanto, grato al Concilio el hacer ex
tensiva la facultad de concelebrar a 
los siguientes casos". 

Esta determinación del Concilio 
junt? con el mandato de que se pre
parara un nuevo rito de concelebra
ción hizo que en un trabajo conjunto 
publicara el Consejo para la ejecu
ción del decreto sobre la liturgia y 
la Congregación de Ritos el decreto 
"Ecclesiae semper curae" que pro
mulga el rito con las normas genera
les de la concelebración (y de la co-
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munión ·bajo dos especies, que por el 
memento para la discusión del pre
sente cas•o no nos intei·esa). 

Será precisamente ese decreto el 
que nos resuelva en lo posible las 

cuestiones que en el caso nacieron 
sobre la concelebración, al menos 
las de orden jurídico. No se limitará 
sin embargo el presente trabajo a 
dilucidar sólo esas cuestiones, pues 
siempre detrás del reglamento jurí
dico podemos buscar una fundamen
tación más honda. 

Las inquietudes manifestadas por 
la comunidad que asistió a la pro
yección de las transparencias de Ro
berto son de todos tipos. Las hay de 
orden jurídico: quién autoriza la con
celebración, quién y cómo se auto
riza ai binar o trinar en conexión con 
una concelebración. Las hay de or
den teológico: a más .Misas más glo-

ria de Dios, y por tanto una conce
lebración hace que no se le dé a 
Dios tod~ la gloria que le podrían 
haiber dado un mayor númern de 
M i s a s celebradas individualmente 
por cada uno de los concelebrantes. 
Las hay del orden de la piedad su
perficial: la concelebración no deja 
que todos digan su Misa entera. 

Así pues, para responder a las in
quietudes deberemos tratar el asun
to bajo diferentes puntos de vista. 
El método que en sí es algo arbitra
rio podrá ser más o menos apto para 
investigar el problema. Se podría in
quirir primero en las razones teoló
gicas y hablar después de las deter
minaciones concretas. Pero no será 
éste el método de hoy. Nos parece 
preferible proponer las determina
ciones concretas, y a propósito de 
ellas buscar su fundamentación teo
lógica. Así aparecerá más la unidad 
entre la realidad profunda que se 
manifiesta en prescripciones y decre
tos. Sólo irá por delante la presen
ta,ción de un hecho fundamental to
mado de la vida de la Iglesia. 

Para entrar ya en materia, que 
quede como base firme el hecho de 
que la concelebración ha sido por 
siglos algo ordinario en la Iglesia, 
aunque en muy diversas formas. (La 
Historia de la concelebración no ha 
sido escrita todavía. Se encuentran 
algunos trabajos de va,lor. En la Igle
sia .Jatina hubo una concelebración 
del Papa con los principales de su 
clero, pero no se sabe cuándo empe-

zó a ser verdadera concelebraición 
en pleno sentido; entre el siglo ter
cero y el séptimo a lo que parece. 
La concelebración de las órdenes 
tuvo su origen en Roma entre los 
siglos 8 y 12 (B. Schultze, S.J. , "Das 
Tehologische Problem der Konzele
bration" Greg<>rianum 36 (1955) 216 
ss .). Al menos a partir del siglo 13 
se ha concelebrado en la Iglesia la
tina en todas las ordenaciones sacer
dotales y episcopales. En las Iglesias 
orientales los casos de concelebra- 1 

ción no han estado tan ,limitados co
mo en la Iglesia latina. 

La primera pregunta concreta es: 
¿Quién autoriza una concelebración? 

RespoI:!de el documento sobre la 
concelebrnción diciendo que la dis
ciplina general sobre la concelebra
ción en toda la diócesis sin excep
tuar las iglesias y oratorios de los 
regulares exentos · toca al Ordinario 
del lugar. Por su pa,rte todo Ordina
rio y todo Superior mayor de cual
quier congregación religiosa clerical, 
o sociedad de vida común sin votos 
puede autorizar la concelebración en 
sus propias iglesias u oratorios. Por 
tE-·l1to, en nuestro caso tenía razón 
Roberto al responder que el permiso 
se lo había dado el Provincial, y qu e 
no es necesaria la presencia del Obis
po como principal celebrante. Tiene 
sin embargo una explicación la idea 
que tenía quien estaba exigiendo la 
presencia del prelado. Se originó en 
el tiempo de prueba mientras la 
Congregación de Ritos y el Consejo 
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para. la ejecución del decreto con
ciliar estuvieron preparando el rito. 
El Sr. Márquez, Arzobispo de Pue
bla, pidió como presidente del co
mité episcopal mexicano la autoriza
ción para que los Obispos mexicanos 
pudieran concelebrar en sus diócesis. 
Como a.sí se pidió la facultad, así fue 
concedida, y así fue como la comu
nicó a todo el Episcopado, de mane
ra que en virtud de esa concesión 
anterior al decreto "Ecclesiae sem
per curae" podían concelebrar nues
tros obispos . con sus sacerdotes en 
determinadas circunstancias. El Con
sejo y la Congregación de Ritos con
cedieron otras concesiones y pidie
ron que se hiciera siempre una rela
ción y si era posible se mandaran 
fotografías, pues todavía es tábamos 
~n el período de las pruebas y de la 
formación del rito de concelebración 
que el decreto conciliar pedía que 
se elaborara de nuevo. Ese tiempo 
de experimentos regido por las co'n
cesiones particulares ha cesado y 
ahora toda esta, materia de la con
celebración se rige por el decreto 
"Ecclesiae semper curae",. con el rito 
anejo. 

Están también determinados los 
casos en 9ue el Ordinario o el Su
perior mayor puede autorizar una 
concelebración. Además de tres ca
sos que el mismo derecho autoriza y 
que son el Jueves Santo tanto pa;a 
la, Misa del Crisma como para la 
vespertina; las Misas de concilios 
sí~odos y reuniones de obispos, y 1~ 
Misa de la bendición de un Abad 
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en que puede el Superior mayor o 
el Ordinario autorizar la concelehra
ción en la Misai conventual o en la 
Misa principal de las iglesias u ora. 
torios que dependen de él, y las Mi
sas de cualquier tipo de reunión de 
sacerdotes tanto seculares como re
ligiosos. Vemos por tanto que hay 
una gran amplitud, ya que la sola 
limitación es que la utilidad de los 
fieles no exija la celebración singu
lar de los sacerdotes presentes en la 
concelebración. Existe además otra 
limitación que viene de la misma 
naturaleza de las cosas y que prohi
be más de una concelebración en 
cada iglesia u oratorio al día, y esto 
porque la concelebración manifiesta 
y expresa la unidad en el sacerdocio. 
Y sin embargo, si el número de sa
cerdotes es muy grande puede el 
Superior mayor o el Ordinario per
mitir varias concelebraciones en el 
mismo día con tal que no sean si
multánea,s. 

El rito mismo adjunto al decreto 
"Ecclesiae semper curae" nos indica 
la razón teológica de la concelebra
ción: la unidad en el sacerdocio. En 
lo esencial de ser un sacrificio ver
da,dero pero relativo al sacrificio úni
co de Cristo la Misa concelebrada y 
la Misa de un sólo sacerdote son en
teramente iguales. El valor nuevo de 
la concelebración sobre la Misa de 
uno solo está en el plano del símbo
lo. El sacrificio de la, Misa es sim
bólicamente el sacrificio de la cruz, 
como la incorporación a la Iglesia 
por el bautismo es simbólicamente la 

incorporación _a Cristo. Lo simboli
zado que se hace presente por me
dio del símbolo es el sacrificio de 
Cristo hecho igualmente presente a 
la comunidad por la Misa de uno o 
de varios que concelebran. El sím
bolo expresa mejor la unidad de la 
Iglesia y la unidad del sacrificio de 
Cristo, si la Misa es una concelebra
ción y no una Misa dicha por uno 
solo. El sacrificio de la Misa es un 
vínculo de unidad pues en ella se 
consagra el pan y el vino para que 
sean el cuerpo y 1!1 sangre del Señor 
que es el centro de unidad de todos 
en quien tcdos somos uno para vol
ver al Padre. La celebración de va
rias Misas simultáneas en altares la
terales o en capillas disgrega más 
que reúne a la comunidad en el pla
no de la liturgia en cuanto signo ex
terno de las realidades más internas. 

Otro caso diverso es el de varias 
comunidades eclesiales que necesi
tan otros tantos sacerdotes para que 
puedan también ellas tener su cele
bración eucarística. Allí no hay dis
gregación, sino unión dentro de cada 
comunidad por el mismo sacrificio 
de la Misa y unión entre todas las 
comunidades porque tienen la mis
ma, fe, el mismo Señor, el mismo pan. 
Por esto la concelebración sólo tiene 
sentido cuando varios sacerdotes 
pertenecea a la misma comunidad 
litúrgica y no pueden por cua,lquier 
razón ser el principio de la unidad 
litúrgica en alguna otra comunidad. 

En contra y lo expongo ahora -:ca-

mo dificultad, estaría la reflexión de 
que cuando se concelebra se dicen 
menos Misas que cuando cada sacer
dote dice una Misa él solo, y así re
sulta menos gloria ai Dios, pues re
sultan menos actos de adoración y 
de acción de gracias y menos valor 
impetratorio y satisfactorio y por tan
to menos fruto general para toda la 
Iglesia. 

Desde un princ1p10 p odríamos de
jar a un lado este tipo de ·dificulta
des, que nacen de una cuantifica
ción de la gracia. Siguiendo esta mis
ma línea de pensamiento deberíamos 
decir qu e la Iglesia ·está privando de 
gloria a Dios y de diversos frutos a 
la misma, Iglesia al reglamentar que 
no se diga más de una Misa al día. 

Prescindiendo de esa primera res
puesta que es una reducción al ab
surdo, pues si el presupuesto de la 
dificultad fuera verdadero deberían 
todos los sacerdotes estar continua
mente diciendo Misa todo el día, ha
remos alguna consideración sobre la 
misma gloria de Dios y sobre los va
lores y frutos de la Misa. 

La gloria que debemos y podernos 
darle a Dios y que pretendemos dar
le la mayo¡- posible es la gloria ex
trínseca formal, o sea la que le es 
dada por el reconocimiento que los 
hombres hacen de la gloria objetiva. 
Por tanto respecto de la Misa la glo
ria que le demos dependerá de la 
participación más o menos activa y 
profunda que tenga el sacerdote en 
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la acción de la Misa. Y esta partici
pación serfa. ordinariamente mayor 
en la Misa concelebrada si sabe el 
sacerdote aprovecharse de los sím
bolos exteriores. No está descarta
da la pnsibilidad de que en ciertas 
circunstancias participe el sacerdote 
más de la Misa en una Misa de él 
solo que en una concelebrada. Esto 
no parece que sea el ca.so ordinario, 
pero a final de cuentas el juicio de
finitivo está en manos del sacerdote 
mismo y por eso siempre tendrá el 
sacerdote la facultad de decir Misa 
singularmente, con tal que no sea a,l 
mismo tiempo y en la misma iglesia 
en que se esté concelebrando. 

Respecto del valor impetratorio y 
satisfactorio de la Misa habrá que 
decir algo semejante. La causa efi
ciente de esa impetración y de esa 
satisfacción es el sacrificio, mismo de 
la Misa en cuanto relativo al sacri
ficio de la Cruz, pero la medida de 
esa gracia obtenida "ex opere ope
rato" vendrá dada por la disposición 
del celebrante. Y esta disposición del 
celebrante puede ser buena o no tan 
buena, tanto en la Misa singular co
mo en la concelebrada. O sea que 
simplemente negamo9 el principio 
cuantitativo de que a más Misas más 

' gloria de Dios, o mayor fruto de la 
Misa y afirmamos que 1a, gloria de 
Dios y el valor- satisfactorio e impe
tratorio vendrán medidos por las dis
posiciones del o de los celebrantes, 
y el fruto que reciba la comunidad 
vendrá medido por la disposición 
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con que la comunidad a,siste y par
ticipa del Santo Sacrificio. 

Pasamos ahora a examinar el pun
to de las binaciones o trinaciones, 
pues nos ha dicho Roberto que aquel 
domingo de la Santísima Trinidad 
no faltó ninguna Misa de 1a,s que los 
sacerdotes . concelebrantes ordinaria
mente celebran los domingos, pues 
binaron o trinaron según hubo nece
sidad, y del número de Misas no 
faltó ninguna. 

El rito de concelebración det~rmi
na taxativamente las oasos en que se 
permite binar en combinación con 
una concelebración. Como el domin
go de la Santísima Trinidad no se 
cumpli~ron dichas condiciones en la 
iglesia de Roberto, hubo allí una 
falta a las prescripciones sobre la 
concelebración. Asentimos el hecho 
sin meternos a juzgar la conducta de 
nadie. 

Los casos en que se puede binar 
en combinación con una cóncelebra
ción son: 

- el Jueves Santo quien haya cele
brado o concelebrado la Misa de la 
bendición de los óleos, puede tam
bién celebrar o concelebrar la Misa 
de la tarde. 

- El día, de Pascua quien celebró 
o concelebró la primera Misa puede 
también celebrar o concelebrar la 
segunda Misa. · 

- El día de Navidad si se conser
van las horas todos los s•acerdotes 
pueden concelebrar las tres Misas. 

- Quien haya concelebrado con el 
Obispo en el sínodo, o en la visita 
pastoral, o en cualguier reunión sa
cerdotial podrá también decir otra 
Misa en beneficio del pueblo. 

Y fuera de estos casos no se pue
de binar para concelebrar. 

Los días de Pascua, Navidad y Jue
ves Santo tienen una disciplina es
pedal para la Misa. El caso de las 
reuniones sacerdotales, o de la visita 
pastoral o del sínodo son los mo
mentos en que se muestra más pro
fundamente la unidad del sacerdo
cio, y por eso ha autorizado el mis
mo rito a que se diga otra Misa pa
ra el pueblo. Decíamos arriba que la 
concelebración sólo tiene lugar cuan
do no haya alguna otra comunidad 
litúrgica a la que pueda ir el sacer
dote y necesite de él. Esto es preci
samente lo que se aplica al caso de 

la binación; s,í es necesaria la presen
cia del sacerdote para una Mi9a, no 
concelebrada no podrá participar en 
la concelebración. 

Además de haberse equivocado 
Roberto respecto de las binaciones 
tiene ,a nuestro parecer otro desen
foque en lo que piensa "que es tan 
hermosa la concelebración que no 
habría que prodigar_la demasiado pa
ra que los días de las grandes fiestas 
hubiera una solemnidad especial". 
La concelebración no es una mane
ra de aumentar la solemnidad exter
na de la Misa, como es la Misa can
tada respecto de la Misa rezada. 
Hemos visto que la concelebración 
nace de la misma unidad del sacri
ficio de Cristo y de la unidad de la 
Iglesi,a, cosas ambas que están pre
sentes y operantes los días solemnes 
y los no ~olemnes. 

Y así me parece haber satisfecho 
al Prefecto de casos que pide que 
se aclaren los puntos tocados. 

Luis G. del Valle, S.J. 

SE HACEN CAMPANAS PARA IGLESIAS -

Calidad inmperable. Precios raz.onables. 

Trapiches para Caña. Toda clase de piezas para Maquinaria, en fierro 
gris, bronce y aluminio. 

''FUNDICION VALLES" 
Miguel Martinez. Zamora 

Prolongación V. Carranza N• 100. Apartado Postal N• 31 
Ciudad Valles, S. L. P., México. · 

867 



Casuística 

CASOS PARA ESTE MES 

Derecho Canónico 

¿SE PUEDE ADMINISTRAR LA EXTREMAUNCION A QUIEN 

EMPRENDE UN VIAJE PELIGROSO? 

En un territorio, de Misión suel~ ser frecuente lo siguiente: 

lo. Los días en que el tiempo es muy peligroso ,para la aYiación, 
el misionero se Ya al 'improYisado campo aéreo y administra la Extre
maunción a los pasajeros, porque le parece que están •;m peligro de 
muerte. 

2o. A algunos enfermos, de enfermedad contagiosa, les confiere la 
Confirmación ungiéndolos con un pincel. 

3o. El mismo padre usa otro pincel para dar la Extremaunción 
cuando el enfermo ,es muy repelente. 

Se pregunta: ¿Se puede aprobar este modo ,de proceder de ese 
misionero? 
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Mor a 1 

EL PARROCO DEL PUEBLO Y SUS FELIGRESES DE LA 
ESCUELA OFICIAL 

El ,padTe Federico tuyo ,grans dificultades con el presidente mu
nicipal del pueblo. Estas se debieron tanto a las opiniones que manifes
tó ,el padre Federico respecto de la :mentalidad ;:;omunistoide 1de cierto 
ma~stro, como ·al apostolado ~nt:enso que hacía con los niños de la es
cuela oficial. 

La situación entre el párroco y el presidente ,municipal llegó a 'tal 
tensión que el padre1 Federico optó por callarse y no meterse en el pro
blema ,educatiYo. Han pasado siete 'años en los que el padre Federico 
ha -omitido totalmente dar directiYas ;a sus feligreses respecto ,a la es
cuela de sus hijos y .ha ,abandonado todo intento 1de ,apostolado con los 
niños y niñas, de 'la -escuela. 

, Ahora le consta afpadre Federico que ha llegado el maestro abier
tamente comunista. Se pregunta qué debe hacer. Y examinando sus 
años de silencio 'se pregunta si .fue la 1actitud correcta. 

Liturgia y Rúbricas 

El mismo seglar, agente 'Viajero, !Je ,que hablé en el caso que pro
puse ¡a "Christus" en .el mes de julio, me dice: 

.La mayor '.parte de los Sacerdotes a .quienes he oído la Misa, al 
dar la Sagra~a ,Comunión, no muestran la Hostia al comulgante, como 
lo hace ,el Señor Cura de mi tierra; ,algunos (de los Sacerdotes dicen 
"El iCuerpo ,de Cristo" ~guardan a que los comulgantes digan "Amén". 
En 1otras [Misas el ayudante dice el "Amén" del que "'ª a comulgar". 

Yo turno a la ReYista "Christus" la pregunta, y diga 

¿Quién de estos Sacerdotes procede rectamente? 

P. Antonio. 
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¿No les Tiene Confianza a los Fieles de su Iglesia? 
No será posible que dejen i n f O r ffl a C Í Ó n 

UN PESO 
permanentemente en las bancas de la iglesia, sin que quieran volvérselo 
a llevar? 

Con ese PESO, les puede usted asegurar 
su partieipaeión en la Misa ¿Cómo ... ? 

e Solamente pida a sus fieles que compren su cartulina de 

NOSOTROS EN MISA 
y la dejen permanentemente en la iglesia para bien de todos. 

e LA\SI MAS PRACTICAS 

.e1 LEGIBLES Y 

e CLARAS CARTULINAS PARA RESPONDER A LA MISA, SEGUN 

LA NUEVA LITURGJlA. 

¡LOS FIELES QUIEREN Y DEBEN PARTICIPAR CON EL SACER· 

DOTE EN LA MISA! 

Precio especial para Ud., mencionando este anuncio: 

~ada Ciento $ 80.00 
¡Nosotros pog&llles los gastos de esvío? 

T odavía queda un 2H% de mai;gen para la asociación del templo, sa

cristía o quien sea que le maneje a Ud. este asunt-o. 

BUENA PRENSA, A. C. Apartado 2HU. México 1, D. F. 

Nombre: .. . .... .. .. . ... . . . .... . . . . ..... . .. .. .. . . •. • . . • • . • • • • • • • • • • 

Dirección: 

Población: 

Adjunto $. . . . . . . . . . . . . . ,para que me envíen . :·. . . . . . . . . . . . cientos de 

NOSOTROS EN MISA. 

NOTICIAS CA TOLICAS 

Aachen 

MISEREOR AYUDARA EN 1966 Y 1967 
A LOS PAISES ASIATICOS 

El fondo de ayuda católico alemán Mise· 
reor, ha destinado la mayor parte de los 
fondos que e~pera recaudar durante los 
próximos dos años a Indonesia, Corea del 
Swr y las Filipinas. 

Asunción 
LOS DEMOCRATAS CRISTIANOS PA
RAGUAYOS CAMBIAN DE NOMBRE 

SU PARTIDO 

El Movimiento Demócrata Cristiano del 
Paraguay, acordó cambiar el nombre de la 
organización por el de Partido Demócrata 
Cristiano. 

El acuerdo fue tomado en fa Quinta 
Convención Anual de la agrupación que 
se celebró dandestinamente en esta ciudad. 

Bogotá 

EL MI'5AL PARA LOS FIELES SERA 
EDITADO DENTRO DE UN AÑO POR 

EL OBLAM. 

Los nuevos misales para los fieles que 
prepara el Consejo Episcopal Latinoameri• 
cano (CELAM) serán editados dentro de 
un año. Este texto será igual en todos los 
misales que se publiquen a partir de su 
salida. 

Los ministros sagtados podrán usar úni 
camente, en la celebración de los oficios 
divinos, las ediciones aficiales, de gran for
mato. Por otra parte todos los antiguos mi
sales siguen siendo válidos para los fieles. 

Las demoras en las ediciones casteUanas 
de los libros litúrgicos se deben a que las 
nuevas disposiciones del Concilio encontra
ron a unos países más preparados que 
otros. 

Fuera del ritual bilingüe, en español, no 



había nada preparado; los peritos en Litur
gia de habla castellana eran muiy pocos, y 
además la lengua española agrupa a más 
de 20 episcopados con más de 200 millo
nes de fieles, diseminados en otros tanto~ 

países. 

NOT A.-Los interesados en mayores de· 
taHes sobre las ediciones españolas de los 
libros litúrgicos pueden dirigirse al Padre 
Jairo Mejía Gómez, Apartado Aéreo 2072, 
Medellín, Colombia. 

DIFICIL SITUAillON ATRAVIESAN 
ESTUDIANTES mEROAMERICANOS 

EN EUROPA 

El R. P. Eduardo Gueydan, S.J., mani
festó que hay un gran número de estu· 
diantes latinoamericanos en Europa, para 
los cuales su estadía en el viejo continente 
constituye un verdadero drama por los 
múltiples factores a que deben enfrentarse 
y para los que no están preparados. 

El P. Gueydaru, capellán de los estudian· 
tes latinoamericanos en París, agregó: "Ac
tualmente hay unos doce mil estudiantes 
latinoamericanos en Europa; en París hay 

dos mil. Casi todos entre los 18 y 21 años, 
y la gran mayoría de ellos con grandes cri
sis afectivas. Allá tenemos verdaderos casos 
siquiátricos de muchachos que han termi
nado por convertirse en unos desadapta
dos sociales, y por culpa de ellos, otros 
estudiantes han tenido que sufrir las con
secuencias''. 

Asimismo manifestó: "Para ir a Pa:ís a 
estudiar no basta la preparación universi
taria, no es suficiente una beca o tener 

mucho dinero; es necesario ante todo te· 
ner una formación y orientación de la vida 
que permitan enfrentarse a un mundo dis
tinto al que se ha vivido". 

"Los estudiantes hispanoamericanos no 
saben lo que es verdaderamente América 
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Latina. Al conocer a otros compañeros se 

dan cuenta que son i&'uales y de que po
seen .los mismos problemas, y así adquie
ren una conciencia común que antes no 
poseían; pero que aprovechan y enfocan en 
desenfrenos que son mal vistos por los 

franceses, españoles o italianos". 

Brighton 

LA IGUESIA EN INGLATERRA DA A 
CONOCER SU POSICION FRENTE A 

LA CREMACION DE CADA VERES 

Trescientos delegados en la conferencia 
anual de la Sociedad de la Cremación apro
baron una resolución exhortando a la Igile

sia Católica a que permita que sacerdotes 
asistan a los servicios de cremación. 

La ausencia de sacerdotes causa preocu· 
pación y pesar a los familiares, expresó · la 

resolución, y muchos católicos han pedido 
la presencia de un ministro de otra deno

miniación en la cremación. 

Anteriormente, la conferencia había es
cuchado al R. P. John F. McDonald, pro

fesor de teología moral en el St. Edmund's 
Colilege, seminario arquidiocesano de West
minster, quien había sido comisionado por 
el Cardenal John Heenan para qu~ hiciera 
el primer pronunciamiento oficial en Ingla

terra sobre !a actitud de la I·g,l'esia frente 
a la cremación desde la instrucción d.e la 
Congregación del Santo Oficio para que 
se liberalizara la prohibición que pesaba 

sobre ella. 

"La actitud de la Iglesia Católica", dijo 
el Padre MdDonald, "está claramente ex

p :esada en la instrucción del 8 de mayo de 
1963. Este documento del Santo Oficio 

ordena que se debe tomar todo cuidado 

para respetar y retener la ·costumbre de una 
sepúltura cristiana''. , ., 

"En la mente de la Iglesia, el respeto y 
la reverencia se expresan mucho más ade
cuadamente poniendo el cuerpo en la tum· 
ba y dejando que se desintegre en forma 

gradual y natural en vez de someterlo a 
una violenta y rápida destrucción por el 
fuego". 

"La instrucción del Santo Oficio pond 
en claro que la Iglesia siempre ha recono
cido que la cremación por sí misma no es 
intrínsecamente ma:Ia o por su misma na
turaleza incompatible con la religión Cris
tiana, y que no se opone, ni tampoco nun
ca se ha opuesto, a la cremación cuando 
se sabe que se hace con un buen motivo 
y por razones serias, particularmente de 
naturaleza pública". 

"El Santo Oficio también reconoce que 

muchos de los que favorecen la cremación 
claramente no están influenciados por odio 
hacia la Iglesia y la forma de vida cris
tiana, sino solamente por consideraciones 
de higiene, econonúa y otras consideracio
nes de naturaleza pública y privada". 

"La Jiglesia sient,re ha tomado el punto 
de vista de que pue,den existir circunstan

cias extraordinarias que justifiquen la ere· 
mación. Pronto podría He&'ar eJ día en 

que la escasez de terreno pa.ra sepulturas 
sea tan aguda o que el precio de ese 

terreno sea tan prohibitivo que la crema· 

ción se podría convertir en una necesidad 
pública para muchas personas que viven 

en las ciudades que se expanden tan rápi

damente". 

"La instrucción actual del Santo Oficio 
reconoce que a.J seleccionar la cremación, 
una p·ersona puede estar influenciada por 

consideraciones de naturaleza puramente 

privada. La Ig!lesia ha modificado sus leyes 
a tal extremo que' católicos que expresan su 
deseo de ser cremados y que no están ba

sados en razones serias que no son hostiles 

a la re-ligión o a la lgl~a, no se les priva 

del Sacramento de la Extremaunción o del 
servicio fúnebre en la Iglesia". 

"El obispo local puede promulgar cual
quier instrucción que considere necesaria 

para orientar a su gente en todo lo que 
se relacione con este asunto". 

"Una disposición de la actual instruc
ción del Santo Oficio que ha causado al
guna sorpresa y hasta angustia, es la que 
prohibe al sacerdote acompañar el cuerpo 

hasta el crematorio y conducir el entierro 

ahí. Todas las oraciones del ritu·al tienen 
que ser dichas por el sacerdote antes de 
que el cuerpo salga de la iglesia hacia el 
crematorio". 

"En Japón, sin embar&'o, los obispos han 
instruido a sus sacerdotes para que vayan 

al crematorio usando sotana, sobrepelliz y 
estola y recen o canten todas las oraciones 
del ritual, usando agua bendita e incienso 

ta'I comlO lo harían en la tumba". 

"Esto se debe a que la cremación se h a 
convertido en una necesidad en el Japón de
bido a la escacez de tierra y en algunos si
tios es obligatoria p·or ley. Si hechos simila
res a los de ese país eventualmente causaron 
qu:e la cremación llegue a ser una práctica 

más común entre católicos que en la ac
tualidad, la Santa Sede no esta,ría creando 

un pTecedente si decidiera liberalizar la 
disposición que ahora prohibe al sacerdote 
asistir al crematorio". 

Bruselas 

LOS SINDICALISTAS CRISTIANOS 
PROTESTAN POR LA ):>OUTICA DE 

LA JUNTA BOLIVIANA 

La Confederación Internacional de Sin,
dicatos Cristianos, con sede en esta ciudad, 
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formalizó una protesta cont,ra el gobierno 
boliviano por sus "medidas dictatoriales en 
contra de los sindicatos bolivianos". 

La Confederación informó a la Corte 
Internacional de Trabajo que las activida
des sindicales en Bolivia se encuentran ba
jo estricto control gubernamental. Declaró 
que los sindicatos ya no pueden nombrar 
a sus dirigentes sin el consentimiento del 
ministro de trabajo. Las elecciones sindica
les tienen que cel~brarse bajo la supervi
sión . de un representante del ministerio , 
Los líderes sindicales no pueden ser elegi
dos por más de un año, ni tampoco pue
den ser reelegidos. 

La federación pidió a todos sus organis
mos, afiliados que ejerzan presión "por to
dos los medios legales" sobre la junta mi
lit ar que gobierna Bolivia, y que eventual
mente inicien un boicot económico a esa 
nación. 

Caracas 

LOS GOBIERNOS IBEROAMERlCANOS 
SON CULPABLES DE LA DEBILIDAD 

DE LA OEA, DICE CALDERA 

Rafael Caldera, presidente de Ja Orga
nización Demócrata Cristiana de América 
dijo: "Los g;obiernos latinoamericanos son 
los culpa-bles de que la Or~1anización de 
Estados Amer'icanos (OEiA) no tenga un 
e$irtiu más aguerrido y solidario que per
mita poner en su sitio a los norteameri
canos.". 

Chicago 

SE ESTABLECE EN MEXIiCO UNCEN
TRO DE FORMACION PARA VOLUN

TARIOS DEL PAPA 

Un centro especial -. i;fe Jengµa . •.Y cultura 
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será establecido en la Ciudad de México 
para proveer "formación continua" a los 
Voluntarios del Papa para América Lati
na (PAVLA). 

El R. P. Raymond A. Kevane, director 
nacional de PAVLA, explicó que el nú
mero de centros de entrenamiento en la 
actualidad es insuficiente para el número 
cada vez mayor de voluntarios. 

El nuevo centro (Hogar lnJteramericano) 
estará diri.gido por el R. P. Williarn Me 
Keon, quien ha servido en el Centro de 
Comunicación lntercultural en Ponce, Puer
to Rico. 

El primer curso en el centro comenzará 
el 26 de agosto. Entre los estudiantes se 

encontrarán 23 de los 72 voluntarios que 
recientemente finalizaron su entrenamiento 
en la Universidad Católica de América en 
W ashington. 

Hamburgo 

UN ALEMAN NOMBRA HEREDEROS 
DE SU FOR,TUNA A SUS TRABAJA

DORES. 

BI industrial alemán Erich Pfeiffer nom
bró herederos universales de todo su pa
trimonio a los trabajadores de su estable
cimiento fabri'I. 

Pfeiffer, quien es propietario de una 
fábrica de "instrumentos de precisión en 
Wetzlar . (avaluada en más de un millón 
de dólares) dijo: "Todo aquello que he 
logrado e!l mi vida quiero dejarlo en ma
nos de mis mejores colaboradores, mis ope
rarios, mis empleados". 

El industrial afirmó que su esposa está 

4e . acuerdo ... Y . qu_e como no tienen hijo~ 

considera cerno tales a todos aquéllos que 
forman parte de su empresa. 

La fortuna de Pfeiffe r deberá ser repar
tida entre 300 personas que trabajan en su 
establecimiento. 

Madrid 

CON PAGO VOLUNTARIO DISMINU
YEN INGRIESOS POR SERVICIOS RE

LIGIOSOS EN MAIDRID 

U n portavoz de la arquidiócesis de esta 
ciudad reconoció que al dejar a la volun
tad de los fi eles el pago de los servicios 
religiosos h an d isminuido los "ingresos eco
nómicos de las parroquias_ 

D esde m arzo se suprimieren en esta ar
quidiócesis los llamados "aranceles ecle
siásticos", o sea el pago med ian te tarifa , 
y seg¡ún, clase, por bodas, bau tizos y fune
rales. Estos servicios son ahora iguales p a
ra todos y I os fi eles pueden dar lo que 
quieren o no d ar nada. 

México 

LA UNIVERSID AD IBEROA MERICA
N A DE MEXI.CO INICIO UN VASTO 

PROGRAMA ,EDUCATIV O 

Eil pro:orama educativo abarca 176,644 
kilómetros cuad rados, och o estados y más 
de ocho millones de h abitantes. 

Las escuelas R adiofónicas de Huayaco
corla, Veracruz, por medio de un potente 
rad io-tra111Sm isor de onda corta, impartirán 
clases de g.ra,mática, aritmética, h igiene, 
técnica agrícola, mejoramiento de la h a
bitación, etc., a los h abitantes de los esta-

dos ·de Tamaulíp as, San Luis Potosí, Que
rétaro, Hidalgo, T laxcala, Puebla, Méxi
co Y Yeracruz. El 83 por ciento de los ha
bitantes del área que cubrirán las transmj
sion:es se dedica a la agriculrura. 

El p·rog rama educativo de la Universi
dad regenteada p or los jesuitas pe m1itirá 
al'fab(! ti zar a va rios sectores de la pobla
ción indir;zna d e México: n ahuatls, oto
míes, totonacas, huastecos, p ames, matlat
zi ncas y mazahuats. 

Nueva York 

EL PADRE LEBRET A CUSA A LOS 
BE. UU. DE FOMENTA R U N NUEVO 

COLONIA LISMO 

En La U ltima Revolución, libro publica
do en es ta ciudad por Sheed y W ard, el 
Pad re L. !, Lebret, O .P., a fi rma que la 
expresión " mundo libre" disfraza la con
d ición de un mundo esclavizado por el 
pod er económico norteamericano. 

En los EE. U U . el 6 % de la pobl ación 
mundial p roduce y consume el 40 % de 
los p·roductos mundia les, escri be el Padre 
Lebret. Las naciones más débiles están 
siempre a la merced de las fluctuaciones 
de la economía de los EE. UU. Esto seria 
aceptable si el r ico y poderoso EIE. UU. 
estuvie ra genuinamente inte resado en ayu
dar a otras n aciones, argumenta el Padre 
Lebret. Pero a pesar de las afi rmaciones 
norteamerican as sobre su . interés, los EE .. 

U U . no h an demostrado n inguna preocu
pación h asta la fecha, decla ,a. 

La ayuda no rteamericana a los países 
subdesarrollados es equívoca, por decir lo 
menos, según el P adre Lebret. La ayuda 
mil ita r es muchísimo mayor que su ayuda 
económica, y aun ésta últim a "en gran 
parte es determinada por consideraciones 
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políticas o milita res", declara . Pcr consi · 
guiente la ¡;:ente del mundo está con,ven

cida y correctamente, según e l dominico 

francés, que Norteamérica está m ás intere-

6ada en salvarse a sí misma de la amena
za comunista que en ayudar. 

Santiago 

CARDENAL CHILENO HABLA EN 

SINAGOGA 

El C3rdenal R aú l H enríquez, de Santia

go, habló en una asamblea d e jud íos en 

una s inagoga en esta capita l y les mani

festó que el rechazo del hombre p or p arte 

de otros h omib res creados a imagen de 

D ios equivalía a la renuncia de Di os. 

Expresó (jul io 29) que el pensamiento 

de la Iglesia Cató.lica "es de amplia com

prensión para todos los v alores hum anos, 

para todos los h ombres que tienen vínculos 

co n el Pueblo d e Dios y c iertamente en 

primer lugar, con el pueblo al que se le 

confiaron las a.lianzas y promesas divinas 

y del que Cristo se hi zo ca1ne". 

Fue la primera vez que w1 re ligioso ca · 
tólico de alto rango visitaba una sinagoga 

en este país, y al te rminar su conferencia 

de 35 m inutos, e l público tributó a l Car

denal Silva u na g ra n ovación. Entre los 

nueve millc nes de chilenos, hay 37,000 ju

díos. 

Vaticano 

EL V A TECANO PERMITE LAS MISAS 

EN MATRIMONIOS ENTRE CATOLI

COS Y NO CATOLIC OS EN BE. UU. 

Los obi,;,pos norteamericanos han obten i

do perm iso para cefo.b ra r misas en los m a 

trimonios entre católicos y n o ca tólicos, se

gún dieron a conocer funcionarios del 

S ,mito Ofi.cio. La licencia sólo es para los 

E•E.UU. y .porque "supone beneficies" tam

bcén para la comunidad. 

PIALECTRONICA, S. A. 

876 

ESPECIALISTAS EN SONORIZACION DE TEMPLOS 

Lamartine 520 
Col. Palanca. 

Ing. E. Valero A. 

Teléfono: 45-23-68 
México 5, D. F. 

documentación 

DIOCESANOS 

Cuernavaca 

CARTA DEL SEÑOR OBISPO AL 

PUBBLO FIEL.-31 de agcsto de 1965. 

Amatlísimcs Hijos: Todos están bien in
formados de fa próxima celebración, a par

tir del 14 de septiembre, d e la cuarta sesión 

del Concil io Vaticano rI, que .probable

mente ser5 la últrma y no sabemos cuándo 
te·rminará. 

Un buen número de católicos de Cuer

nava-ca han partic~pado intensamente en las 

ante riores sesiones de este extraordiario 

aoc ntecimiento, por medio del cual la Igle

s ia está sometida a la innegable acción del 

Espíritu S anto manifestada en las votacio
nes notablemente mayoritarias de los Obis

pos, que en a lgunos asuntos ya se convir · 

tieron en u nán ime aprobación d e Decre tos 

fi rm ados por tc do el Colegio Bpiscopal, 

incluido el primero dentro de él, el Sumo 

Pontífice. 

La Renovación, que en muchos puntos 

ha sido verdadera reforma, es decir, correc

ción de defectos, ha sido m ás p alpable en 

la Saf}rada Liturgi a , por los cambios del 
aspecto interior de las Iglesias, por las va

riaciones en los ritos, por la int,:,oducción 

de cantos populares y el uso de la lengua 
materna. 

La Iglesia toda, ustedes los fieles, las 
personas particularmente consagradas a 

Dios, los sacerd.c-tes, los Obispos mismos 

que decretamos estos cambios, experimen

tamos comnoción y hasta desasociego al 
esta r creando una nueva liturgia. 

Pero no sólo los mismos hermanos nues

tros cristianos no católicos, los católicos 

a le jados, por desgracia , de la práctica de 
vid a cristiana y hasta las personas que nun

ca han aceptado la manifestación que Dios 
ha hecho de sí mismo en los aconteci

mientos de la Historia de la Salvación, 

partu:1-p-an en la común conmoción, m ezcla 

de a legría y de tristeza, de temor y de con· 
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fianza, de interioridad y distracción, que la 
participación comunitaria en los Sagrados 
Ministerios del culto, prolongación del mis
terio Pascual de Cristo, ha traído consigo. 

No son pocos fos que temen que al fal
tar el marco de las prácticas tradicional
mente vividas, la vida cristana decaiga y 
pierda su influjo saludable en la socieda·d. 
Este temc;,r es tan a,gudo en algunos, que 
hasta h an comenzado a aparecer Orfianiza
ciones, que se oponen a los cambios, Y 
quieren influir en la opinión p-ública es
parciendo ideas y sugiriendo actitudes, más 

aún atacando a personas. 

Ustedes to·d-os, los miembros de la co
munidad cristiana de Cuernavaca y todos 
los habitantes de Morelos, que convive,n 
nuestras inquietudes y esperanzas, tienen 
experiencia de la utilidad t an grande de 
las de terminaciones conciliares, porque las 
hemos ido haciendo nuestras en lo esencial , 
desde h ace muchos años, y por esto uste· 
des pueden entender m ejor cómo la I gle

sia, al renovarse y reformarse, al vo1'ver al 
Evangelio, al adaptarse mejor a la menta
lidad del hombre de nuestros tiempos, es

tá haciéndose más hermosa y más atrac

tiva , como deseaba el Papa que convocó 
e l Concilio, verdadero hombre •de Dios, 
Santc digno de veneración, Juan XXIII, y 
lo quiere nuestro Sumo Pontífice Paulo VI. 

Os he señalado ahora el aspecto más 
visible de fa renovación y reforma, el de 
las acciones litúrgicas, que son las más 
concurridas y las más a la vista; pero, quie
ro que p enséis en todo cuanto en el cam

bie de mentalidad, por la penetración en 
la pa,l'abra divina y en las exigencias, la 
naturaleza fija y cambiante del hombre, 
se nos impone. 

Amadísimos Hijos, la disponibilidad a 
la reno,vación y reforma, es una actitud no 

discutilbrle para un cristiano el cual sabe 
que•, como nos lo enseñan los textos sa

grndos de hoy, la salvación está fundada 
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en un acto gratuito de Dios y estamos 
pendiente·s de sus promesas. 

Nos podría pasar a nosotros lo que acon
teció a los faraelitas, que hicieron de la 
ley y de sus costumbre~, el medio de unión 
con Dios, lo cual sólo puede ofrecer el 
"descendie•n,te de la promesa" (Gal. 3, 16-
17), cl mediader entre el Padre y los 
Hombres, que a,[ llegar la plenitud de los 
tiempos se encarnó de M aría, la Virgen, 
padeció y resucitó para comunicársenos en 
el Espíritu :Santo. 

En el misterio de Cristo, Dios y Hom
bre verdadero, está la clave d e teda histo
ria de 'la humanidad y su única esperanza. 

P ara pen,etrarlo más, en esta inagotable 
búsqueda, ayudados por todcs los hombres 

cristianos y no cristianos, pues todos he
mos sido convocados por Cristo y a todos 
no•s está premetida la Juz del Espíritu San

to para conducirnos a toda verdad (Juan, 
16, 13), nosotros los maestros, sucesores de 
los Apóstoles, con la promesa de especial 
asistencia, que n,os libra de definitivo error 

y que ncs impone humilde sumisión, nos 
estamos reuniendo en el Concilio. 

Acompáñenme todos con sus oraciones y 
su afecto, ahora que vuelvo a dar testimo
nio de la fe de la Diócesis de Cuernavaca. 
Aco:mrpáñenme con la firme confianza en 
el empeño, sinceridad, humildad y reso,lu
ción que pongo en esta tarea. 

T ambién pido a todos que me ayuden 
con los gastos que el viaje y la estancia en 
Roma si¡:_•n,ifican. Cada primer domingo se 

distribuirán unos sobres en las Iglesias, pa
ra que libremente depositen su contribu
ción, que támbién pueden enviar directa
mente al Padre José Espin, al Ap·artado 13, 
o po·r medio de su Párroco o Capellán. 

Me despido de todos los habitantes de 
Morelos afectuosamente y a todos bendigo 
de corazón. 

t SERGIO, VII Obispo de Cuernavaca. 

Guadalajara 

ROBO SACRJ1LEGO.-Síntesis de la 
Circular No. 39 del 12 de agesto de 1965. 
José Card. Garibi Rivera , Arzobispo de 
Guadalajara. 

Ten,go la pena de comunicar.les que ano
che entraron a la iglesia de Ntra. Señora 
del Pilar, de esta ciudad, unos ladrones 
sacrílegos, que se llevaron consigo el co
pón, dejando las hostias envueltas en un 
lienzo. 

En tal virtud, por la presente Circular 
me permito disponer que en todas las igle

úas del ArzobispadO' se tenga, a la mayor 
brevedad posible, una HORA SANTA pa
ra desagraviar a Ntro. Señor por ese sacri
legio. 

Quiero aprovechar esta oportunidad pa

ra reiterar a todos los Sres. sacerdotes en
cargados de iglesias, donde se tiene el Sa
grado Depósito, que guarden con sumo 
cuidado la llave del Sagrario, no -dejándola 
nunca en lugar accesihle, no solamente 
para cump•lir fielmente con las _disposicio

nes de la Santa Sede, sino ante todo por 
la importancia misma del tesoro que se les 
ha encomendado, al poner bajo su cuidado 
la Sagrada Eucaristía. 

IN8:fRUCC10N RELIGIOSA EN LOS 
HOGA:RES.-Síntesis de la Circular No. 
37 del 6 de agosto de- 1965. José Card. 
Garibi Rivera, Arzobispo de Guadalajara. 

Los Estatutos de la Cofradía de la Doc
trina Cristiana, que están en vifiencia en 

esta Diócesis, estipulan que: "La Cofradía 

de la Doctrina Cristiana tiene corno fines: 

lo.-La educación religiosa: 

a)-de los niños que asisten o no a 
Colegios católicos, 

b)-<ie los jóvenes campesinos, obre

ros o estudiantes, 

c)-de los adultos que han pasado 
de la edad escolar, en cualquier 
grade que estén de instrucción 
humana. 

2o.-Hacer Hegar por todos los medios 

posibles, las ideas católicas a todos 
LOS HOGARES para afianzar la 
instrucción religiosa" (Art. 3o.) 

En consecuencia, para poner en prácti

ca el pár.r.afo 2o. de esta norma estatutaria, 
he creído conveniente que se establezca en 

las Parrequias, Vicarías y CapellalllÍas "EL 
CATECISMO DIE LOS HOGARES". Es

te Catecismo se organizará de acuerdo a las 
normas siguientes: 

la.-Los Sres. Párrocos, Vicarios fijos y 
CapeManes inscribirán a los padres de fa
milia que se compr.ometan a estudiar, en 
Gu hogar con su familia, tres preguntas del 
Catecismo, cada semana. Mensualmente se 

les hará llegar una hoja en la que irán 12 
preguntas del Catecismo, tr.es para el es
tudio de cada semana, con su correspon
diente explicación. 

2a.-Desde el día lo. de septiembre los 
Sres. Párrocos, Vicarios fijos y Capellanes 
el<)presarán al Excmo. y Rrvmo. Sr; Oibspo 

Tit. de Boseta, Dr. D. Manuel de J. Ye

rena (Oficio 'Catequístico -Liceo 17- o 
Pedro Loza 435, Guadalajara, Jal.) el nú
mero de hojas que necesiten para su Parro
quia, Vicaría o Capellanía y a medida que 
se vaya extendiendo este estudio harán 

nuevos pedidos conforme lo que requieran. 
Estas hojas durante un año no causarán 
costo a.lguno, sino que se cubrirá su im

porte por la Sgda. Mitra. Después se hará 

la conveniente indicación. 
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3a.-Los inscritos en el "Catecismo de 
los hogares" celebrarán anualmente la fies
ta de la Sigda. Famil ia y para el efecto los 
Sres. Párrocos, Vicarios fijos y Capellanes 
se comunicará n con el S·r. Cn¡;,o. Magistral, 
Dr. D . José Luis Santiago (Liceo 1'7), ac
tual Director de la Asociación de Matri 
monios Cristianos, estahilecida en la Sta. 

Iglesia Catedral Basílica, quien les propor
cionará materia'! referente a la familia y 
les indicará los actos de que constará di

cha celebración. 

INSTRUCCION DE LA COM'l!SION 
DIOCESANA DE MUSICA SAGRADA. 

e 

Los músicos de iglesia que con sus obras 
instrumentos aprobados tocan durante 

las Misas rezadas, de matrimonios, prime
ras comuniones, quin,ce años, etc., deben 
observar fielmente las siguientes normas: 

1.----EN LAS MISAS REeADAS: 

!.-Pueden tocar: desde que sale el ce

lebrante de la sacristía hasta que se santi
gua para emP'ezar la Sta. Misa. 

Deben callar: desde ese momento hasta 
después de haberse recitado la Antífona 

del Ofertorio. 

IJ!.-Pueden tocar: al Ofertorio e inte

rrumpir a•l "Orad hermanos . . . " 

Deben callar: durante el Prefacio hasta 
que termina de recitarse: "Santo, Santo .•. " 

III.-Pueden tocar: después del "Santo, 
San,to .. .. " hasta antes de la doxología: 
"Per ipsum ... " 

Deben callar: al "Padre nuestro ..• " has
ta que termina de recitar: "Cordero de 
Dios ... " 

IV.-Pueden tocar: después de: "Corde
ro de Dios .•. ", para interrumpir cuando 
el sacerdote dice: "Este es el Cordero ... "; 
pueden continuar tocando durante la Sgda. 
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Comunión y callar a l recitarse la Antífona 

de la Comunión, etc. 

V .-Puecleri tocar: cuando el celebrante 
regresa a la sacristía. 

I'I.-EN LAS MISAS CANTADA.S. 

I.----Si se canta el "Sanctus" en grego
riano, debe añadirse inmediatamente el 
"Benedictus"; si se canta en figurado, el 
"Benedictus" se de ja pa ra después de la 
Con\'iagración. 

N. B. Se recomienda que calle todo ins
trumento durante la Consagración tanto en 

misas cantadas como rezadas. 

III.-EL USO DE INSTRUMENTOS EN 
LOS TIIEMPOS LITURGICOS. 

1.-Durante todo el año (fuera de Se
man,a Santa) puede sostenerse el canto sa

grado con el acomp·añamiento dd órgano 
o del armonio durante la misa, vísperas, 
bendición del Santísimo S. y ejercicios pia

dosos. 

Excepciones: 

a) No deben toca-rse tales instrumentos 

ni siquiera para sostener el canto, una vez 
terminado e,I "Gloria in excelsis" de la m i
sa vespertina del Jueves Santo hasta el 
principio del "Gloria" de la Vigilia Pas

cual. 

b) Duran<te el Triduo sagrado (Jueves, 
Viernes y Sábado Santo) no debe emplear
se el acompañamiento de órgano, armonio 
u otrm instruanentos aprobados, ni aun 
para acompañar los cantos en los ejerc·i
cios piadosos (Vía Crucis, tres caídas, siete 
pala·bras, "pésame", etc.) 

II.-La música de órgano o armonio so
lamente (no instrumentos de cuerda) , se 
a.utori.:a: 

a) Desde el domingo de Septuagésima 

hasta e'I martes antes d e Ceniza. 

b) E l tercer Domingo de Adviento. 

c) El cuarto Domingo de Cuaresma. 

d) El Jueves Santo en la misa d e con
sag:ación de Oleos. 

III.-Queda prohibida la música de ór
g,:nc, de armonio y de todo instrumento: 

a) En las feri as y sábado d e las cuatro 
témporas de septiembre, si se dicen el ofi
cio y la misa feriales. 

b) En. todos los oficios y misas de di

funtos. 

Nuestro Eminentísimo Sr. Cardenal tuvo 

a bien precisar l"s leyes que norman el uso 

de instr-umentos musicafos durante e l Ad

viento y Cuaresma: 

1) La ley que prohfüe el uso d e instru

mentos musicales durante el Advie_nto y 
Cuaresma, se debe aplicar estrictamente a 

los actos litúrgicos de estos tiempos, y aun 

a los " Ejercicios p iadosos" del Triduo 

Sacro. 

En camb io puede tolerarse que se toque 
una marcha d e entrad a y sa,lida en ma
t rimon,ios, fiestas de quince añcs, etc., con 
ta l que no pas2n de cinco inst rumen tos de 
cuerd a . 

Durante la M isa en estos tiempos, sea 
cua l fuere el color del ornamento, se au
toriza usa r exclusivamen te el órgano o ar
mon:o tan sólo para acompañar e sostener 
los cantos d el Coro. 

2) En los "Ejercicios piadosos", fue.ra del 
Triduo Sacre, además de-1 Órfia no y armo
n io, podrían tcAerarse los instrumentos de 
cuerda con las mismas limitaciones de cin
co instrumentos y no más. 

3) La P'rohibición de instrumentos du
rante el Adviento y Cuaresma no obliga: 

Los días de fiesta de p recepto, aún su
primidos (no los domin,gcs) así como en 
lzs fiestas del P atrón principal del lugar, 
del título o del aniversario de la dedica

ción de la iglesia propia y del título o del 
fundador de la familia religiosa o final
mente si ocurre alguna solemnidad extra
ordinaria. 

Morelia 

AV1SO.-Ciroular No. 21 del 12 de 
agosto de 1965. Joaquín Campos, Srio. 

El Excmo. y Rvmo. Sr. Arzobispo me 
enc,i rga comunicar a Uds. que el Excmo. 
y R~mo. Sr. D r . D. Salvador Martínez Sil
va le p idió que lo exonerara del ca rgo de 
Vicario G en eral que venía desemp2ñando, 
en vista de que necesitaba descanso y so
meterse a una ~peración d e la vista; a lo 

cual ha accedido el Excmo. Señor. 

Sin embargo el Excmo. Sr. Martínez 

Silva está dispuesto , en cuanto su salud 
se lo permita, a ayudar en el Sagrado mi
nisterio, Administrando el Sacramen.to de 

la Confirmación y celeib~ando misas pon
tificales en las p arroqui as del Arzobispado. 

El Excmo. y Rvmo. Sr. me encarga 
igualmente comunicar a Uds. que el M. I. 
Sr. Cngic. Lic. D. Román Acevedo ha sido 

nombrado Deleliiado con facultades de Vi
ca río General. 

A LOS SEÑORES SACERDOTES DEL 

ARZOBISPADO D E MORELIA. 
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El Excmo. y Rvmo. Sr. Arzobispo Me· 
tropolitano y S. Excia. Rvma. el Sr. Arz. 
Coadjutcr d esean que todos los Sres. Sa
cerdotes se interesen vivamente en que la 
Peregrin3ción de la Arquidiócesis al Te

peyac el próximo día 11 de octubre, revis
ta la mayor so,lemnidad posible, por coin
cidir una vez más con otra etapa del Con
cilio Vaticano 11, que tal vez sea la etapa 

final. 

Gran parte de la sclemn,idad depende 
del número de sacerdotes y de fieles que 
asistan a esa función anual, y la asistencia 
de los fieles depende deJ ejemplo y del 
entusiasmo de los Sres. Sacerdotes y de la 
propaganda que hacen. 

Por indicación del Excmo. y Rvmo. Arz. 
Coadjutor, la misa pontifica'1 de la Pere
grinación empezará este año a las 12 a.m. 
Es nzcesario que los s ~es. Sacerdotes avi· 
sen con insistencia a los fieles este cambio 

de hcra. 

Me permito transcribirles las siguientes 
normas aprobadas por el Excmo. Sr. Ar
zobispo Metropolitano en años anteriores: 

la.-Los Sres. Vica rios Foráneos acuer

den con los sacerdotes de su Foranía quié
nes irán a la Peregrinación con los grupos 
de a pie o de ciclistas y quiénes con los 
que irán en tren, automóvil, autobús. 

2a.~Que el día 11 los sacerdotes espe

ren a sus pereb•rinos en la Calzada de Gua

dalupe a las 10.30 a.m., los agrupen por 
Foranías entre la Glorieta de P~ra,lvillo y 
la Armadera Ford, cuiden de que no se 
inicie la marcha de la Peregr°inación antes 

de las 11, y los acompañen en el recorrido 
de la Calzada hasta dejarlos frente al atrio 

de la Basílica. 

3a.-Que donde haya prensa local o ra
diodifusoras soliciten sus servicios gratuitos 
o pagados para hacer propaganda, indi· 
cando les días y horas de salida y las ru
tas de los peregrinos que irán a pie o en 
bicicletas. Es ccnveniente q ue Lleven ban
deras, o guiones, o mantas con el nombre 
de la parroquia, vicaría, o capellanía res
pectiva. 

Los Excnios. y Rvmos. Sres. Prelados 
encarecen a los Vicarios Foráneos que cui
den para que en todas las parroquias o 
vicarías que tienen comunicación con la 
Ciudad de México por carretera asfaltada, 

se organicen grupos de ciclistas peregrinos 
que se concentrarán en Morelia, Celaya, o 

Zitácuaro, de donde seguirán su viaje 
acompañadcs de sacerdotes y enfermeros. 

Para informes de rutas, jornadas, hora
rios, etc. de ciclistas, diríjanse al P. D. 
Félix López (Bartolomé de las Casas 418) 

o a los Sres. Curas de Celaya y de Zitá
cuaro. 

Los peregrinos de a pie se concentrarán 
en los lugares que se indican en los pro· 
gramas murales de la Pere¡;,rinación. Pue
den pedir informes al M. I. Sr. Cngo. Dr. 
D. Juan Pier~es (Hospital del S. C., Za
rago:,,a 226, Morelia , Tel. 2-03-81) o a 
los Sres. Curas de esos lugares: Celaya, Tel. 
3-07, Zit.ícuaro, Tel. 1-12, Maravatío, Tel. 

5. 

Heriberto Ortega, Ene. Gral. de la Pere
grinación. 

Tampico 

EXHORT ACION PASTORAL, PARA 
INVITAR A CONTINUAR ORANDO 

POR EL CONCILIO.-Síntesis de la Cir-
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cular del 24 de agosto de 1965. Ernesto 
Corripio A. Obispo de Tampico. 

Dentro de unas semanas, el 14 de sep· 

tiembre, se iniciará la IV y última sesión 
del Concilio Vaticano II. 

Para estar en la misma rep·resentando a 
todos vosotros: clero, religiosos y laicos de 
la Diócesis de Tampico, tendré que au
sentarme; mas antes deseo exhortaros una 
vez más, y ahora con un mayor in,terés, 
a que realicéis la parte que, como Iglesia , 
os toca en el Conci.[io, elevando al Señor 
Dios nuestro, especiales, frecuentes y muy 
fervorosas plegarias por esta reunión uni
versal de la Iglesia Católica. 

NOTIFICACJON DE VICARIO GE
NERAL.--Circular No. 30 del 24 de agos
to de 1965. Luis Galván A. Pbro. Secre

tario. 

Con motivo de que el Excmo. Sr. Obj_s· 
po Diocesano, ha tenido que salir a la 
atarta S esión del Concilio Vaticano 11, ha 
dispuesto que se haga saber a Uds. que e.l 
Rvmo. Mons. D. Santiago Martínez, queda 
como Vicario Geneeral a fin de que a él 
se lleven los asuntos de la Diócesis que 

sean n ecesarios. 

ORACION IMPERADA.-Síntesis de 
la Circular No. 28 del 13 de agoste de 
11965. Ernesto Ccrripio A. Obispo de 

Tampico. 

Acercándose ya el tiempo en el cual es
tos lugares son azotados con relativa fre

·Cuencia por 'los ciclones y las tempestades, 
queremos que tcdos los señores sacerdotes 
en la celebración de la santa Misa, argre
guen "pro oportunitate", la oración "ad 
repellendas tempestates", como imperada. 

EL DOMUND.--Circular No. 30 del 

23 de a,gosto de 1965. Ernesto Corripio A. 

Obispo de T ampico. 

Antes de nuestra partida a la Ciudad 

Eterna para asistir a fa última etapa del 
Concilio Ecuménico Vaticano 11, hemos 
querido dirigiros es ta Circular para exhor-

taros, de lo íntimo de nuestro corazón, a 
que pongáis todo vuestro empeño en la 
celebración del Domun,d, que será D.M. 
el penúltimo domingo del mes de octubre. 

Nuestro Santísimo Padre el Papa Paulo 
VI, al igual que sus ilustres predecesores, 
se ha preocupado grandemente por la Obra 
de las Misiones, ya que esto constiutye el 
cum:p-1imiento del gran Precepto de Jesu· 
cristo 'Id y en-señad . .. " pues siendo la 
Iglesia la continuadora de la obra de Je
sucristo, se preocupa por hacer llegar la 
semilla del Evangelio a las tierras de mi
siones por medio de sus Heraldos. 

Confiamos en que todos vosotros, Sacer
dotes, Religiosos y fieles de nuestra Dió

cesis, pendréis todo vuestro empeño para 
que nuestra Diócesis, aunque más pequeña, 
se supere en su ap·ortación en favor de las 

Misiones. 

Mons. D. José Betancourt, encargado de 
i'as Obras Misionales en nuestra Diócesis, 
os hará llegar oportunamente las orienta

ciones y material necesarios para la cele
bración del DOMINGO MUNDIAL D:E 
LAS MISIONES. 

COMISION DIOCESANA DE PAS
TORAL.-'Circular No. 29 del 18 de agos
to de 1965. Ernesto Corripio A. Obispo 

de T .:mpico. 

El deseo de que un grupo de sacerdotes 
de la Diócesis pueda ayudar al Prelado Y 
a .los demás hermanos en el Sacerdocio, a 
los Religiosos y a los laicos, a planear y de

sarrollar una actividad pastoral en confor
midad con lo que la Iglesia pretende en 
nuestros tiempoo y con fo que nos está exi
giendo en las disposiciones y orientaciones 
del Concilio Vaticano l'I, nos ha .llevado 
a pensar detenidamente en la integración 

de la Comisión Diocesana de Pastoral; Y 
por lo mismo, después de consultarle, nos 
ha parecido ccnveniente designar a un 
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gruF!> de sace:d otes para quP con verdade

ro espíritu eclesia l y apostólico sean nues· 

tros eficaces colaboradores en pensar y h ~

cer que se realice, d entro d el p lan Pastornl, 

tod o lo que sea para e,I bien de la D iócesis. 

Los Sres. Sacerdotes que in tegran la C o

misión D iocesana d e Pasto ~al son los si

guientes: 

1.-Ilmo. Mons. D. José Betancourt. 

2.-Sr. Cura D. Genaro Alamill a. 

3.-Sr. Cura D . Gerardo G ovea . 

4.-Sr. Pbro. D. Manuel Gómez. 

5.-Sr. Pbro. D . José Hernández. 

6.-Sr. Pbro. D . Ca : los Angeles. 

Esperamos que todos los Sres. S acerd o
tes, Religiosos y fieles de la Diócesis pre

sentarán su cooperación sincera y decidida 

a todos los esfuerzos y directiva de esta 

Comisión. 

''L I B R E R I A AS IS'' 
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BERNARDINO BARBA VAZQUEZ 

Guatemala 10 - Pasaje Catedral Loes. 8 y 10 

México 1, D. F. Tel.: 12-00-84 

Señor Sacerdote: 

Todo lo que Usted necesite para surtir su biblioteca, lo encon-
trará en la Librería ASIS. Tenemos, de prestigiados autores y a los 

mejores precios, íibros de :::>agrada Escritura, feolog1a, Uerecho Ca
nónico, Filosofía, Psicología Experimental, Historia Eclesiástica y en 

general libros de cultura religiosa. 

Al hacer su pedido sírvase hacer referencia a este anuncio y 
con gusto le haremos un descuento en su compra. 

PREDICACION 
DOMINICAL 

predicación 

Vigésimo Segundo Domingo Después 
de Pentecostés (Mt., 22, 15-21) 

Dar a Dios lo que es de Dios: Dal:e tu corazón. 

En el Evangelio de hoy oímos el 
imperativo: "Dad a Dios lo que es 
de Dios". ¿Y qué es de Dios? ¿Quién 
de nosotros puede decir que da a 
Dios lo que es de Dios? ¿Quién no 
tendría que enmudecer ante el im
pera tivo de Dios: D ame cuenta de 
tu mayordomía? 

Sólo uno dio enteramente a Dios 

lo que es de Dios: su Hijo, que tomó 
forma de siervo y fue visto en todo 
como hombre, excepto en el pecado. 
El pudo decir: "Mi comida es hacer 
la voluntad del que me ha enviado". 
El, siervo de Dios, se hizo obedien
te hasta la muerte, y muerte de cruz. 
El pudo decir de Sí mismo: "Yo bus
co siempre la gloria de Aquel que 
me ha enviado. Lo que a El agrada, 
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lo hago siempre". La gloria del Pa
di-e fue la más profunda intención 
de su vida. La oración que enseñó a 
sus discípulos era expresión de sus 
hondos deseos: "Santificado sea tu 
nombre, hágase tu voluntad". 

El Padre era el grande y más ín
timo amor de la vida de Cristo. Ese 
amor resuena en todas sus palabras 
y acciones hasta su muerte: "Para 
que el mundo conozca que amo al 
Pad¡,e . .. " 

Así tenía derecho a decir: Dad a 
Dios lo que es de Dios. 

Pero no entendamos esto en el 
sentido de que a Dios le importen 
nuestras obras, o necesite de nuestros 
servicios, como el Estado necesita de 
colaboradores. Si a Dios le impor
taran nuestras obras, si necesitara de 
nuestros servicios, haría sin duda al
go para obligarnos a prestárselos. 
No hay autoridad humana que se 
resigne a tan mal servicio como el 
que le ofrecemos a Dios. No, a Dios 
le interesa otra cosa. En el supuesto 
de que alguien guardara correcta
mente todos los mandamientos, que 
cumpliera, como se dice, "sus debe
res religios.os", todavía debería a 
Dios lo que a Este de verdad le in
teresa. La revelación nos dice que 
Dios tiene interés en nuestro amor. 
Dios nos pretende y busca más pro
funda y urgentemente, que un hom
bre pretende el amor de una mujer, 
que una madre pretende el amor de 
sus hijos. Cristo es el ofrecimiento 
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vivo del amor de D ios. En Cristo se 
nos ha manifestado el amor de Dios 
que pretende y busca el nuestro. 

Dad a Dios lo que es de Dios. 

Esto quiere también decir que de
mos a Dios nuestro "sí", nuestro co
razó-n, a nosotros mismos. Que de. 
mos a su amor la respuesta de nues
tro amor. Por ser Dios un amante, 
por importarle tú personalmente, no 
quiere tu servicio impersonal, no 
quiere tus oh¡,as, sino tu corazón, a 
ti mismo. "Amemos a Dios, porqne 
El nos ha amado antes a nosotros". 
Dar a Dios lo que es de Dios no es, 
en suma, sino el cumplimiento del 
mayor de todos los mandamientos, 
en el que está encerrado todo lo de
más: "Amarás al Señor, Dios tuyo, 
con todo tu corazón, con toda tu 
alma, con toda tu mente y con todas 
tus fuerzas". 

Si el mandamiento de amar a Dios 
es el máximo mandamiento, siguese 
que la indiferencia, el desamor, la 
negligencia para con Dios es el ma
yor de los pecados. 

"Dad al César lo que es del Cé
sar". Dad al pueblo y al Estado, a 
la profesión y al trabajo, a la familia 
y parentela, a la alegría y diversión, 
dad a todos y a todo lo que les toca; 
pero, sobre todo y en todo, pues 
todo, aun el César, es de Dios, dad 
a Dios lo que es de Dios. Dad.le 
vuestro servicio libre, y dadle la res
puesta a su aimor: vuestro corazón. 

Vigésimo Tercer Domingo Después 
de Pentecostés (Mt., 9, 18-26) 

Nuestra vida como tránsito de este mundo al otro,
1 

de la infancia a la 
madurez, de la muerte :a la resurrección. 

La vida comienza con el nacimien
to y termina con la muerte. Se ha
cen ensayos para entender esta vida 
como algo cermdo, como un todo, y 
se le quiere dar un sentido pura
mente terreno. El cristiano cree des
de luego en otra vida; pero, para la 
conciencia de muchos cristianos, esa 
otra vida es algo completamente 
otro, algo separado de la presente 
vida. Al "aquende" o más acá se 
contrapone el "afümde" o más allá 
(palabras, por lo demás, que no tie
nen equivalente en la Sagrada Es
critura). Se trata, en efecto, de tomar 
la presente vida como algo concluso 
en sí, y se busca consuelo en la otra, 
cuando las cosas van mal, cuando se 
han perdido personas queridas o 
cuando en cualquier otro punto o de 
cualquier otro modo salta a la vista 
la insuficiencia del más acá. 

En realidad, una y otra vida for
man una unidad. Nuestra vida es un 
gran arco que se tiende desde el 
nacimiento y el renacimiento a una 
nueva vida hasta la eternidad, hasta 
el acatamiento de Dios. L a muerte 
no es conclusión de la vida, sino 
transfiguración y tránsito. Vita mu
tatur, non tollitur, se canta en el 

prefacio de difuntos. Hoy sería, de 
particular importancia que ampliára
mos nuestra "conciencia vital", que 
pensáram os en el todo. Al hablar de 
"nuestra vida", debiéramos mirar el 
arco entero. El más acá y el más 
allá forman todo, como la siembra y 
la cos,echa, corno el comienzo y el 
final, el camino y el término, la es
peranza y la posesión, el deseo y su 
cumplimiento, la gracia Y. la gloria. 

Un niño no comprenderá nunca a 
sus padres o por lo menos no les 
lrnrá justicia, mientras parta sólo de 
sus intereses y puntos, de vista infan
tiles y no caiga en la cuenta de que 
sus padres tienen delante la vida 
posterior y para ella lo quieren pre
parar y dirigir. Y, a la inversa, pre
cisamente los padres de amor más 
desinteresado tienen que intervenir 
una y otra vez, viva y dolorosamen
te, en la vida y deseos, en los planes 
e intereses de sus hijos, porque mi
ran al todo y tienen sobre todo ante 
los ojos la vida posterior del niño. 
Por ejemplo,' el traslado a otra es
cuela. Por modo semejante, tampoco 
·nosotros podremos entender nada de
la providencia y disposiciones de 
Dios ni hablar en absoluto de ellas, 
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mientras sólo miremos a lo terreno, 
o mientras hablemos con gentes que 
"sólo sienten lo terreno". 

Si p or vida de Jesús entendemos 
sólo su vida terrena desde el pese
bre a la cruz, es un fr agmento in

comprensible, al que no podemos 
dar sentido rec to. Pero al comienzo 
terreno corresp onde el final celeste . 
Sólo a la luz de la resurrección, as 
censión y trono junto al Padre, co
bran también sentido, dentro ele un 
gran con texto, la pas ión, la cruz y 
la muerte. Sólo desde el lado etern o 
de la vida de Cristo recibe su lado 
terreno la recta iluminación. U no y 
otro es tán es trechamente unidos y 
forman un todo, tal corno e11 síntesis 
g randi osa, lo expresa el após tol Sañ 
Pablo: "Se anonadó a sí mismo, to

mand o forma de esclavo, hecho se
mejante a los hombres y, en lo ex
terno, visto como w1 hombre. Se h u
m illó a sí mismo, hecho obediente 

hasta la muerte, y muerte de cruz". 
Mas esto no es el todo; a es te lado 
se contrapone o, por mejor decir, lo 
completa el otro: "Por lo cual t am. 
b ién Dios lo ha exaltado y le h a da. 
do un nombre qu e está sobre todo 
nombre, para que al nombre de Je
sús se doble toda rodill a en el cielo, 
en la tierra y en los infiernos, y tod a 
lengua confiese que Jes ús es el Se
ii or para gloria de Dios Padre'' . AJ10-

ra , desde el todo, podemos compren
der q ue también sobre la cruz esta
ba la voluntad d el Padre. La pasión 
v la cruz entraban también en la 
glori a de los designios divinos. 

Si al hablar ele nuestra vida, ha
bláramos del más acá y del más allá, 
no corno de dos mundos totalmente 
separados, sino como de una gran 
unidad como la que forman la siem
bra y la cosecha, la esperanza y la 
posesión, la fe y la visión, la g racia 
y la gloria. 

Ultimo Domingo Después de Pentecostés 
(Mat., 24, 15-35) 

H oy es un domingo de particula r 
anchura, profundidad y grandeza, de 
particular seried ad y, p ara quien se 
deja peneh·ar por esa seriedad, tam
bién de alegría seiialad amentc pro
funda y grande. Es el domingo en 
que se nos anuncia e l fin d el mundo, 
el fin el e su glori a, de su dolor, de 
su culpa. Si completamos· el texto 
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del evangelio de hoy con otras pa
labras sobre el mismo terna, ahí se 
n os hace una triple promesa: La pro
mesa de la ruina, del juicio y de la 
renovación o regeneración . 

La prom esa o anuncio de la ruina: 
"Pasa la figura de es te m undo". H oy 
comprendemos es to con mayor faci-

lidad que las generac iones ante rio
r es. H emos visto en particular ruinas 
que no cabía im aginar. 

T ambién nuestPo Dios es fu ego 
consumid or y e n es te fuego de la 
santidad d e Dios s rú acrisolada la 
tierra, y se quemarú Lodo lo que no 
es de noble y puro m tal. El fu ego 
de la cólera d e Dios prenderá sobre 
los que co~-rompiero-n la ti erra y abu
saron de la maravillosa creac ión de 
Dios, de aquell a creación qu e D ios 
sacara de la nada p or amor, a la que 
miró oon amor y sobre ell a elijo: 
"Tod o es bueno". 

El juicio es sólo un paso, una tran
sición. Dios no viene propiame nte a 
juzgar, sino a liberar a sus escogidos, 

a redimir v consumar la creac10n. 
Ahora se c~1mplen las peticiones del 
Padrenuestro: "Venga a nosotros el 
tu reino, hágase tu voluntad , así en 
la tierl"a, corno en el cielo''. Lo últi
mo no es que el hombre vaya al cie
kJ, sino que el cielo venga a la tie
rra . La tierra se convierte en ciclo. 

Caen las barreras entre cielo y tierra. 
Viene el c ielo nu evo y la ti'erra n ue
va . La nu eva Jerusalén baja del cielo 
como una novia ataviad a para su es 
poso. Y Di os, qu e se sienta en e l 
trono dice: "Lo viejo ha pasado, mi
rad que lo hago todo nuevo". E ste 
es el fin por el que gime toda la 
creación y sufre dolores de parto. 
Este es también el fin de todos los 
designios y caminos de Dios. 

El A.nuncio del Juicio Como Aviso y Consuelo. 

Todo el contenido del juicio se 
encierra en dos breves palabras, que, 
en su brevedad, dicen más de lo que 
nosotros pudiéramos excogitar, ima
ginar ni comprender: "Venid a mí", 
"Ap m-taos de mí". 

"Venid" cuando Dios dice: "Ven a 
mí", ahí está todo lo que contiene 
el cielo. 

"Apartaos de mí". En es tas pala
bras se encierra todo lo q ue es v 
co-ntiene el infierno. 

Y luego lo otro: "Poseed el rein o 
que os está p reparado desde la cons
titución ele! mundo'· . Lo que Dios 

trazó y preparó desde la eternidad, 
lo que pensó con todo su amor, lo 
que dispuso con toda su omnipoten
cia : "Ni ojo vio, ni oído oyó, ni co

razón de hombre barrullltÓ lo que 

Dios tiene preparado para los que 
le aman". 

Pero también lo otro es imposible 
de pensar: "Apartaos d e mí al fuego 

e terno, qu e ha sid o preparado p ara 
Satanás y sus ángeles". Tampoco 
aquí pasan nuestras peores experien
cias de d ébil b arrunto d e lo que sig

nifica se r arrojado para siempre, a 

un lugar do nde no hay amor ni es
peranza . 
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Y una y otra cosa, definitiva e 
irrevocablemente. Pasó el tiempo de 
la elección. Permanecemos en la di
rección que nosotros mismos . ~orna
mos; en el juicio recibimos sólo lo 
que nosotros mismos escogimos. 

"Así pues, vigilad y es tad prepa
rados, porque no sabéis el día ni la 
hora en que vendrá el Señor, para 
que cuando venga, os halle vigilan
tes". 

Lo Mejor Pemianece 'y Pide la Consumación. 

El día po-strero es el día del aca
bamiento y consumació-n. En él co
mienza el cielo nuevo y la tierra 
nueva. "Mirad que lo hago todo 
nuevo". "Yo enjugaré las lágrimas 
de sus ojos". Lo que merece ser ad
mitido, se transforma, se sana y aca
ba. Pero sólo lo puro. Lo que puede 
resistir el juicio, puede entrar en la 
nueva Jerusalén, en "la vida del si
glo por venir". Dios no ha creado 
nada en balde, y nada aborrece de 
cuanto ha creado. Toda plenitud, to
da belleza y gloria del mundo, todos 
los presentimientos y profundidades 
del corazón humano, toda lucha y 
aspiración buena, pura y noble, lo 
que en es te mundo parece tan a me
nudo absurdo y perdido y hasta ne
cio, todo eso llegará un día a acaba
miento y pe rfección. 

Dios dará cabo a su obra y no 
permitirá que se la corrompa defini
tivamente. Nada realmente bueno se 
pierde y Dios acabará plenamente lo 
que pensara de sus designios· eternos 
cuando creó el mundo y los hom
bres. 

¿Cómo es esto posible? ¿Cómo se 
realizará? Los pormenores no se nos 
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han revelado; pero podernos indicar 
dos cosas. La, una, el poder de Dios. 
Dios, que creó, e1 mundo, puede tam
bién recrem·lo y transformarlo. Dios 
no está atado a las barreras de nues
tra experiencia, ni siquiera a las de 
nues tra fantasía . La otra, Cristo glo
rificado, que consei-va las cicatrices 
de sus llagas, es el mismo que fue, 
y sin embargo se ha hecho nuevo, 
está transfigurado y glorificado. 

Este Cristo es el que ha de venir. 
Este es el que dice: "Yo soy el prin
cipio: El primero y el último y el 
que vive". El primero por quien todo 
fue hecho; y el último por quien 
todo se consw11a, acaba y perfeccio
na. "El comienzo de una nueva crea
ción". 

"Y o tengo pensamientos de paz . . . " 
Un día todo estará bien. Es más, el 
apóstol dice: Los sufrimientos de es
te mundo no aceptan parangón con 
la gloria que se revelará a nosotros. 

¡Creo en la vida del siglo venide
ro! ¡Creo en la vida perdurable! Y 
el que eso cree mira a lo lejos con 
expectación y anhelo, hacia el día 
de Cristo, como día de acabamiento 
y consumación. Arn~n. 

Primer Domingo de Adviento 
(Luc. 21 25-33) 

El Rey Viene. 

"Mirad que viene el Señor . . . " H e 
aquí un mensaje lleno de amor y 
seriedad, pero también de gozo y 
gloria. 

H em os de comprender primera
mente que se h·ata de algo real, se
rio y grande, que nos atañe perso
nalísimamente; algo a que podemos 
abrirnos o cerrarnos, preparar u obs-

"Levantad Vuestras Cabezas .. ," 

Si hoy - cosa desde luego posible
aconteciera lo que nos anuncia el 
evangelio; si apareciernn los ángeles 
de Dios y resonaran las trompetas; 
si el signo del Hijo del hombre ful
giera sobre el cielo y El viniera en 
poder y majestad sobre las nubes; 
si hoy se cumpliera lo que un día ha 
de cumplirse: que Dios salga de su 
ooultamiento, el amo vuelva de la 
región remota y pida a sus criados 
cuenta sobre la administración; si 
resonara el grito en la alta noche: 
"Que llega el esposo, todo el mun
do a recibirlo". 

Ahora viene el que lo renovará y 
consumará todo, liberará a la crea
ción de la servidumbre de perdición 

h·uir el camino. Y nos ataüe ante · 
todo como comunidad. 

Cuan to más ayudemos a la comu
nidad, más recibiremos también de 
ella. Más parte tendremos en la ale
gría que llena la ciudad santa. Nos 
adentraremos más en el misterio de 
la noche santa, y nos altm1brará más 
claramente la luz de la navidad. 

y muerte y la conducirá a la liber
tad de los hijos de Dios. ¿Pertenezco 
yo a aquellos a quienes se puede 
decir: "Levantad vuestras cabezas; 
porque se acerca vuestra red en
ción"? ¿Será para mí el sonido de la 
trompeta un sonido de terror? ¿Ten
dré motivo para huir y esconderme 
del Seüor que viene, como Adán de 
Dios en el paraíso? ¿Se derrumbarán 
a la par que el mundo mis esperan
zas, mis fines y mis planes? ¿Tendré 
que quitar todavía algo a toda 'prisa 
o ponerlo en orden o volver cunien
do a casa para tomar algo impor
tantg? 

¿Qué tenernos que h acer? Prime
ramente: "Levantad vues tras cab e
zas". H emos de mirar hacia afuera, 
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por encima de todos los pesos y pe
sadumbres y ctúdados, más allá del 
hoy y del mañana, y dirigir nuestro 
interés hacia el porvenir último y 
definitivo: La nueva venida de Dios 
y de su reino. Nuestro corazón ba
rrunta con razón que vendrá un día 
en que todo irá bien para los hom
bres de buena voluntad. 

ocultar si hoy vmiera el Señor, y si 
no puedo hacerlo de la noche a la 
mañana, tengo por lo menos que 
afirmar mi voluntad y buen propó
sito. 

El adviento y navidad significan 
la venida de Dios que nos da su gra
cia, que se nos da a Sí mismo; venida 
hoy y aquí a nuestra comunidad, a 
mí, a ti. Ahí radica lo serio de la 
decisión; pero también la verdadera 
y grande alegría. 

Luego es menester quitar de en 
medio todo lo que estorbe a la ve
nida del Señor, lo que tendría que 
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"" C A S A P A T I Ñ O '' 
Federico Patiño R. 

Tabasco N9 195. México 7, D. F. Tels.: 14-24-91 y 46-81-28 
Fabricante e Importador de Estampas, Libros y Medallones, 

Artículos religiosos en general. 
Precios especiales a sacerdotes y Ordenes religiosas. 
Envíos directos y C.O.D. 
Tenemos el surtido más extenso en estampas litúrgicas así 

como para Primera Comunión. 

Reconstrucciones, revisiones, composturas y afinaciones de 

OBGANOS TUBULARES 
Trabajos garantiza•dos y realizados con técnica alemana. 

SIGFRIDO WOLBURG 
Cons&roc&or de Organos 

Técnico exdusivo de: E. F. Walcker & Cia. 

Ludwigsburg, Alemania. 

Calle 25 No. 93. México 18, D. F. 

Col. San Pedro de los Pinos. Tel. 15-22-'17 
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ESPIRITU EN EL MUNDO 

Metafísica del conocimiento finito según Santo Tomás de Aquino.
Karl Rahner.-388 págs.-"Herder".-Barcelona. 

Este libro, publicado por vez pri
mera en alemán en 1939, es sin du
da uno de los más importantes que 
han aparecido en los últimos dece
nios sobre Filosofía escolástica. Par
tiendo de una comprensión profun
da de los pensamientos tomistas fun
damentales, el autor estudia la me
tafísica del espíritu humano y hace 
comprensible la unidad misteriosa 
que existe entre el espíritu y la sen
sibilidad. Para hacerlo se apoya en 
una meditación personal de la obra 
de S. Tomás, haciendo deliberada
mente abstracción de las exégesis 
tradicionales, aunque reconoce su 
deuda con los trabajos del P. Mare
chal y del P. Rouss.elot. 

El punto de partida, que es el ob
jeto de la primera parte del libro, 
es el artículo 7 de la cuestión 84 de 
la primera parte de la Summa Theo
lógica: "Utrum intellectus possit actu 
intelligere per species intelligibiles 
quas penes se habet, non converten
do se ad phantasma". Y la respuesta 

de S. Tomás es inexorabie: " ... im
possibile est intellectum nostrum, se
cundum praesentem vitae statum, 
quo passibili corpori coniungitur, ali
quid intelligere in actu, nisi conver
tendo se ad phantasmata". El con
tenido de esta respuesta es el tema 
del libro: un espíritu sumergido en 
el mundo de las cosas sensibles y 
orientado radicalmente a este mun
do, un "Espíritu en el Mundo". La 
demostración, sobria y profunda en 
S. Tomás, alcanza un n~1evo relieve 
y luminosidad en manos del Padre 
Rahner. 

La segunda parte de la obra está 
consagrada a un análisis sistemático 
del conocimiento en general, de la 
sensibilidad, de la abstracción, para 
desembocar en la unidad profunda 
de estas dos con la conversio ad 
phantasma. Al tratar del conocimien
to en general, encuentra que el co
nocimiento es originalmente el "ser 
cabe sí" del sujeto, y sólo secunda
riamente el "ser cabe otro"; "la 'ri-
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queza de ser' se aetennina p or el 
grado en que le es posible a un ente 
'ser cabe sí mismo'" al conocer (p. 
85). Al tratar de la sensibilidad, de
fiende que el espacio y el ti empo 
son condiciones a priori. Al hablar 
ele la abstracción considerada la "ilu
minación" del phantasrna por el en
tendimiento agente como una "anti
cipación" en que el intellec tus agens 
introduce (hineinbilde t) el esse en 
la concreación del phantasma. Esta 
iluminación es, pues, la '·posibiliza
ción apriórica" de la "visibilidad" 
del objeto. Corno esta "anticipación" 
contiene al ser en su ilimitación, to
do juicio, al afirmar el ser, ·'coafir
ma" (mitbejaht) al Ser Absoluto, a 
Dios. Precisamente estos dos últimos 

puntos, la aprioridad del esse y la 
"coafirmación" del Ser Absoluto, son 
los que más han sido discutidos por 

los críticos (cf. v. gr. J. D e Vries, 
Scholastik 15 (140) pp. 404-409). Des

pués trata con toda amplitud de la 
"conversio ad phantasma"; su posi
bilidad, y con ella la posibilidad de 

la abstracción, se basa en aquella 

primitiva "conversio ad phantasma" 

anterior a toda actividad consciente, 

que consiste en que el espíritu hu
mano mismo hace brotar de sí a la 
sepsibilidad, por una "naturalis re
sultatio", para abrir de es ta mane

ra el acceso al mundo y llegar fin al

mente a sí mismo. 

En la breve parte final resume los 
resultados que se siguen para la po-
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sibilidad de la Metahsica. Esta es 
posible como reflexión trascendental 
sobre lo que se "coafinna" en el co. 
nocimiento del mundo. 

Estos son solamente algunos de 
los puntos principales de entre la so
breabundancia de ideas que presen. 
ta el libro. Es posible que uno no 
esté ele acuerdo con todos los pun
tos de vista del P. Rahner; sin em
bargo 110 se puede dejar de recono
cer la fuerza especulativa, la sutile
za desacostumbrada del pensamien

to, que es realmente es timulante. 

La b·aducción castellana es tá he

cha sobre la segunda ~dición alema- . 
na, que es una reelaboración de la 
primera por el P. J. B. Metz, y que 
recibió la aprobación incondicional 
del P. Rahner (cf. Prólogo, p. 12). 
Esta reelaboración consistió princi
palmente en una nueva· subdivisión 
de los párrafos que facilita una vista 
de conjunto, algunas añadiduras y 
ampliaciones que le proporcionan a 
la obra una mayor transparencia y 
claridad, y en una confrontación con 
las principales . recensiones que sus
citó la primera edición. La temática 

misma y el proceso en que se desa

rrolla han quedado inalterados. La 
versión castellana es de alabar por 
lo precisa y fiel, cualidades difíciles 
ele lograr er, una obra llena ele neo

logismos. 

José Mendoza de la Mora, S.J. 

DE LA TIERRA HERIDA. 

David Brambifa, S.J.-40 págs.-Buena Prensa, México. 

Excelente presentación, excelentes 
fotos . El alma y la intención del es
critor, fuera de las calificaciones or
dinarias: procede de un buscador de 
Dios y de alm as. Su vida la ha ido 
gas tando en las asperezas Tarahu
maras que tan bien describe. Es el 
autor ele la más amplia y científica 
gramática de la lengua rarámu1:i y 
preparn un diccionario de la misma. 

Brarnbila, fuera de estas obras de 
largo aliento, ha escrito desgraciada-

mente poco que sea propiamente li
terario: "Hoj as ele un diario", "Tú 
eres mi pan" y "De la Tierra Herida". 
En las tres, uno de los mejores es
tilos castellanos que conozco. Sugie
re, sabe servirse del silencio, descri
be bien la bruta y grandiosa reali
dad en que se mueve; mej or aún, las 
almas. Ningún adjetivo o epíteto que 
deje ele decir algo; pero abundan
cia un poco abusiva. · 

A. Valenzuela Rodarte, S.I. 

EDUCACION Y FE 

Contribución a una pedagogía cristiana.-Theodrich Kampmann.
'176 págs. Pro-venza 388.-Barcelona. 

Este libro no nos diría nada nue
vo, si sólo enunciara que la pedago
gía es algo sumamente complejo. 
Cualquier libro del s. XX sobre esta 
materia lo tiene que decir. "Los cam
bios que lleva consigo una época 
que termina b·ae una complicación 
sobre lo qu e es el hombre mismo". 

Lo interesante de es te libro es que 
no es del tipo utilitarista práctico 
que va a dar el consejo concreto pa
ra este o tal otro problema, sino que 
es una vista panorámica sobre la 

educación y desde ahí va valorando 
cada uno de los elementos del con
junto. Aprecio por todos, pero cada 
uno en su lugar. 

Su autor conoce perfectamente la 
educación clásica y se mueve con 
facilidad dentro del pensamiento 
griego, pero no por eso se enderra 
ahí. Conoce y maneja igualmente el 
pensamiento existencialista del s. XX 
y lo valora. La educación va indu
dablemente unida a una concepción 
filosófica. 
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El panorama de la educación tie
ne 3 elementos que examinar: el 
homrbe, el cosmos en su totalidad y 
su unidad, y Dios; de ahí los 3 capí
tulos centrales: educación antropo
céntrica, instrucción cosmocéntrica, 

incluso la posibilidad de la metafí
sica y de ti:na teología y finalmente 
]a transposición teocéntrica. Todo 
esto tratado con altura de pensa. 
miento. 
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F. Miranda, S.I. 

Hambre y Sed de Justicia 
Por José P. Miranda, S. J. 

En forma muy personal, examina el P. Miranda el problema social me

xicano, El frecuente uso de fuentes científicas no impide que este libro sea 

Jeído con gran interés aun por los no iniciados. Es un libro valiente que 

no soslaya los obstáculos, sino que los ataca de frente; así, por ejemplo, 

el capítulo primero, en que analiza la influencia de la Revolución mexicana 

en el desarrollo económico de México. Las opiniones -muy personales- deJ 

autor, son un incentivo a la reflexión y a no rehuír nuestras responsabilidades, 

tanto del presente como del futuro de nuestra Patria, En forma muy viva 

nos hace sentir que la solución del prOiblema social no puede ser ni el 

marxismo ni el capitaJismo, Ambos tienden por igual a destruir nuestra 

herencia de hijos de Dios y la dignidad del hombre. 

Ejemplar: t 25.00 - Dls. 2.50 

Más $ 1.20 (Dls. 0.15) para gastos de envío, por ejemplar. 

BUENA PRENSA, A. C. Apartado 21811, México 1, D. F. 

Nombre: ................ , , •,. •,. • • • • • · • • · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · 

Dirección: ......................................................... 
Población: ... ....... ... ........ .. ............... ... .......... ... 

UD. LE DEBE FAVORES MUY 

ESI•ECIALES A LA VIRGEN MARIA 

e Obséquiela. Difunda la devoción del Rosario por todas partes ... 

e OCTIJBRE es el mes del Rosario, 

• Adquiera y regale las "HOJITAS PRACTICAS" con el 

MODO PRACTICO DE REZAR 
EL ROSARIO 

Son baratísimas . . . 

Ciento: $ 3.00 (Dls. 0.30) 

Millar: $ 25.00 (Dls. 2.50) 

Más gastos de envío: Por 100: $ 11.50 

500: $ 3.50 

1000: $ 4.50 

BUENA PRENSA, A. C. Apartado 218il. México 1, D. F. 

Adjunto $. . . . . . . . . . . . para que me envíen . . . . . . . . . . . . ejemplares de 

la "Hojita Práctica" No. 242 "Modo -Práctico de Rezar el Rosario", 

Nombre: 

Dirección: 

Población . .. . ..... ...... . .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 



Concilio, Categoría y Anécdota 
Contorno y dillitorno conciliar de las tres sesion.es,-Pow el P. Ignacio E/iza/
de, S. J.-r-jemplar: $38.5Ü.-->El autor nos da un libro con las tres sesiones 
(1962---U963-1964) . AJ llegar a esta gran cumbre d e la tercera sesión, se 
puede contemp.lar todo el pancrama de lo que el Concilio ha sido y va a 
ser. Sin. prescindir de la circunstancia sa lta a la reflexión, al comentario 
teológico, moral o histórico, con un lenguaje vivo, claro y d enso. 

Sesenta y Cuatro S.ulDJos y Tres Cantos Bíblicos 
bn dos partes.-lnstituto de P astora l (Universidad Pontificia) S,ALAMAN
CA.-Traducción del hebreo por el P. Garayoa, S. J. y por el P. Gonzalo 
del ·Cerro, en colabo·ración de los PP. Gelineau, S. J. y Arieta, S. J.- Direc
ción rítmico-musical de J. Gelineau, S. J. y T. Aragües, F.S.C.-Ejemplar 
las dos entregas: $24.50. 

Dire~ción Espiritual de las Religiosas 
Por A . Ehl.-Segunda edición.-Adaptació11 del alemán.--Ejemplar: $20.00 . 
Oel prólogo del libro: "En las páginas que siguen se quiere presentar a los 
sacerdotes - en particu,lar a los del clero secular- lo más imprescindible 
para dirigir bien a las religiosas especialmente en la administración del sa
cramento de la Penitencia . 

Suma Teológica de Santo Tomás de Aquino 

Dieciséis tomos.-Texto latino de la edición crítica Leoni11a.-Traducción y' 
anotaciones por una .comisión de PP. Dominicos presidida pw el Excmo. 
y Rvmo . Sr. Dr. Fr. Francisco Barbado Viejo, O. :P., Obispo de Salaman{:a.
lntwoduc.ción general por el R. P. Mtro. Fr. Santiago Ramírez, O. P., Rector 
Magnífico de la Fa.cultad de T eológí,ca de lo.s PP. Dominicos de San Esteban r 
y Profesor de la Vrnivers1dad Pontificia de Salamanca, 

LA COLBCCION COMPLETA EN TELA: $450.00 

Tomo: Ejemplar: Tomo: Ejemplar: 
l.- $45.50 IX.- $27.50 

II-IU $37.00 X.- $25.50 
m.-20. $38.50 XI.- $38.50 
rv.- $27.00 XII.- $23.50 

V ,- $25.50 XIII.- $30.50 
VI.- $25.50 XIV.- $27.00 
VII.- $38.50 XV.- $23.50 
VIII.- $25.50 XVI.- $42.00 

I .. ibret·ía Editorial San Ignacio, S. A. 
Donceles lOa-D México I, D. F. Apartado M-2695 

LO MEJOR EN CALIDAD Y SERVICIO 

VELAS 
LITURGICAS 

LIMPIAS 
PERFECTAS 

CIRIOS PASCUALES, 

VELAS DECORADAS, 

INCIENSOS, 

VELADORAS, 

ACEITE, 

ENCENDEDORES, 

CARBON, 

CAPITELES, 

PORTA VELAS, ETC. 

VELADORAS OLEOCERINA, APROBADAS 

PARA SAGRARIOS 



SANTUARIO DE NUESTRA SEÑORA 
DE GUADALUPE en Madrid, España. 

Los Vitrales de este Santuario Estan 
Siendo Realizados en México por 

Vitrales Escalerillas, S. A. 
con la Nueva Técnica de Cemento Vítreo 

Director Artístico: José de las Peñas. 

Havre No. 72 México, D. F. Tel.: 3 5-03-01 

L,;_•;~~~-•::x. el Sr. Cura de San Luis de la Paz, quien tiene a su car

~t,W,'P'P' 

go la vigilancia sobre elaboración y envase del vino pa

ra consagrar llamado "ANGELORUM VINUM" y que es fabrica

no por la Casa "Rafael Gamba e Hijos S.A." en San Luis 

de la Paz, Gto.; constándonos ademas que la Casa mencio

nada regenteada por personas plenam~nte honorables, pro- · 

cede en la elaboración del Vino para consagrar con el más 

escrupuloso cuidado; por las presentes letras recomenda-

mos a los Señores Párrocos y Sacerdotes de nuestra Dióce

sis el "Angelorum V1nU11111 que ofrece plenas garantías; y 

u,....,,....,.... utorizamos también a la Casa "Rafael Gamba • Hijos S.A. 

para que utilice el presente documento en la forma qu~ es-

time conveniente. 

León, Gto. a 4 de abril de 191+9 

"ANGELORUM VINUM" 

ELABORADO POR BODEGAS SAN LUIS REY DB 

"RAFAEL GAMBA E HIJOS", S. A. 
Ampliamente recomendado para el Santo Sacrificio de la Misa 

APAllTADO ~ 5. SAN LUIS DB LA PAZ, GTO. 



EMINENCIA y EXCELENCIA 

Dos vinos para con·sagrar 

de pureza recor;,ocida 

El Exmo. Sr. Arzobispo 
Primado .de México dice: 

"Aprobamos con gusto la venta de los 
vinos para consagrar "Eminencia" 
y "Excelencia", elaborados por la 
Cía. Vinícola del Vergel, S. A., pues 
nos consta. que los fabricantes obran 
en buena conciencia y que el E xmo. 
Sr. Arzobispo dEi Durango ha nombra
do a sacerdotes .compete.ntes para que 
vigilen la producción de estos vinos" 

Cía. Vinícola del Vergel, S. A. 
Apartado No. 22 Gómez Palacio, Dgo. 

OFICINA EN MEXICO 
ISABEL LA ':A TOLICA No. 922 
COL. POST AL. MEXICO 13. ) F. 
Teléfonos: 19-82-88 y 19-35-75 
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PRESIDENTE: JOSE H. FABRE 

Imágene■,, Orfebrería,, Ornamento• 

Especializados en Altares,, Decoración 

de Capilla■,, Oratorio• y Cripta• 

CALZADA DE GUADALUPE 745 Tel. 17-43-51 México 14, D. F. 

MADERO No. 82-A Teléfonos: 10-15-17 y 13-33-48. México 1, D. F. 

.. , .... , . • ,.,CA J E i ,, • ,u r• • 
80,. t AS ''-•C:OS G,u. o .. •• 

,.AS,,,.NAN .11 ,AS .. ~ • : 

1894 1965 
CON MOTIVO DE NUESTROS 

71 AÑ'OS PARTICIPAMOS 

A NUESTRA CLIENTELA: 

e NUESTRA NUEVA LINEA DE TRABAJOS EN MARMOL Y 

ONIX. 

• ALTARES 

• RECUBRIMIENTOS (PISOS Y LAMBRINES) 

e COMULGATORIOS 

• PILAS BAUTISMALES 

• GRAN SURTIDO DE CANDELEROS 

e REALIZAMOS SOBRE PROYECTO CUALQUIER TRABAJO . 

TEL. 10-33-86 

• 
MADERO No. 72 

MEXICO 1, D. F. 

Tel. 12-19-88 



••LA GUADALUPANA•• 
FABRICA DE VELAS Y VELADORAS 

• 

VELADORA LITURGICA 
PARA SAGRARIOS 

"CORAM TABERNACULO" 

PRECIOS: 

CAJA CON 12 VE

LADORAS, para UNA 

SEMANA DE SER

VICIO cada velado

ra, V ASO ROJO, DEL 

P A IS, PORTAVASO 

GRABADO DE ALU

MINIO Y TAPA: TO

DO POR LA CANTI-

DAD DE: ................ .. .. $ 1~0.00 

Sl YA TIE TE USTED 

EL V ASO APROPIA-

DO, LA CAJA DE 

12 VELADORAS LE 

CUESTA TAN SOLO: $ 110.00 

ENVIAMOS PEDIDOS C.O.D. O REEMBOLSO. HAGANOS 

EL SUYO A 

AV. OBSERVATORIO N9 465, COL. PALMAS, Z. P. 18 

TACUBAYA, D . F. O AL TELEFONO 15-32-53 


